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Capítulo 1



Cuando Tess Newhart abrió la puerta de su apartamento, se encontró a Nick Jamieson allí de pie: alto, moreno, triunfador y sospechosamente feliz de verla; su cara, tan atractiva como expresiva, era un contraste humano y agradable frente a su traje de corte impecable. Tess lo miró con debilidad, luchando contra el ridículo sentimiento de alivio, felicidad y lujuria que la asaltó sólo porque él estuviera de vuelta.

Entonces él abrió los brazos para abrazarla.

—¡Tess! —exclamó con la cara radiante—. ¡Estás estupenda!

Tess bajó la vista hacia su sudadera desteñida y salpicada de lejía y los pantalones enrollados en las pantorrillas. Había sido demasiado esperar lo de alivio, felicidad y lujuria. Entrecerró los ojos al mirarlo y todas sus sospechas se confirmaron.

—Exacto.

Cerró de un portazo en sus mismas narices y corrió los dos pasadores de la puerta.

—¡Eh, vamos, Tess! —levantó la voz Nick desde el otro lado—. Ha pasado un mes. Bueno, la verdad es que ha sido un mes, una semana y dos días, pero ¿quién los ha contado? De acuerdo, yo los he contado. Te echo de menos. Te he seguido llamando y no me has querido devolver las llamadas. ¿Es justo? Creo que deberíamos hablar de ello.

—Yo no —dijo Tess con firmeza hacia la puerta.

Pero tenía un gesto de incertidumbre cuando se pasó los dedos por los cortos rizos pelirrojos. Si Nick no tuviera aquella terrible tendencia de rata calculadora, habría sido exactamente lo que necesitaba en ese momento, en vez de lo último que podía soportar. Pero estaba aquella tendencia calculadora, y si Nick estaba a su puerta mostrándose tan encantador era porque quería algo de ella. Y ese algo probablemente no fuera ella misma. Tendría algo que ver con promoción, dinero, estatus o todo junto. Sacudió la cabeza, mas resuelta aún y se dio la vuelta para cruzar la moqueta gris de vuelta a su sillón y a su conversación.

—¿Quién es ese tipo tan inteligente, tu casero?

Gina DaCosta se extendió en el desvencijado sofá de Tess como una sinfonía en negro: el pelo liso y negro le caía por los ojos, su delgado cuerpo estaba perdido en una enorme camisola negra y tenía las piernas enfundadas en unos leotardos tan apretados como tiritas. Estiró aquellas piernas de forma tentadora y parpadeó.

—Peor —Tess se desplomó en el decrépito sillón, que crujió bajo su peso, y estiró sus largas piernas sobre el reposabrazos—. ¿Sabes?, siempre que creo que mi vida ha tocado fondo...

Nick volvió a aporrear la puerta.

—Vamos, Tess. Ábreme.

—¿Quién es ese chico? —dijo Gina.

—Nick, pero no quiero hablar de ello —dijo Tess antes de que Gina siguiera con el tema—. Entre él y mi casero, puede que no vuelva a abrir nunca esa puerta —Tess se palmeó el regazo y un enorme gato negro saltó a sus brazos reclamando el territorio que había perdido cuando su dueña se había levantado a abrir—. Perdona, Ángela —murmuró Tess al gato.

—¿Tess? —llamó Nick de nuevo—. Vamos. Seamos adultos al respecto. O tú puedes ser adulta y yo lo fingiré. ¿Tess?

Gina frunció el ceño hacia la puerta.

—¿Por qué estás esquivando a Nick?

—Bueno —dijo Tess después de pensarlo—. Es así —se levantó y el gato saltó de nuevo de su regazo—. Abrí la puerta y él me dijo: «¡Tess estás estupenda!».

Gina miro el chándal de Tess.

—¡Aja!

—Exacto —Tess se volvió a apoltronar en el sillón—. Cada vez que veo a Nick mi cabeza dice: «Sí, es divertido, pero también es una rata sedienta de poder, así que aléjate de él». Y mi cuerpo dice: «Hola, preciosidad, ven con mamá» —sacudió la cabeza—. Creo que tengo que mantener una larga charla con mi cuerpo.

Gina volvió a mirar de nuevo al chándal.

—No creo que vaya a escucharte. Si me vistieran a mí así, tampoco te escucharía.

—Olvídate de la ropa —replicó Tess—. Estás empezando a parecerte a Nick.

—De acuerdo, cambio de tema. ¿Por qué estás esperando a tu casero?

—Lo he denunciado a la comisión de viviendas.

Tess sonrió, visiblemente animada ante la idea.

—¿Qué te hizo?

—Es lo que no hizo. Han asaltado tres apartamentos de este edificio en los últimos dos meses y Ray ni siquiera ha arreglado la cerradura de la puerta principal. Aquí puede entrar cualquiera y alguien tenía que hacer algo —sonrió a Gina—, así que pensé que quién mejor que yo.

—¿Tess? —llamó de nuevo Nick—. Aquí afuera no hay seguridad. Si me atracan porque estés jugando a hacerte la difícil, nunca te lo perdonarás.

Las dos mujeres se volvieron hacia la puerta y después Gina miró a Tess, que se encogió de hombros.

—De acuerdo... —dijo Gina, olvidando el tema de Nick—, así que hiciste algo. Eso me sorprende mucho. Sólo me sorprende que hicieras algo tan calmado como denunciarlo.

—Bueno, pensé en organizar una manifestación-vigilia de protesta con velas —Tess empezó a sonreír de nuevo—. Pensé que todos los inquilinos podríamos manifestarnos frente al apartamento de Ray, pero este lugar no es muy seguro en lo que a incendios se refiere. Entonces decidí usar encendedores Bic, pero me acordé de Stanley, el de la puerta de enfrente.

—¿Stanley?

—¿No has visto nunca a Stanley? —la sonrisa de Tess se animó—. Stanley siempre lleva la misma camiseta y ni siquiera le tapa la barriga. Y la barriga de Stanley no es muy atractiva. De hecho... —la cara de Tess adoptó una expresión distante—. De hecho, el estómago de Stanley es el único que he visto sin nada de vello —frunció el ceño en dirección a Gina—. ¿Crees que se afeitará?

Gina puso una mueca.

—Eso es una obscenidad.

—Eso creo yo también, que es por lo que no me pude imaginar a Stanley con un Bic encendido. Con una antorcha sí, pero no con un mechero —Tess sonrió de nuevo—. Entonces pensé que por qué no darle un tridente a Stanley y ponerlo al frente de la manifestación —se detuvo como para visualizar la imagen—. ¿Sabes? Stanley se parece mucho a Quasimodo.

—Vamos. Tess, dame un respiro —llamó Nick desde el otro lado—. He venido a disculparme. ¿Es que eso no cuenta para nada?

Gina arqueó una ceja de forma interrogante, pero Tess sacudió la cabeza, así que volvió al tema de Stanley y su tridente.

—No recuerdo que Quasimodo llevara un tridente. Al menos en la película no.

—De todas formas, finalmente me tuve que poner seria antes de que alguien de aquí saliera dañado —dijo Tess—, así que actué como cualquier adulto y cumplimenté la denuncia.

—Buena decisión —dijo Gina—. Que te hubieran arrestado por armar a Stanley con un tridente te habría perjudicado en tu carrera.

—Bueno, la verdad es que mi carrera está ahora mismo bastante muerta —Tess se arrellanó en el sillón—. No iba a contártelo porque es tu primera noche de vuelta de la gira y esperaba que la pasáramos sin ninguna mala noticia, pero... he perdido mi trabajo.

—¡Oh, no! —Gina se incorporó con la cara pálida y una expresión compasiva—. ¿Qué ha pasado?

—Que no cunda el pánico —dijo Tess desde las profundidades del sillón—. Ya tengo un plan.

—Eso no me extrañaría nada. ¿Qué es lo que ha pasado?

—Recorte de presupuestos. El delegado de educación que hemos elegido decidió que apoyar a las fundaciones privadas de enseñanza no era educativo. Así que ahora la fundación va a tener que trabajar sólo con voluntarios. Puede incluso que no pueda salir adelante.

—Tess, lo siento de verdad —dijo Gina—. Mucho. Ya sé lo que esos niños significan para ti.

—¡Eh! —Tess se incorporó y miro a Gina con una expresión de seriedad burlona—. Todavía no he terminado. Los niños no van a abandonar ni yo tampoco. Sólo tengo que encontrar un trabajo para pagarme las facturas y que me deje las tardes libres, y así podré seguir trabajando de voluntaria —sonrió—. La otra noche vi Pretty Woman en televisión y Julia Roberts lo estaba pasando tan bien cuando Richard Gere la trataba como a un objeto sexual que pensé seriamente en echarme a la calle, pero después pensé que una mujer de treinta y seis es un poco mayor para ciertos trabajitos.

Nick golpeó la puerta de nuevo.

—¿Tess? ¿Quieres que me arrastre? Pues me arrastraré. Soy un profesional en eso. Nunca has visto cómo me arrastro, te fuiste antes de que pudiera enseñártelo. Vamos, Tess, déjame entrar.

Gina ladeó la cabeza hacia la puerta.

—Si estabas pensando en vender tu cuerpo por dinero, vete a abrir esa puerta. Todavía está forrado, ¿no?

Tess asintió.

—No lo he revisado últimamente, pero conociendo a Nick y su afinidad por el dinero, todavía está forrado.

—Cásate con él —dijo Gina.

—No.

—¿Por qué no?

—Bueno, para empezar, no me lo ha pedido —respondió Tess—, y es abogado y republicano, así que mi madre me repudiaría. Y además —frunció el ceño—, siempre creí que sería buena idea casarme con alguien que no intentara ligarse a la dama de honor el día de la boda. Llámame loca, pero...

—Como la dama sería yo, no tienes por qué preocuparte. Cásate con él.

—No conoces a Nick —dijo Tess—. Podría seducir hasta a la madre Teresa de Calcuta —volvió la cabeza hacia la puerta y escuchó un momento—. Y ya no creo que sea una opción. Creo que se ha cansado y se ha ido.

Intentó no disgustarse. Después de todo, no había tenido intención de abrirle en ningún momento.

Sin embargo, no era propio de Nick abandonar con tal facilidad, fuera o no peligroso el pasillo. No debía de haberla echado tamo de menos, después de todo.

Maldita fuera.







Nick se apoyó contra la pared exterior del apartamento de Tess y analizó la situación. Seguir dando golpes no iba a llevarlo a ningún lado, y su encanto no había funcionado, lo que era una experiencia también nueva para él. ¿Qué diablos iba mal? Quizá ella siguiera enfadada todavía, pero no podía estarlo tanto. Tess no. Tess explotaba por todo enseguida y después se olvidaba. No había sido vengativa en toda su vida, así que debía de haber algo que impedía que cayera a sus pies. Nick sonrió ante la idea. De acuerdo, nunca había caído a sus pies, pero tampoco le había dado nunca con la puerta en las narices.

Debía de estar disgustada por algo.

Aquello no era bueno. A él le gustaba Tess y la idea de que fuera infeliz le preocupaba. Dedicó un fugaz momento a preocuparse por ella y después volvió a su propio problema.

No estaba enfadada con él. No le había cerrado la puerta en el acto, así que debía de ser algo diferente. Probablemente algún problema de alguno de aquellos incapacitados suyos. Y cuando él había probado aquel desafortunado comentario de que estaba estupenda, cuando la verdad era que tenía un aspecto horrible, se había puesto furiosa y había cerrado la puerta. De acuerdo, se lo había merecido. Ahora, lo único que tenía que hacer era conseguir que la volviera a abrir de nuevo, demostrarle un poco de comprensión y ya estaría dentro.

Si esperaba media hora y después volvía a llamar, quizá podría abrirle al ver que no había desistido.

Y si llevara flores o bombones o algo así... No, para Tess no. A Tess no le impresionaban los regalos típicos de reconciliación. Pensó en el problema un minuto más y se fue, inspeccionando el oscuro corredor con preocupación al salir.







—Creo que deberías haberlo dejado pasar —dijo Gina—. Los abogados ricos no caen del cielo —flexionó la pierna derecha con cuidado—. ¡Eh! No tendrás alguna crema muscular, ¿verdad? Las pantorrillas me están matando.

—Ahora mismo no tengo tiempo para jugar con Nick, tengo que concentrarme en mi propio plan —Tess se levantó y cruzó los pocos pasos de su diminuto salón para llegar al baño, sorteando algunas pilas de libros amontonados por el suelo, un montón de calcetines desparejados y un puñado de exámenes a medio corregir. Sin dejar de hablar, entró y salió con un tubo en la mano—. He visto una oferta para un trabajo en la enseñanza, pero no sé si podré conseguirlo. La verdad es que no estoy cualificada para el puesto y tendría que trabajar con un puñado de niños ricos que probablemente creerán que soy una extraterrestre, pero el sueldo es bueno y el horario mejor.

Le pasó el tubo a Gina y volvió a su sillón.

Gina se extendió la crema en los dedos.

—Ve a por él. Al menos no te morirás de hambre.

Hizo una mueca al frotarse la pantorrilla con la crema. Tess se incorporó olvidándose de sus propios problemas.

—¿Estás bien? Pensé que era el típico tirón muscular.

—No, no estoy bien —dijo Gina—. Tengo treinta y cinco y ya no caigo con la misma limpieza que antes —se frotó de nuevo y frunció el ceño por el dolor—. Estoy empezando a odiar el dolor. Nunca me ha gustado, pero ahora estoy empezando a odiarlo.

Tess no supo que decir.

—¿Cómo puedo ayudarte?

Gina soltó una carcajada.

—No puedes. Es la edad.

—No seas ridícula —empezó Tess, pero Gina le hizo un gesto con la mano para que callara.

—Cariño, soy la abuela del coro.

—No seas ridícula —repitió Tess—. Tienes trabajo todo el tiempo. Nunca te has quedado sin trabajo. ¿Cuántos bailarines pueden decir eso?

—Nunca estoy sin trabajo porque siempre aparezco, nunca me pongo enferma y nunca abandono una función en medio de New Jersey para casarme —Gina estiró las piernas y el dolor se reflejó en su cara—. Pero eso no me va a durar para siempre —se encogió de hombros—. Aunque, por supuesto, mis piernas tampoco —se las miró como si fueran algo que hubiera comprado en unas rebajas y se hubiera arrepentido—. No creo que quiera hacer otro plié más en toda mi vida.

—Estás de broma —Tess se quedó en silencio medio segundo y después prosiguió—. ¿Y qué quieres hacer?

—Quiero casarme —dijo Gina.

Tess se arrellanó más en su sillón.

—¿Casarte? Eso es nuevo.

—La verdad es que no. Siempre he querido casarme. Sólo que quería antes tener una carrera —sonrió un poco—. Una gran carrera que ya he conseguido. Ahora quiero un poco de paz y tranquilidad. Cierta seguridad —miró a Tess con una repentina expresión vulnerable—. ¿Sabes? Un poco de amor. Nunca me he encontrado a nadie por las carreteras, lo que no me sorprende demasiado, ahora que lo pienso. Pero ahora estoy preparada. Quiero una casa con niños y todo lo demás.

—¿No será porque nunca has estado fuera de la compañía? —dijo Tess—. Piensa en toda la gente que nunca ha conseguido entrar.

—Yo nunca he querido estar fuera —Gina flexionó de nuevo las piernas y pestañeó—. Lo que nunca he querido es ser una estrella. Nunca quise toda esa atención. Sólo quería formar parte del espectáculo. Y eso es lo que quiero ahora. No necesito a ningún tipo importante, sólo quiero un chico agradable y corriente para formar parte de su espectáculo.

—Como feminista, debería quizá objetar algo a eso —dijo Tess—, pero no lo haré porque es tu vida.

—Gracias. Te lo agradezco de verdad.

—Yo conozco a algunos chicos agradables de la fundación —dijo Tess—. Por supuesto que ahora están sin trabajo, pero son...

Gina sacudió la cabeza.

—Lo puedo hacer por mí misma, Tess. Olvídate de arreglarme la vida —echó otro vistazo al apartamento—. Primero tienes que arreglar muchas cosas en la tuya.

—¿Yo? Yo no estoy preparada para casarme. Ni siquiera lo pienso nunca —Tess también echó un vistazo a su alrededor—. Bueno, casi nunca.

Gina enarcó las cejas.

—¿Casi nunca?

—Bueno, muy de vez en cuando tengo esas fantasías de ponerme un delantal y decir «hola, cariño, ¿qué tal te ha ido el día?» a alguien muy atractivo que me hace el amor al instante en la mesa de la cocina.

Gina pareció confusa.

—Suena un poco lujurioso.

—Ya lo sé. No creo tener madera de esposa. Quiero decir que, a veces, cuando me siento un poco sola, empiezo a pensar en lo maravilloso que sería ser de ese tipo de personas caseras que hornean tartas para alguien. Pero enseguida una cosa lleva a la otra y empiezo a tener fantasías de ese alguien arrancándome el delantal y chupándome el jugo de moras por todo el cuerpo, y entonces pierdo el argumento —volvió a concentrar la mirada en Gina—. Además, no sé hornear tartas, así que no pienso demasiado en el matrimonio.

Gina frunció el ceño.

—¿Y cómo puedes sentirte sola? Si tú eres de las que creen que es trabajo tuyo salvar a todo el mundo. Debes de estar rodeada de gente agradecida que...

—Bueno, a veces sería agradable no salvar a nadie —interrumpió Tess—. Creo que a veces debe de ser realmente agradable que te cuiden a ti, vivir en una casa en vez de un apartamento, hacer el amor de forma grandiosa cada noche —se detuvo—. Tengo que librarme de esta obsesión sexual. Me está nublando la mente. La carrera, Tess, concéntrate en la carrera —sacudió la cabeza—. Me estoy empezando a parecer a Nick.

—Hablando de Nick, ¿por qué le cerraste la puerta? Ése es material de primera clase para lo de crear un hogar.

Tess soltó una carcajada.

—Está claro que no conoces a Nick. Por lo único que él crearía un hogar sería por desgravar impuestos. De hecho, ése fue el motivo por el que se construyó una casa —apoyó la cabeza en el respaldo mientras recordaba—. El armazón del edificio estaba ya levantado cuando yo lo dejé. Fuimos una vez allí y mientras yo estaba imaginando el aspecto que tendría, él estaba intentando calcular cuánto aumentaría su valor al año siguiente —Tess sonrió—. No fue uno de esos momentos de foto precisamente.

—¿Has tenido momentos de foto?

—Sí —dijo Tess mientras la sonrisa desaparecía de su cara—. Los tuvimos. La verdad es que bastantes.

Se detuvo de repente y se fue al cuarto de baño.

—¿Tess? —la llamó Gina.

—Aquí esta —dijo Tess cuando volvió.

Se sentó en el borde del sofá al lado de Gina y le enseñó una instantánea. Aparecía Nick con una mota de barro en la barbilla y el pelo sobre los ojos, con una vieja sudadera con las mangas cortadas. Estaba sentado en el suelo con los brazos alrededor de Tess por detrás y la barbilla apoyada en su hombro. Tess estaba todavía más desarreglada: el pelo pelirrojo estaba de punta y tenía la cara manchada, sin una gota de maquillaje. La sonrisa le iluminaba toda la cara y parecía que tenía diez años.

—¿Qué estabais haciendo? —preguntó Gina fascinada.

—Ese fue el día que nos conocimos —Tess sonrió a la foto—. Era una merienda y estábamos jugando al fútbol. Él llevaba esos vaqueros tan viejos y esa sudadera aún más vieja que la mía y yo pensé que era pobre y encantador, como el príncipe de mi cuento de hadas —se rió—. Chica, me equivoqué.

Gina tomó la foto y miró a Nick más de cerca.

—Hasta desarreglado está estupendo, Tess.

—Ya lo sé, pero el aspecto no lo es todo. Fueron esas malditas arruguitas alrededor de los ojos las que me conquistaron, pero definitivamente era el príncipe equivocado —sacudió la cabeza y suspiró—. No tardé mucho en darme cuenta. Quiero decir, no éramos la pareja perfecta. Fuimos a la ópera la noche que rompimos y la prensa nos sacó esta otra foto —le sonrió a Gina—. Bueno, la verdad es que la prensa le sacó la foto a Nick y a mí me sacó simplemente porque estaba de pie a su lado. Apareció en las páginas de sociedad hace dos días —su sonrisa se ensanchó al recordar la fotografía—. Él parecía un primo de los Kennedy y yo un nabo con pelo. En todo Riverbend, la gente habrá mirado esta foto y habrá comentado: «¿Qué es lo que verá en ella?» —Tess sacudió la cabeza de nuevo—. Definitivamente no hacemos buena pareja.

Gina le devolvió la foto.

—Sigo sin entender lo del príncipe.

Tess volvió a su sillón y miró la foto, esa vez con tristeza.

—¿Te acuerdas de que te conté que vivía en una comuna de pequeña? Bueno, pues mi madre no me dejaba leer Cenicienta ni los demás cuentos de hadas. Decía que eran patriarcales y sexistas y yo estaba muy disgustada, así que un amigo de mi madre, que se llamaba Lanny y vivía también en la comuna, se inventó un cuento para mí que se llamaba CeniTess.

Se rió ante el sonido del título.

—¡Qué encanto!, pero sigo sin entender lo del príncipe.

—Bueno, CeniTess fue al baile por sus propios medios sin ninguna hada madrina, gracias a que rescataba a animales y a gente que después pudieron ayudarla —explicó Tess—, pero ella se sentía responsable por ellos y por sus problemas, así que cuando llegó al baile y resultó ser la mejor bailarina de todas...

—¿No la más guapa? —preguntó Gina con una sonrisa.

—Las apariencias son una superficialidad. Las mujeres auténticas lo son a base de mucho trabajo y habilidad —declaró Tess con una sonrisa—. ¿Por dónde iba?

—En que ella era la mejor bailarina...

—Así que cuando ella recibió todas las atenciones porque era la mejor, hizo un pequeño discurso acerca de los problemas. Hizo uno sobre el medio ambiente y otro sobre los pobres, creo recordar. La verdad es que yo nunca le prestaba mucha atención a esa parte y sólo escuchaba la buena, la del príncipe —sonrió de nuevo al recordar—. Me daba igual la parte de concienciación social, sólo quería una historia de hadas con un príncipe.

Gina soltó una carcajada.

—¿Y quién no? Entonces, ¿dónde aparece el príncipe?

—Había dos de ellos a los que les molestaron los discursos, pero el tercero le dijo que tenía razón y que la ayudaría, y ésa era la parte que más me gustaba: tenía esas arruguitas alrededor de los ojos —Tess arrugó la cara hasta que se le formaron las arrugas y las señaló con el dedo—. Aquí mismo, y le prometió que la ayudaría a arreglar las cosas y que la haría reír todos los días si se casaba con él, así que CeniTess supo que era el auténtico —volvió la vista hacia la fotografía—. Estoy segura de que Lanny lo hizo con buena intención, pero esas arrugas han hecho estragos en mi vida desde que conocí a Nick.

Entonces volvieron a llamar a la puerta.

—Debe de ser el casero —susurró Gina—. Intenta no hacerle mucho daño.

Tess arrojó la foto al borde de la mesa y se levantó tirando de nuevo al gato, exasperado ya, de su regazo. Pero cuando volvió a abrir la puerta, era Nick.

—Ya sé que estás bastante disgustada, así que no te molestaré mucho tiempo.

Sonrió y sus ojos oscuros brillaron con aquella confianza y encanto que ella encontraba irresistibles e insultantes a la vez, dependiendo de para qué lo usara con ella. Tenía arrugas en el rabillo del ojo y le caía un mechón de pelo sobre la frente, haciéndolo aniñado y conmovedor. Tess estaba segura de que él sabía que tenía ese mismo aspecto.

Sin embargo, también había notado que ella estaba preocupada, y eso le conmovía.

Él acentuó más la sonrisa y Tess vaciló.

—Te he traído algo para ayudar a animarte —dijo mientras le pasaba un paquete de comida china.

—¿Qué es? —preguntó Tess, al recogerlo sabiendo que no debería, pero cediendo a la tentación.

—Rollitos de primavera —dijo Nick—. Doble ración.

—¡Oh! —Tess parpadeó—. ¡Te has acordado!

—Yo me acuerdo de todo —dijo Nick.

Tess puso una expresión de incertidumbre.

—Eso me suena a algo. ¿Has venido de verdad a disculparte o esto es algo que tú y ese inútil con el que trabajas tenéis diseñado cuando estáis a punto de cerrar un trato?

—¿Park? Es curioso que menciones a Park —dijo Nick.

Tess le volvió a cerrar la puerta en las narices y volvió a su sillón mientras dejaba al pasar los rollitos de primavera en la mesa.

—Es imposible —empezó a decir, y dio un respingo cuando Nick abrió y cerró la puerta a sus espaldas, echando los cerrojos tras de sí.

—Vigila tu puerta, atontada —dijo—. Este vecindario es terrible. Cualquiera podría entrar aquí.

—Lo acaba de hacer —Tess se apoyó las manos en las caderas, indignada—. Vete.

Nick se dirigió a la cocina y sólo se detuvo para darle una palmada a Gina en el hombro.

—Hola, nena. Me alegro de verte de nuevo. Estás estupenda.

Gina le dedicó una luminosa sonrisa e iba a decir algo, pero él ya había entrado a la cocina. Cuando se dio cuenta de su actitud, la sonrisa se desvaneció de sus labios y empezó a revolver en su bolsillo buscando un chicle.

—Perdona —dijo Tess a espaldas de Nick—. No te he invitado a pasar.

Nick retrocedió despacio y le dio un beso. Tess se suavizó sólo un instante, abandonándose un segundo a su calor antes de lanzarse contra él para darle lo que tanto se merecía.

—¡Dios, este sitio es un desastre! —dijo Nick—. ¿Todavía te queda alguna de mis cervezas en el frigorífico? —pasó por encima de uno de los gatos—. Hola, Ángela. Intenta no frotarte contra mí.

Tess miró a Gina.

—Definitivamente es momento de hablar con el cuerpo —dijo Gina—. Si tuvieras un delantal puesto, te lo arrancarías ya.

Tess se estiró el dobladillo de la sudadera y bajó la barbilla intentando ponerse autoritaria.

—Te han rechazado, asúmelo —le dijo a Nick—. Vete.

—No puedes rechazar una propuesta que todavía no has escuchado —contestó Nick desde la cocina.

—¿Estás proponiendo algo tú? —preguntó Tess con incredulidad—. Eso no me lo creo.

Gina enarcó las cejas.

—¿Matrimonio? —susurró a Tess—. Píllalo.

—Por supuesto que no es matrimonio —le dijo Tess a Gina—. ¿Qué vas a proponerme? —se dirigió a Nick—. Sea lo que sea, la respuesta es «no», pero me gustaría saber qué es lo que estoy rechazando.

—Bueno, no es matrimonio.

Nick apareció con su cerveza, se apoyó contra el marco de la puerta... y sonrió, de forma tan atractiva, juvenil, confiada e infinitamente deseable... «Detente», se dijo Tess mientras entrecerraba los ojos al mirarlo.

—Necesito una cita para este fin de semana —dijo él ensanchando la sonrisa—. He pensado en ti primero.

—¿Por qué? —dijo Tess intentando frenar el pequeño cosquilleo que la inundaba cada vez que él sonreía.

—Porque te necesito —dijo Nick—. Mi vida ha estado vacía desde que tú saliste de ella.

Giró la lata en la mano y empezó a beber.

—Tu vida nunca ha estado vacía, aunque yo haya salido de ella —Tess dirigió la mirada a Gina—. Fui a recogerlo una vez en el aeropuerto y vi cómo la azafata le daba un beso de despedida. Parecía como si se despidiera porque se iba al frente. Hizo de todo menos ofrecerle tener un hijo suyo.

Nick se rió desde detrás de la lata.

—Era sólo una amiga. Yo soy un chico amistoso.

—Eso ya lo he notado —dijo Tess mientras se cruzaba de brazos—. Sal de aquí.

—Tess, cariño —Nick se inclinó hacia delante y sonrió—. Cielo... nena.

—Chico, debes de estar metido de verdad en un problema.

—Hasta el cuello —afirmó Nick—. Te necesito. Sólo un fin de semana. Sin compromisos.

—Sin sexo —dijo Tess sin hacer caso de su cuerpo—. Esta oferta no la repetiré.

—Lo que tú digas. Si es así como lo quieres, sin sexo.

Tess se volvió hacia Gina.

—Creo que tiene problemas de verdad.

—Así que, por supuesto, tú vas a salvarlo —Gina sonrió a Nick con timidez—. Yo apostaría en tu favor. Por una vez su instintiva tendencia a ayudar le va a servir de algo.

—¿Sabes que siempre me has caído muy bien? —le dijo Nick.

Gina se sonrojó de placer.

—La verdad es que no me importa si lo salvo o no, pero si voy con él este fin de semana, tendré que estar atenta —dijo Tess—. Si es un problema serio, puede que me compense por aquella escena de despedida de la azafata.

—Eres todo corazón —dijo Nick.

—Aunque no me vengaré por la noche que me hiciste levantarme en la fiesta de recaudación de fondos —Tess puso una mueca—. Y mucho menos por la otra noche, cuando me dejaste plantada en el aparcamiento del Music Hall. Conozco mujeres que te pincharían las ruedas y te envenenarían la cerveza sólo por eso.

Nick bajó la vista hacia la lata de cerveza que tenía en la mano.

Tess lo estudió ruborizada y con un vuelco en el corazón. Era la cosa más atractiva de aquel apartamento, sin ninguna duda. De hecho, era sin dudas la cosa más atractiva que había visto en su vida. Por supuesto que el aspecto era una cosa superficial. Sobre todo en Nick, que tenía más caras que la sibila.

Dirigió una mirada de incertidumbre a Gina, todavía estirada en el sofá.

Gina hizo un globo con el chicle.

—Hazlo.

—Quizá lo haga —Tess se volvió a Nick—. Dame los detalles, y hazlo bien.

—Es terrible —dijo Nick.

Gina posó las piernas en el suelo, parpadeó y se levantó del sofá.

—Creo que es hora de que me vaya, ¿verdad?

—No, no lo es —dijo Tess a la vez que Nick decía:

—Gracias. Tienes una intuición maravillosa.

—¡Eh! —protestó Tess.

Pero Gina ya había recogido su bolso.

—Tengo que irme de todas formas —le dijo a Tess—. Te quiero, pero no me gusta merodear por tu barrio en cuanto ha oscurecido. La verdad es que necesito más masajes en la pierna. Llámame más tarde y me lo cuentas todo.

—¿Sabes? Es una mujer inteligente —dijo Nick en cuanto hubo desaparecido.

—Esa es la misma mujer de la que comentaste que estaba desperdiciando su vida embutida en unas mallas —le recordó Tess.

Nick parpadeó.

—Yo no dije exactamente eso. Dije que la danza no es una carrera muy lucrativa y se iba a encontrar en problemas algún día si no planeaba su futuro.

—Bueno, hay gente que vive el presente —atacó Tess.

Después se arrellanó en el sillón e intentó olvidar que Gina ya tenía problemas por no haber planeado su futuro. Una de las cosas más enojosas de Nick era que a menudo tenía razón.

—Me equivoqué. Lo siento.

Nick iba a seguir, pero Tess sacudió la cabeza para detenerlo.

—Olvídalo. Estoy de malhumor y lo estoy descargando contigo. Ahora, explícame tu lío —giró el cuello para mirarlo—. Pero no me lo expliques acosándome —hizo un gesto, indicando el suelo—. Siéntate —le vio deslizar la espalda por la pared para sentarse a sus pies. Le sonrió—. Eso está bien. Parece que entiendes las normas básicas.

—Ven aquí abajo conmigo y rodaré sobre ti —dijo Nick.

Tess sintió que el pulso se le aceleraba.

—Vete —dijo.

—Olvida lo que he dicho. Fue mi gemelo diabólico.

—El único demonio diabólico que tienes es ese bicho con el que trabajas.

—Curioso que menciones a Park... —empezó Nick de nuevo.







Nick no había presagiado desastre cuando había entrado todo confiado a su oficina en Patterson y Patterson un par de horas atrás. Había algo en el ambiente de paneles de caoba tan caros, en las lujosas alfombras orientales importadas, y las eficientes secretarias, que le hacía sentir como un barón de las finanzas. Y esa tarde, la vida le había ido especialmente bien: una victoria en los tribunales tan rápida como inesperada, un cliente agradecido y el resto de la tarde para pasarla como le apeteciera. Si el letrero de la puerta hubiera puesto «Patterson, Patterson y Jamieson», la vida hubiera sido perfecta.

Pero las cosas empezaron a ir en declive.

—Ya estoy de vuelta, Christine —le dijo a la secretaria, una imperturbable morena, preciosa en la treintena, a la que no había impresionando lo más mínimo desde que la había contratado.

Christine alzó la vista hacia él, apenas interesada.

—No, no te levantes —dijo Nick mientras seguía hacia la oficina—. Conozco el camino.

Christine se puso en pie y lo siguió, dando la impresión de que de todas formas iba en aquella dirección.

—Ha estado hoy aquí el señor Patterson —le dijo—. Y Park quiere verte.

Nick se quitó la americana y la dejó en el sillón. Se sentó tras su escritorio y miró la foto enmarcada con una leve sonrisa mientras se aflojaba la corbata.

—El padre de Park lo ha puesto nervioso, pero tienes demasiado tacto para comentarlo. No me extraña que te paguemos una fortuna.

—Necesito un aumento —dijo Christine sin cambiar el tono de voz—. Y yo no lo llamaría «nervioso». Diría algo así como «pánico catatónico»

Nick se quitó la corbata y dejó escapar un suspiro de alivio.

—Odio las corbatas. Las debió de inventar alguna mujer como instrumento de venganza. No tendrás tú nada que ver, ¿verdad?

—Sí —dijo Christine—. También tienes varios mensajes de distintas mujeres. Ninguno de Tess.

Nick deslizó la mirada de la foto a Christine.

—¿Y por qué querría yo recibir una llamada de Tess?

—Porque la has estado llamando sin parar y no te ha devuelto una sola llamada —dijo Christine con evidente acopio de paciencia—. Los mensajes están en el escritorio y Park en su despacho, sin dejar de pasearse.

Nick ignoró los mensajes.

—¿Hay algo que debería saber antes de verlo?

—¿Y cómo voy a saberlo yo? —dijo Christine mientras salía por la puerta—. Yo sólo soy una secretaria.

—Exacto —dijo Nick—. Y no te olvides de ello.

Christine no le hizo caso.







—¡Nick! —Park salió desde detrás de su enorme escritorio de caoba para palmearle la espalda, con la imagen de un surfista californiano entrando en los cuarenta—. ¡Colega! ¡Compañero! ¡Compadre!

—¿Compadre?

—¿Qué te parece socio? —preguntó Park.

Nick cruzó los tobillos sobre la alfombra oriental intentando aparentar despreocupación aunque el pulso se le aceleró.

—Socio estaría bien —dijo—. ¿Quiere decir eso que hemos conseguido la cuenta de Welch?

—No hemos conseguido exactamente la cuenta —Park se sentó al borde del escritorio y palmeó a Nick de nuevo en el hombro—. Pero sin problema, ¿de acuerdo? Todavía puedes conseguirlo. Sólo tendrás que hacer un par de cosillas y después...

—¿Qué? —preguntó Nick con sospecha ante el tono de Park.

—Bueno, ayudaría bastante el que estuvieras casado.

—Ya te dije que no deberías haberte metido tantas drogas en los setenta —dijo Nick—. Creo que te están afectando ahora.

—Es curioso... —Park se detuvo— Welch ha llamado a mi padre. Quiere conocer a nuestras familias. Sobre todo a la tuya. Parece que le caes bien.

—Nosotros no tenemos familia —dijo Nick—. O al menos yo no. Tú puedes presentarle a tus padres. ¿De qué va todo esto?

—Dímelo tú —dijo Park—. Nos ha invitado a su casa de Kentucky, el viernes por la noche y el sábado, para una conferencia sobre su próximo libro. Y mi padre ha dicho que Welch le indicó con mucha claridad que debíamos llevar a nuestras esposas. Sobre todo tú. ¿Qué le contaste a Welch?

Nick se encogió de hombros.

—No lo sé. Pero tan seguro como que estoy vivo que no le dije que estaba casado. Él se acercó a mi despacho siguiendo sus impulsos, según dijo, y por algún motivo se empezó a comportar como un auténtico bastardo, punzante como un diablo, y yo estaba intentando ser encantador para venderle el trato cuando de repente... —Nick se detuvo intentando recordar exactamente lo sucedido—, se puso meloso como un pastel. Sonrió, asintió y se convirtió en todo afabilidad —frunció el ceño al recordar la conversación—. Lo he repasado con la mente cientos de veces, pero aunque me fuera en ello la vida, no recuerdo exactamente lo que dije. Sólo le estaba explicando los planes que teníamos para negociar el contrato de su nuevo libro cuando de repente se convirtió en un tipo agradable. ¿Y ahora quiere conocer a mi familia? Eso es ridículo.

—No, eso es Norbert Nolan Welch, el gran autor americano —especificó Park—. Y ésa es la cuenta que ha querido siempre mi padre y la que le volvería loco conseguir. La desea tanto que si tenemos que casarnos para conseguirla, lo haremos.

Nick entrecerró los ojos.

—¿Y por qué tendríamos que hacerlo?

—Porque si conseguimos esta cuenta, mi padre se retirará.

Park se detuvo un momento con una expresión de éxtasis en la cara.

—¿Por qué?—preguntó Nick.

—Porque lleva intentando conseguir a Welch durante muchos años —se encogió de hombros ante lo inexplicable—. Si lo lograra, pensaría que se retira con estilo después de conseguir el contrato con uno de los mejores novelistas americanos. Piensa en los discursos que haría en su cena de jubilación y en las alabanzas que se llevaría —Park miró a Nick con culpabilidad—. Piensa en ti siendo por fin socio.

Nick se estiró en su asiento intentando no dar un respingo ante la idea. Una cosa era la ambición, que era buena, y otra la ambición patética, arraigada y profunda, que era mala y a la que él tendía con facilidad. Él sabía que era mala porque lo hacía parecer ansioso y vulnerable y porque Tess le había dicho que moralmente era reprobable y había veces en que pensaba que quizá ella tenía algo de razón, aunque fuera un poco. Sin embargo, a la larga no importaba; la ambición de éxito era lo que lo hacía correr y mientras no se dedicara a poner zancadillas a la gente para llegar a la cumbre, podría vivir sin culpabilidad. El truco estaba en no revelar demasiado de su estrategia, así que mantuvo la mayor frialdad posible en el tono de voz.

—¿O sea que si conseguimos a Welch, seré socio?

—No me cabe ninguna duda. Dejaríamos de tener que escabullimos todo el tiempo para intentar dirigir este bufete a espaldas de mi padre. Dejaríamos de tener que intentar arreglar sus errores y podríamos hacerte socio de forma definitiva. Con mi padre retirado, no importará que no seas de la familia. Ya no será más una firma familiar, de todas formas.

Aquello era exactamente lo que quería Nick. Pero, como el resto de lo que había perseguido en su vida, todavía le faltaba un trecho para conseguirlo. Siempre quedaba un trecho. Y Nick ya estaba harto de los trechos.

Se reclinó contra el respaldo y sacudió la cabeza mirando a Park.

—Pero sólo seré socio si consigo esa cuenta, lo que es posible que no suceda y los dos lo sabemos. Podrías sugerirle a tu padre simplemente que yo debería ser socio aunque no pertenezca a la familia. Creo que ya he cumplido lo suficiente para conseguirlo, diga él lo que diga.

Park pareció acorralado, pero enseguida objetó:

—¿Quieres contradecir a mi padre?

—Es cierto —admitió Nick—. Se me había olvidado. Entonces, ¿qué es lo que tengo que hacer?

—Casarte.

—No.

—Mi padre cree que ya es hora —Park parecía un hombre a punto del suicidio—. Dice que andar ligando es para hombres jóvenes y que un hombre sin casarse a los cuarenta y dos empieza a parecer patético.

Nick se encogió de hombros.

—Ése es tu problema. Yo sólo tengo treinta y ocho.

—Él dice que por encima de los treinta y cinco empieza ya a ser cuestionable.

A Nick se le estaba agotando la paciencia.

—Park, no es por ofender, pero me importa un rábano lo que piense tu padre acerca de mi estado civil. Yo sólo quiero ser socio —lo pensó un momento—, y un montón de dinero.

—Y tendrás las dos cosas —le aseguró Park—. Sólo tienes que conseguir la cuenta de Welch.

—Exacto.

—Así que encuentra a una mujer —dijo Park.

—No.

—¿Y qué te parece una novia formal? ¿Es que no se lo puedes proponer a alguna de las mujeres con las que has estado saliendo?

—¿Y qué te parece si me rompen la nariz por faltar a mi promesa después del fin de semana?

—¿No conoces a nadie que pueda fingir durante un fin de semana que estáis comprometidos? —Park le rogó con la mirada—. Mi padre dice que tenemos que llevar mujeres que sepan algo de literatura.

—Tess —se le ocurrió al instante a Nick.

—No, Tess no. Cualquiera menos Tess.

—Probablemente no aceptaría de todas formas. Dejó de hablarme después de que me negara a... ¿Qué tienes en contra de Tess, de todas formas?

—Es sólo que odio ver que te limitas a una sola mujer. Nunca te limites a ti mismo. Por eso quiero que consigas la cuenta de Welch. Nuevos horizontes.

—Tampoco he visto todo lo que deseaba de los horizontes de Tess —dijo Nick.

—Tess no te conviene —dijo Park—. Las mujeres con cerebro te distraen con su cuerpo y después...

—Tess sería excelente para impresionar al autor —interrumpió Nick—. Es profesora de lengua y literatura y además está involucrada en esas manifestaciones de protesta contra la censura.

Pensó en la última en que la había visto, con un cartel que decía: «La pornografía tan sólo está en la mente del que lo piensa». Llevaba puesto un jersey azul y la mente de Nick se había disparado al instante en pensamientos pornográficos, que eran los más frecuentes con Tess. Ella tenía tan poco tacto, era tan poco estirada, tan espontánea y poco controlada... pero había algo en ella que seguía atrayéndolo, y esperaba por todos los diablos que se tratara de su cuerpo, porque si era algo más, estaba metido en un serio problema.

Por supuesto que no era nada más. Él tenía que proteger su carrera ante todo.

Park seguía con el tema.

—Lo de las manifestaciones puedes no ser bueno. ¿Son legales?

Nick dio un respingo en su asiento.

—Park, ¿prestaste algo de atención en la facultad?

—Sólo a los temas interesantes. Sabía que no iba a dedicarme a defender a manifestantes —Park frunció el ceño—. ¿Qué es lo que ves en esa mujer?

Nick iba a decírselo pero se detuvo. Park nunca entendería la pasión de Tess por salvar el mundo, su entusiasmo por la vida, un entusiasmo tan contagioso que hacía que la gente hiciera estupideces en los aparcamientos del Music Hall: cosas que hubieran conseguido que los arrestaran por escándalo.

Sacudió la cabeza para quitarse aquellos pensamientos antes de volverse completamente loco.

—Tiene unas piernas estupendas.

Park apoyó la mano en el hombro de Nick y le dio una palmada paternal.

—Me temo que no es suficiente base para crear una relación.

—¿Ah, no? —Nick estaba sorprendido de la aparente profundidad de su amigo—. ¿Y se puede saber qué lo es?

—El pecho —dijo Park. Nick tuvo la sensación de que sólo bromeaba a medias—. El pecho es muy importante en las mujeres. Sin pecho, la ropa simplemente no les sienta bien.

Nick asintió.

—Gracias, papá, lo tendré presente.

—Aunque sí es verdad que tiene unas piernas bonitas —siguió Park—. Sin embargo, sigo pensando que estás mejor sin...

—¿Y qué hacías tú mirándole las piernas a Tess? Pensé que habías dicho que no te gustaba.

—Créeme, en cuanto abrió la boca deje de mirárselas. ¿Qué hiciste tú, amordazarla por la noche?

Nick pensó en explicarle que todavía no había habido ninguna noche, pero descartó la idea.

Park siguió al ataque.

—Creo que podrás conseguir a alguna mujer que nos ayude este fin de semana. Pero no se lo pidas a Tess. Esa boca suya consigue ponerme nervioso. No tiene tacto en absoluto y siempre dice la verdad sea a quien sea —sacudió la cabeza con disgusto—. Definitivamente no es nuestro tipo de gente.

Nick miró a su amigo con resignación.

—¿Por qué me da la impresión de que si te sigo la corriente un día me levantaré con el pelo engominado para atrás, con tirantes rojos y murmurando «la avaricia es una virtud»?

—No hay nada malo con la avaricia —dijo Park—. Con moderación, por supuesto. Ahora, ponte en marcha y consigue una cita para este fin de semana. Y recuerda que Welch es un autor. La mujer que escojas debe leer algo más que revistas del corazón.

—¿De verdad? Entonces, ¿a quién vas a llevar tú? —quiso saber Nick.

—Buena pregunta —Park frunció el ceño—. ¿No podrías conseguirme otra cita para mí?


Capítulo 2



—Deja que me aclare —dijo Tess desde las profundidades del sillón cuando Nick terminó de explicarle—. Quieres que finja ser tu novia para engañar a uno de los autores americanos más importantes y poder dar otro paso en tu carrera hacia el edén de los yuppies —lo pensó un minuto—. Eso podría estar bien. Podría ponerme un delantal para la ocasión.

Nick pareció contundido.

—No, no podrías. Es una fiesta muy sofisticada. ¿Para qué quieres llevar un delantal?

Tess se encogió de hombros.

—De acuerdo, sin delantal. Pero tú te lo pierdes.

Nick se removió ligeramente.

—Tess, concéntrate en esto. Tienes que actuar como alguien con quien yo me haya comprometido. ¿Podrás conseguirlo? —la miró con escepticismo—. Por supuesto que no puedes. ¿Por qué no habré hecho caso a Park?

—Porque es un idiota —dijo Tess—. ¿Te dijo él que yo no podría hacerlo? ¡El muy rata! Ya sé que sois amigos desde la universidad, pero ¿has notado alguna vez que es una persona sin valores?

—Eso es un poco fuerte. Quizá sea un poco inmaduro.

—¿Qué es lo que te hizo? ¿Rescatarte de un edificio en llamas? —Tess sacudió la cabeza—. Ni la perra Lassie sería tan fiel como tú.

—Trabajamos bien juntos —dijo Nick—. Y él aporta su propio peso a la firma. Park puede tener sus limitaciones, pero lo creas o no, es un genio con los contratos. Y sí, le debo mucho. El único motivo por el que estoy en la empresa es porque Park insistió en que trabajara con él.

—Eso ya lo entiendo —dijo Tess con paciencia—, y admiro tu lealtad, pero ¿cuántas veces lo has sacado tú a él de un aprieto? ¿Es que no crees que ya has cumplido con él más que suficiente? Y encima tienes que aguantar que ponga verde a tu novia —Nick pareció confundido—. Esa sería yo, ¿recuerdas?

—Exacto —dijo Nick—. Por lo menos, recuerdo que pensé que sería una buena idea. Mira, no he sacado a Park de un atolladero tantas veces y nos va muy bien juntos. ¡Cielos! Nos haríamos ricos con esa cuenta de Welch.

—Tú ya eres rico —dijo Tess—. Ya es hora de que te muevas a un nivel más elevado. Que tengas nuevos intereses. Algún valor humano.

—Yo tengo mis valores —Nick echó una mirada de desagrado a su alrededor—. Además, si éste es el tipo de vida que se consigue por tener valores, paso. Este sitio es un cuchitril. ¿Y de dónde diablos sacaste ese chándal? Es más viejo que tú misma.

—¡Eh! —exclamó Tess enfadada por tener que defender una vez más su viejo chándal—. He pagado por él con dinero honrado en una honrada tienda de segunda mano —alzó la barbilla—. Sólo porque no compre ropa deportiva carísima de diseño, como Park y tú, que no usáis nunca porque podríais sudarla, no significa que...

—Espera un minuto —dijo Nick—. Yo sí hago deporte.

—Obviamente, no hacerlo sería una pérdida de lo que invertisteis en la compra de la ropa.

—Tengo algo que objetar contra lo de la inversión.

—Siempre tan abogado... —dijo Tess—. No se acepta la objeción.

—Mira, nosotros no engañamos a viudas ni a huérfanos ni defendemos a violadores, contaminadores o ninguna de las cosas contra las que estáis los colgados como tú —bramó Nick—. Somos abogados, no criminales, por Dios bendito. Y dame un respiro.

—Perdona. Creo que me he pasado —lo miró y se mordió el labio inferior—. Esto me suena. Es igual que todas las discusiones que hemos tenido.

—Ya lo sé —dijo Nick sonrió—. Era lo único bueno de no volver a verte. No tener más estas estúpidas discusiones.

—Bueno, tampoco tienes por qué tenerlas ahora —dijo Tess—. La puerta está abierta.

Tess esperó a que se levantara para irse, sintiéndose hundida por primera vez desde que lo había dejado.

Nick apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos.

—No puedo irme. Te necesito —abrió de repente los ojos y la miró sin pestañear—. Esto podría ser mi entrada en la alta sociedad, Tess.

Tess sintió una oleada de simpatía por él.

—¡Oh cariño! ¿Cuándo vas a dejar de intentar demostrar que eres el mejor? No tienes por qué sudar así nunca más. Tu fotografía sale en las páginas de sociedad todo el tiempo. Eres una celebridad en Riverbend y la gente te adora. Lo has conseguido.

Nick sacudió la cabeza.

—No hasta que consiga ser socio. Ya sé que para ti eso me hace inmoral, aprovechado y capitalista, pero no seré feliz hasta que no sea socio. He trabajado mucho tiempo para ello y lo quiero.

—Ya lo sé —Tess frunció el ceño—. Pero lo que no sé es por qué Park no te lo ha dado ya.

Nick dejó caer la cabeza contra la pared de nuevo.

—Porque Park no puede. Es su padre el que dirige todavía la firma y Park saldría corriendo desnudo en medio del tráfico antes que enfrentarse a él. Y mucho menos llevarle la contraria. Pero Park jura que su padre se retirará si conseguimos la cuenta de Welch y entonces él me hará socio.

Tess estaba confundida.

—¿Y por qué no quiere su padre hacerte socio? Eres brillante. Y ahora prácticamente diriges tú la empresa. No tiene sentido. Te mereces ser socio.

—A su padre le importa la clase social —dijo Nick con rigidez—. Yo desciendo de trabajadores. No soy la persona adecuada para ser socio del bufete de Patterson.

Tess se quedó de piedra.

—Estás de broma. No puede ser tan arcaico.

—¡Claro que puede! Es su bufete y puede ser lo que le dé la gana.

Tess se arrellanó en el sillón y pensó en lo que le había dicho Nick. La primera vez que se habían conocido, la había tirado al suelo mientras jugaban al fútbol y después se había sentado encima de ella para que soltara el balón. Le había hecho una imitación de Bogart, y finalmente lo había conseguido cuando ella estuvo demasiado débil para seguir riendo. Después, Tess había roto con el chico con el que había estado saliendo hasta entonces, había llamado a Nick intentando no llorar y él le había llevado helado de chocolate y la película La fuerza del cariño en vídeo para acompañarla mientras ella lloriqueaba durante toda la película. Y nunca había dicho nada del maquillaje que le había manchado toda la camisa. Y ahora le había llevado rollitos de primavera sabiendo que estaba disgustada.

Por otra parte, sólo perseguía el dinero y el éxito y la había humillado cuando la había rechazado en un aparcamiento.

Estaban casi empatados. Pero no del todo. Porque por muy segura que ella estuviera de haber acabado con él como una posibilidad romántica, y lo estaba, se dijo a sí misma, él era un amigo. Y si los amigos la necesitaban, ella tenía que estar a su lado. Ésa era la regla.

Tess sintió que se cerraban las puertas de la prisión tras ella.

—¡Maldita sea! —murmuró.

Nick se inclino hacia delante y le dedicó la mejor de sus sonrisas, aquélla que le hacía parecer juvenil y vulnerable.

—No tengo derecho a pedirte esto, pero ¿lo harías por mí? ¿Aunque no me debas nada?

Tess se mordió el labio. ¡Estaba tan dulce allí sentado...! Y sexy. Por supuesto que él sabía que tenía un aspecto juvenil, vulnerable, dulce y sexy porque aquél era el efecto que estaba persiguiendo, pero en lo más hondo, muy, muy en lo más hondo, era un hombre dulce. Sólo que convivía con un grupo de gente muy superficial.

—De acuerdo, lo haré.

Nick dio un respingo de alivio.

—¡Gracias a Dios! —le sonrió—. Supongo que no podrías conseguir otra cita para Park, ¿verdad?

—Estás de broma.

—¿Alguien de la fundación? ¿Alguien que lea algo?

—Ya preguntaré —dijo Tess—. Tendré que mencionar que él no merece la pena para nada más allá, por supuesto.

—Estupendo —Nick se levantó para irse—. Escucha, si hay algo que pueda hacer por ti, sólo tienes que decirlo. Te debo mucho por esto.

—Bien, preséntame a alguien del consejo directivo de la academia Decker.

—¿Por qué?

—He perdido mi trabajo —dijo Tess.

Nick se sentó de nuevo.

—Sabía que algo iba mal. Lo siento, Tess. ¿Qué ha pasado?

—Recortes de presupuesto —la simpatía de Nick era tan inesperada que perdió el equilibrio emocional por un instante, pero entonces inspiró con fuerza y le sonrió—. Pero está bien. Conocí a un hombre encantador en la última manifestación.

Nick frunció el ceño.

—No deberías hablar con desconocidos.

—Bueno, pues paseamos mucho tiempo, y él fue encantador —dijo Tess sin hacer caso de su gesto—. Y me dijo que si alguna vez necesitaba un trabajo lo llamara, porque era evidente que era una gran profesora.

—¿Y qué tiene eso que ver con la academia Decker? —preguntó Nick sin dejar de fruncir el ceño.

—Que él es el director. Se llama Alan...

—Sigler —terminó Nick—. Debe de tener sesenta años. ¿Qué haces tú coqueteando con viejos?

—Pero yo le dije que no tenía el certificado de enseñanza. Y me dijo que era una pena porque el consejo directivo tendría que votar para hacer una excepción en mi caso y no estaban muy abiertos a los cambios, así que he pensado que si conoces a alguno de ellos...

—Los conozco —dijo Nick pensativo—. De hecho, puede que un par de ellos estén en la conferencia de Welch este fin de semana. Por algún motivo, él es un hombre que apoya la educación de alta categoría —frunció el ceño de nuevo—. Vístete de forma conservadora. Esa gente no es precisamente moderna —se quedo pensativo otro momento analizando el problema desde todos los ángulos posibles como si fuera algo muy importante para la carrera de ella y no la de él, y Tess se sintió reconfortada de nuevo—. Haré lo que pueda —dijo finalmente—. Lo único que no entiendo es por qué quieres trabajar en Decker, con todos esos niños ricos...

—El sueldo es bueno —dijo Tess—. Y las clases acaban a la una en punto, para que los niños puedan trabajar en proyectos especiales o algo así.

—¡Sí, como ir al club de campo!

—A mí me da igual. Eso me permitiría estar en la fundación a la una y media. Y muchos de mis alumnos no van en busca de ayuda hasta esa hora.

Nick frunció el ceño.

—¿Dos trabajos? ¿Qué estás intentando hacer? ¿Matarte a ti misma?

Tess alzó la barbilla.

—No puedo dejar la fundación. Me necesitan. Ya sé que tú no lo entiendes, pero esos niños me necesitan.

Nick se quedó en silencio por un momento.

—De acuerdo —dijo finalmente—. Déjame ver qué puedo hacer —se levantó y bajó la vista hacia ella con cara de preocupación—. Pero me tendrás que prometer que no trabajarás hasta matarte si consigues ese trabajo.

Tess se mordió el labio.

—Verás, eso es lo que me enloquece de ti —dijo—. Di algo materialista para que pueda levantar la guardia de nuevo.

—Tu chándal es horroroso —dijo Nick—. Pero tu cara es como un millón de dólares.

Se inclinó para besarla y Tess sintió la leve oleada de lujuria que él siempre la producía mientras le cubría la boca con los labios. Sabía a rollito de primavera, a cerveza y a Nick, y sonrió contra su mejilla cuando él se deslizó para mordisquearle el lóbulo de la oreja.

—Embrujador —le susurró al oído.

Él sonrió y la besó de nuevo y Tess sintió que el calor de sus labios le fundía hasta los huesos.

Cuando se hubo ido, se quedó con la mirada en blanco un rato mientras se preguntaba en qué se estaba metiendo. Nick era encantador, se recordó a sí misma, pero estaba dedicado en exclusiva a una persona: él mismo. Ella le gustaba mucho, pero la dejaría a un lado en un segundo si eso significaba ser socio de aquella maldita firma.

«Así que deja de fantasear acerca de él», se dijo con enfado.

Sólo lo utilizaría para conocer a la gente de Decker e intentar conseguir influencias que le facilitaran conseguir aquel trabajo. No iba a empezar a pensar de nuevo en sus brazos. Aquello siempre la conducía a pensamientos lujuriosos y todavía tenía que decidir qué hacer con respecto a Gina, cómo proteger a los demás inquilinos, cómo salvar la fundación, cómo conseguir el trabajo en Decker...

Tess se arrellanó en su sillón y apoyó la cabeza en las rodillas mientras pensaba lo maravilloso que sería volver a estar de nuevo en los brazos de Nick. Cuando sus pensamientos pasaron de la seguridad en sus brazos a hacer el amor en ellos, dejó escapar un gemido y alcanzó el teléfono para marcar el teléfono de Gina.

No tenía sentido sufrir a solas.

—¿Vas a hacerlo? —preguntó Gina cuando Tess le contó la propuesta de Nick.

—Por supuesto que voy a hacerlo —Tess apoyó el teléfono en el hombro mientas se echaba hacia atrás—. Nick me necesita. Puede ser un materialista y un mujeriego, pero en lo más hondo es un buen chico y me necesita —se removió en el sillón buscando, incómoda, una justificación más creíble—. Además, no creo que él quiera de verdad hacer esto. Debe de ser ese inútil de Park.

Gina pareció dudosa.

—No creo que sea sólo culpa de Park. Nick es un chico crecidito. Podría negarse.

—Nick no puede negarle nada a Park. Lleva haciendo de niñera suya desde la universidad y se ha convertido en un hábito —el gesto de Tess se transformó en una sonrisa al pensarlo—. No podrías creer cómo se conocieron. Nick me dijo que estaba dando clases en la universidad como parte de un programa de estudio y trabajo cuando apareció Park, a punto de que lo expulsaran de la universidad por suspender en un trabajo muy importante, uno acerca de Moby Dick.

—Es la historia de la ballena, ¿no?

—Exacto. Nick vio que el profesor había escrito en el borde superior del trabajo: «Por desgracia, señor Patterson, la ballena muere al final».

—¿Park no sabía que la ballena muere? —Gina pareció confundida—. En la película sí moría.

Tess se echó a reír.

—Entonces Nick le preguntó a Park cómo se le podía haber pasado esa parte y Park le explicó que cuando él era pequeño, sus padres sólo le compraban juegos educativos y uno de los juegos era el de Moby Dick.

—¿El juego? ¿El juego de Moby Dick?

—Pero estaba pensado para niños, así que en el juego...

—La ballena lo consigue —terminó Gina.

—Exacto —dijo Tess entre carcajadas—. Y Park escribió todo el ensayo basado en lo que sabía del juego. ¿No es de chiste?

—No —dijo Gina—. Creo que es triste. ¿Por qué sus padres le compraban sólo juegos educativos?

—Porque sus padres quieren que sea Dios —dijo Tess—. Y Park ni siquiera tiene el cerebro como para llegar a querubín. Así que se apoya en Nick y éste lleva toda la empresa. Y por eso es por lo que odio a Park Patterson. Si no hubiera sido por él, Nick habría acabado probablemente como fiscal de distrito, haciendo algo decente por la humanidad en vez de revolotear alrededor de ricos podridos. Es un abogado brillante.

—Es elección suya —dijo Gina—. Y también el tema ése de Welch. No creo que puedas culpar a Park.

—Sí puedo culpar a Park —se defendió Tess con firmeza—. Le prometió a Nick que lo haría socio si conseguían esa cuenta.

Gina no pareció convencida.

—¿Y por qué te importa a ti? Pensé que te repugnaban los grandes negocios.

—Y me repugnan. Pero a Nick no. Y necesita mi ayuda.

—O sea, que todavía sigues colgada de él.

—No, no estoy colgada de él —Tess se incorporó, enojada—. Sólo me da pena.

—De acuerdo —dijo Gina—. ¿Y?

—Y me hace sentirme bien. De acuerdo, me hace sentirme muy bien.

—¿Y? —insistió Gina.

—Y me excita —admitió Tess finalmente—. Está bien, soy una frívola. Frívola de verdad. Ya sé que es un abogado mercenario, pero estamos hablando de un hombre que me excita sólo con hacer la colada. ¿Sabes? Es el tipo de chico que está sentado a tu lado cerca de la secadora con una sudadera con las mangas cortadas y entonces te das cuenta de que tiene los mejores brazos que has visto en tu vida y de repente te dan sofocones y empiezas a perder el hilo de tus pensamientos y, o bien se trata de la menopausia complicada con el mal de Alzheimer, o es que estás caliente, y entonces empieza el maldito cosquilleo y te das cuenta de que es sólo excitación y tienes que salir corriendo, porque si no lo haces acabas arrancándole la camisa para morderle los bíceps.

Después de una larga pausa, Gina dijo:

—¿Quieres que espere mientras te das una ducha fría?

Tess no le hizo caso.

—Por eso es por lo que no debería verlo más. Porque es sólo cuestión de tiempo el que acabe arrastrándolo hasta la primera superficie plana y haga lo que me apetece con él. Y eso estaría mal.

—¡Oh, sí! —dijo Gina—. Suena muy mal. Ya me gustaría a mí tener algo tan malo.

—Mira —dijo Tess—. No te pongas irónica conmigo. Estaría mal. Quiero decir, que ya me tienta demasiado sólo porque me hace reír y sentir segura. Si me fuera a la cama con él y fuera fantástico, estaría metida en un gran problema. Porque, por mucho que me vuelva loca de lujuria, no es el hombre adecuado para mí. Piensa que mi apartamento es un cuchitril, se pone de mal humor por mi ropa de segunda mano y lleva trajes de diseñador y relojes de oro.

—¡Ah, sí, relojes de oro! ¡Eso sí que es de verdad un problema!

—Es simbólico —protestó Tess—. Quiero decir, que Nick puede ser dulce de verdad, pero también es un yuppie ávido de dinero. Y el problema es que esos periodos de avidez por el dinero parecen ser cada vez más largos y no creo de verdad que se pueda cambiar a un hombre. Pero ¿quién soy yo para decidir cambiarlo, de todas formas? Él es feliz como es, así que mejor estamos separados. Y nunca me dejaría ponerme mi delantal.

Gina suspiró.

—Creo que deberías perder la cabeza y casarte con él. Dios sabe que yo lo haría. Yo soy la que necesita a alguien que me mantenga.

—¡Qué calculador por tu parte! —dijo Tess.

—Es sólo mentalidad práctica —dijo Gina—. ¿Cuántos años tiene ese Park?

—¡Oh, vamos!

—Ni «vamos» ni nada. ¿Cuántos años?

—Treinta y muchos o cuarenta y pocos, creo. Nick tiene treinta y ocho, y creo que Park le saca algunos.

—Me gustan los tipos maduros.

—¡Gina! —Tess se incorporó y sujetó el teléfono con las dos manos—. ¿Después de todo lo que te he contado de él? ¡No serías capaz!

—Por supuesto que no sería capaz —dijo Gina entre carcajadas—. Sólo te estaba tomando el pelo. ¿Es que me imaginas con algún tipo de la alta sociedad? ¡Vaya risa!

—¿Por qué? ¿Qué es lo que tiene de malo la alta sociedad? Tú encajarías en cualquier sitio. De hecho, ahora que lo pienso, serías estupenda para Park —empezó a pensarlo—. Él siempre sale con mujeres con el cerebro de un mosquito. Le vendría bien tratar por una vez con una auténtica mujer.

—Olvídalo.

—No estoy de broma —Tess analizó su nueva idea y le gustó—. Escucha, si no estás ocupada este fin de semana, estás invitada a una fiesta llena de hombres ricos y veras a Park en acción, porque serás su compañera.

—¡Dios santo, no! —dijo Gina con horror—. ¿Hombres ricos? Yo no quiero a un hombre rico. Estaría tan fuera de lugar como un barco en dique seco.

—¿De qué estás hablando? No lo estarás. Y hablando de estar fuera de lugar, ¿qué es lo que te pasó con el chicle? Tú sólo masticas chicle cuando te pones nerviosa. ¿Qué pasó?

—Nick me pone un poco nerviosa —dijo Gina—. No es culpa suya. Es que siempre tiene ese aspecto tan... escurridizo... ¿Sabes a lo que me refiero?

—Te entiendo perfectamente —dijo Tess sombría.

—Escucha, te agradezco mucho la intención, de verdad —dijo Gina en un susurro nervioso—, pero no puedo ir a esa fiesta contigo. Me moriría, de verdad.

—No, no te morirías. Yo estaré contigo. Además, lo necesitas. Quieres encontrar un marido y vas a conseguir uno. Ese sitio estará plagado de tipos ricos y alguno de ellos podría ser agradable. Al menos, el fin de semana no tendremos que pagar la comida.

—No necesito tanto la comida.

—Además, se trata sólo de Park —dijo Tess—. Tiene menos cerebro que un mosquito. Lo manejarás bien.

—No lo sé —dijo Gina.

—Le daré tu número de teléfono a su secretaria —dijo Tess—. Esto va a ser estupendo para ti.

—Gracias —dijo Gina—, pero no lo sé, Tess.

—Confía en mí —dijo Tess—. Esto va a ser lo mejor que te ha pasado en la vida.


Capítulo 3



Durante los dos días siguientes, Tess estuvo dando clases en la fundación e investigando todo el historial de intereses de los miembros del consejo directivo de la academia Decker mientras intentaba olvidar a Nick y el fin de semana. Olvidar a Nick no era fácil. Recordó que sólo por darle una palmada a Gina la había puesto tan nerviosa como para mascar chicle. Pero entonces recordó que había llevado a la carrera a Ángela al veterinario cuando la había atropellado un coche. La gata lo había arañado y le había manchado toda la tapicería del coche de sangre y él no le había hecho ni un solo reproche.

Después recordó que tenía los brazos más estupendos que nunca había visto en un hombre. Entonces su mente empezó a divagar. De hecho, su mente divagaba mucho y siempre acerca de Nick, y sus pensamientos se iban haciendo cada vez más calientes por mucho que intentara sacudírselos de encima, y a menudo la llevaban a acabar acurrucada en posición fetal en su sofá fantaseando acerca de actos muy calientes e inapropiados en sitios igualmente inapropiados y excitantes con un abogado tan conservador como dispuesto.

Para el jueves, ya se había arrepentido incluso de haberlo conocido pero al mismo tiempo estaba contando las horas que le quedaban para volver a verlo.







Nick lo hubiera entendido perfectamente.

—Esto podría ser un error —le dijo a Christine el jueves cuando le llevó el correo y lo dejó sobre la enorme mesa de caoba.

—Probablemente —aceptó Christine—. Park ha dejado un mensaje. Tiene una cita para mañana por la noche con alguien que lee. Me dijo que te diera ha gracias.

—¿Qué quieres decir con «probablemente»? —preguntó Nick mientras echaba el sillón de cuero hacia atrás para mirarla a los ojos—. Si ni siquiera sabes de qué estaba hablando.

—Estabas hablando de Tess, sin lugar a dudas —dijo Christine.

—¿Y por qué lo sabes? —Nick entrecerró los ojos con gesto de sospecha—. ¿Sabes? A veces eres un poco espía, Christine.

—Me gusta hacer bien mi trabajo.

Nick la miró fijamente por un momento mientras se mordía el labio y golpeaba la mesa con un bolígrafo.

—No es por lo que ella pueda decir —dijo finalmente—. Es por su ropa. Es capaz de envolverse en un mantel blanco y decir que es una túnica victoriana.

Christine esperó mirando al vacío.

—Christine —empezó Nick sonriendo con todo el encanto que poseía.

—Estoy aquí —dijo Christine—. Esperando órdenes. Cualquier orden.

—Ya sabes, Christine. La vida de una secretaria es muy... variable.

—¿Qué quieres que haga? —preguntó Christine sin alterarse.

Nick dejó a un lado el encanto.

—Ya sé que esto no forma parte de tus cometidos, pero vete a comprarle un vestido a Tess y haz que se lo envíen. Después tómate el resto de la tarde libre para que yo no me sienta culpable por haberte enviado de compras en vez de estar escribiendo a máquina. De todas formas, no voy a poder acabar nada hasta que se haya pasado esa maldita fiesta.

Christine siguió de pie pacientemente.

—¿Dónde, qué talla, qué color?

Nick sacó una tarjeta de un cajón y empezó a escribir.

—No me importa dónde. No sé la talla. Color negro. Conservador —terminó de escribir y le pasó la tarjeta a Christine—. Ponla con el vestido al enviarlo.

Christine la leyó.

—Tengo que saber la talla.

Nick frunció el ceño.

—Algo así como mediana.

Christine lo miró con desprecio, lo que era un avance, según Nick, dada la poca facilidad de la secretaria para demostrar emociones humanas.

—¿Cuánto mide? —preguntó ella.

—Algo así.

Nick se llevó la mano a la altura de la oreja.

—Aproximadamente uno setenta —calculó Christine—. ¿Cuánto pesa?

—No lo sé —dijo Nick—. No está gorda, pero está rellenita. Ya sabes, suave, pero no huesuda —pareció confundido—. Complexión mediana.

—¿Pecho?

—Sí.

—¿Cómo de grande?

Nick frunció el ceño intentando no pensar en el pecho de Tess. Todavía le quedaban dos días y ya estaba bastante distraído.

—Bueno, un poco más que mediano, supongo. ¿Tenemos que seguir hablando de esto?

—¿En qué quedamos, talla ochenta, noventa o cien?

—Haz una media. Compra la noventa.

—Bien —dijo Christine mientras se volvía hacia la puerta con la tarjeta en la mano.

—¡Eh! —llamó Nick a sus espaldas—. ¿No necesitas dinero para pagarlo?

—Lo cargaré a tu Visa.

Nick parpadeó.

—¿Puedes hacerlo?

Christine le sonrió con serenidad y salió por la puerta.

—¡Eh, Christine! —dijo Nick a sus espaldas—. Si alguna vez decides ser una delincuente, recuerda que siempre me porté bien contigo.

No le llegó más que el silencio como respuesta, así que volvió al problema que tenía entre manos. ¿Cómo podría ser de fiable Tess en aquella fiesta? Cuanto más lo pensaba más se deprimía. Pedírselo a Tess había sido una tontería, y envolverla en un caro vestido negro tampoco iba a ayudar mucho. No, a menos que le pusiera un caro bozal negro.

«Esto te pasa por dejarte arrastrar por las emociones», se riñó a sí mismo. Sólo porque quería volverla a ver, le había pedido un fin de semana crucial para su carrera.

«La carrera es lo primero», se recordó. «No lo olvides nunca más».

Entonces volvió a sus preocupaciones.







Al final de la tarde, la tienda más sofisticada de la ciudad le envió un paquete a Tess.

El escuchimizado mensajero miró a su alrededor con nerviosismo mientras esperaba de pie en la puerta de su apartamento.

—¡Dios mío, señorita! ¿De verdad que vive aquí?

—No seas tan miedoso.

Pero le dio más propina de la que podía permitirse mientras resistía el impulso de ofrecerle comida. Después recogió la caja y la abrió.

Nick le había enviado un vestido de crepé negro. Le llegaba por debajo de las rodillas y estaba anudado a los lados con unos lazos de encaje que combinaban tan bien con el vestido que pasaban casi inadvertidos.

El vestido tenía un precioso corte conservador y Tess lo odió a primera vista. Cuando se lo probó, todavía lo odió más. Le quedaba a la perfección en cuanto ataba los lazos, y la hacía parecer respetable y triunfadora. Quería matar a Nick, pero en vez de eso, llamó a Gina.

—Deja de protestar —le dijo Gina cuando llegó a su apartamento—. Probablemente imaginaba que no tenías nada que ponerte para este tipo de fiesta. Estaba sólo pensando en ti.

—Espera hasta que lo veas —dijo Tess mientras la arrastraba hasta su dormitorio.

Pero lo único que dijo Gina al verlo fue:

—¡Es precioso! Ha sido todo un detalle por su parte.

Gina echó un vistazo a la habitación de Tess, que por todo mobiliario tenía una cama vieja, una docena de cojines y Ángela, y arqueó una ceja a su amiga.

Tess sonrió y espantó a la gata.

—No me refería a eso. Quiero decir que él presuponía que no tenía nada «decente» que ponerme.

—Y no lo tienes —Gina se sentó al borde de la cama y miró con envidia el vestido antes de volver a su ataque—. Mira, Tess, él ha ido a la lavandería contigo. Ya sabe cómo es tu ropa y sabes cómo te vistes. Sólo te ha hecho un favor. ¿Qué dice la tarjeta?

—¿Qué tarjeta?

—Te habrá enviado una tarjeta, ¿no? —dijo Gina con exasperación mientras rebuscaba entre los papeles de la caja hasta que la encontró—. Aquí está. Dice... —vaciló mientras la sacaba del sobre—. Dice: «Vi este vestido y supe que estarías preciosa con él. Gracias por salvarme la vida. Nick» —Gina frunció el ceño a Tess—. ¿Y no piensas cazarlo? Eres tonta. Yo mataría porque alguien me escribiera tarjetas como ésta.

—Eso es porque no lo conoces tan bien como yo —mascullo Tess—. Quiero decir, mira este vestido. A Nancy Reagan le encantaría. Está intentando convertirme en una dama conservadora para este fin de semana.

—Nancy Reagan vestía muy bien —dijo Gina—. ¡Eres tan radical! En cuanto oyes la palabra «republicano» ya imaginas una cruz ardiendo en el jardín. Compórtate —después volvió a mirar al vestido con deseo—. Estaría bien tener ropa como ésta, ¿sabes? Me refiero a trajes de verdad, no a trapos baratos.

Tess la miró dubitativa.

—Supongo que sí —lo movió un poquito y se fue animando más al examinarlo con más atención—. Es sólo una noche. Y quizá después le pueda quitar los lazos y bajar el escote.

—¿Y hacerle una abertura a un lado a lo Mata Hari? ¿Por qué no le das una oportunidad a la respetabilidad?

—Nunca —afirmó Tess—. Sabes que cuando intento actuar como si fuera respetable no soy yo.

—Pues a mí no me preocupa mucho ir de respetable —dijo Gina—. Escucha, lo único que tengo para esa fiesta es mi vestido de punto negro. El del cinturón, ¿te acuerdas? ¿Crees que servirá?

—¡Claro! —Tess se encogió de hombros—. Tú estás estupenda con cualquier cosa.

—No es como éste —dijo Gina mientras deslizaba los dedos sobre la tela del vestido—. No es el tipo de vestido que sabes que es de calidad sólo con mirarlo.

—Gina, tú estás encantadora con cualquier cosa que te pongas, a la gente le da igual la ropa que lleves —dijo Tess mientras colgaba el vestido en el armario—. Olvídate del vestido. Estarás estupenda —se dio la vuelta hacia Gina—. Envolveré esa cosa en plástico y prepararé la bolsa de viaje para poder salir nada más terminar en la escuela. Nick ha quedado en recogerme a las cuatro. Tú vas en coche con Park, ¿verdad?

—No vas a llegar tarde, ¿verdad? —dijo Gina con un repentino tono de pánico en la voz—. ¡Por favor!

—Si no vas a ir con nosotros, ¿qué importa que llegue yo tarde o no?

—Toda esa gente... —Gina se estrujó las manos—. Si quiero que piensen que tengo clase te necesito a mi lado.

—Si pretendes que crean que tienes clase, no me necesitas para nada a tu lado —dijo Tess mientras cerraba la puerta del armario.







A Nick no le sorprendió que Tess no estuviera en casa cuando llegó a recogerla el viernes por la tarde. Dejó su maleta a su lado en el suelo y apretó de nuevo el timbre. Cuando no hubo respuesta, se apoyó contra la pared a esperar. Tess siempre llegaba tarde. El tiempo era tan relativo para Einstein como para Tess.

Mientras esperaba, pensó en Tess y en todas las formas en que podía complicarle la vida, sobre todo aquel fin de semana. Cuanto más pensaba en la sinceridad y espontaneidad de Tess, más nervioso se ponía. Cerró los ojos y pensó en cancelar todo el asunto, y entonces pensó en Tess y en pasar el fin de semana con ella y... si todo salía según sus planes, pasar la noche con ella. «La carrera es lo primero», se recordó, pero también recordó que un hombre no podía vivir sólo para su carrera. Al menos estaría bien vestida para la fiesta y, siempre que no se apartara de su lado, quizá consiguiera que no le arruinara la vida. Además, quería estar con ella. La echaba de menos. De acuerdo, el fin de semana en casa de Welch quizá no fuera el mejor sitio para restablecer su relación, pero era lo único que tenía. No tenía sentido obsesionarse con lo imprevisible que era. Aquél era el castigo por estar con Tess. Ella sólo dejaría de ser espontánea cuando dejara de llegar tarde y ser desaliñada, y eso no sucedería nunca. Algunas veces pensaba que ésa era una de las razones por las que la echaba de menos: su caos había sido una especie de alivio a su bien organizada vida. Y no es que hubiera nada malo en una vida completamente planeada. Él se había pasado los últimos veinte años sopesando con cuidado cada opción de su vida y por eso había conseguido todo lo que había perseguido.

Excepto formar parte del bufete.

Bueno, eso lo conseguiría también enseguida. Si significaba conseguir la cuenta de Welch, lo haría, aunque tuviera que amordazar a Tess. Y después ya tendría todo lo que había buscado.

¿Y luego qué?

Nick consideró su futuro.

Había estado pensando en la teoría del padre de Park de que los hombres solteros por encima de los treinta y cinco resultaban patéticos. El padre de Park estaba equivocado, por supuesto, pero podía tener algo de razón si cambiaba el límite de edad a los cuarenta. A Nick todavía le quedaban dos años. Podría ser tiempo de empezar a pensar en casarse. No era que él no quisiera casarse. Sí quería, pero cuando su carrera estuviera encarrilada por completo. Y cuando encontrara a la mujer adecuada.

Pero ahora tenía que conseguir ser socio. Y si lo lograba, necesitaría a una mujer de anfitriona, para abrir la puerta de su casa y recibir a la gente, para encargar las cenas a los restaurantes. Se le ocurrió que si Christine tuviera algo más de expresividad, podría ser más fácil elevarla al estatus de esposa. Era una mujer sin exigencias, y muy eficiente. Por desgracia, parecía tener también el mismo entusiasmo de una institutriz alemana.

Lo que necesitaba era un cruce entre Christine y Tess.

Pensó en casarse con Tess y sonrió. Por supuesto, tendría que cambiar de forma de vestir, y él tendría que contratar a un ama de llaves para que fuera detrás de ella todo el día. También tendría que aprender a ser diplomática, pero por otra parte estaría a su lado todo el día, riendo, caldeando su vida, caldeando su cama...

Era un pensamiento que prometía.

Escuchó el golpe de una puerta al cerrarse y después el eco de alguien que bajaba los escalones de tres en tres, hasta que apareció Tess a la vista y se detuvo al verlo.

Tenía su pelirrojo pelo alborotado alrededor de la cara y abrió los ojos cuando le sonrió con expresión de disculpa. Su enorme camiseta azul le llegaba hasta las caderas, justo encima de una minifalda azul marino, y llevaba aquella odiosa cazadora amplia y desgastada de color marino que tanto le gustaba.

De repente la idea de una vida con ella tuvo más significado que una promesa.

—Lo siento —se disculpó en cuanto llegó a su lado—. De verdad que lo siento.

—Relájate —dijo Nick con los brazos cruzados para reprimir las ganas de abrazarla—. Aún nos sobra algo de tiempo.

Tess se detuvo y apoyó las manos en las caderas.

—Tú dijiste que a las cuatro como máximo.

—Eso es porque sabía que llegarías tarde —Nick echó un vistazo a su Rolex—, pero ahora tenemos que irnos. Dime que ya lo tienes todo preparado.

—Lo tengo —Tess pasó por delante de él para abrir la puerta—. No puedo creer que me engañes así.

Nick recogió su maleta y la siguió.

—¿Qué ha sido esta vez? No, déjame adivinarlo. Estabas en la fundación y algún niño necesitaba ayuda.

Tess sonrió.

—De acuerdo. Ya veo que me conoces bien.

—Recuérdalo —Nick miró a su alrededor y suspiró al ver la vieja bolsa de viaje de Tess sobre el sofá—. Eso pensé. Dame esa maldita cosa. No pienso llevarla a Kentucky —Tess le pasó la bolsa y él frunció el ceño ante su cazadora—. ¿Podríamos dejar también esa cazadora, sólo por este fin de semana?

—¡Oh, no seas tan pijo! —Tess estiró la manga desgastada con cariño—. Es una cazadora estupenda. Muy práctica, y nunca se pasa de moda. Y tiene sus recuerdos.

—Probablemente más que tú —dijo Nick—. Debe de tener muchos más años que tú —abrió la bolsa de Tess sobre la mesa y su maleta al lado. Entonces empezó a pasar la ropa de una a otra—. Por supuesto, que a ti te queda muy bien, pero eso es porque todo te queda bien.

—Deja de hacerme la pelota —Tess le sonrió—. Adoro esta cazadora. Y pienso llevarla.

—De acuerdo. Lo que te haga feliz —Nick dobló la última prenda y cerró la maleta—. Ahora estamos listos.

—Si tú lo dices —Tess sacudió la cabeza—. Pero la bolsa hubiera sido mucho mejor.

—Para mí no —Nick recogió la maleta—. Por no mencionar mi dignidad.

La sonrisa de Tess se acentuó.

—Tú no tienes dignidad.

—Cuando estoy contigo ninguna —Nick le devolvió la sonrisa, de repente encantado de lo vital que era y contento de estar con ella—. Que es por lo que deberíamos estar juntos. Podrías salvarme del hastío.

—Para ti muy bien, pero ¿quién me iba a salvar a mí?

—Yo —dijo Nick—. ¿O es que no puedes reconocer a un héroe en cuanto lo tienes de pie en tu comedor?

—¿Quién, tú? —Tess arqueó una ceja.

—¡Pues claro! Imagíname en una armadura. O mejor, imagíname con una armadura haciendo el amor contigo.

Tess se detuvo y parpadeó, y la sonrisa de Nick se hizo diabólica.

—No —dijo ella—. No seas ridículo.

Nick sacudió la cabeza.

—Es una suerte para ti que sea un hombre paciente.

—Eso no tiene por qué ser una suerte.

Nick soltó una carcajada.

—De acuerdo, como tú quieras. ¿Podríamos irnos ya? Me gustaría que me quedara alguno de los tapacubos para el viaje. ¿Por qué sigues viviendo en este cuchitril, de todas formas? El índice de criminalidad por aquí debe de estar por las nubes.

—No lo está —Tess pareció de repente tan culpable que Nick se preguntó si la delincuencia sería tan alta como para preocuparle de verdad aunque lo negara—. Y además, si no trajeras un coche de lujo a un vecindario humilde, no tendrías por qué preocuparte de que algún crío te quite los tapacubos para equilibrar su economía. Venga, vamos.

Nick sintió que el acostumbrado enfado de Tess iba en aumento.

—Así que estás justificando que algún delincuente me robe por no tener tanto dinero como yo —Nick se pasó la maleta a la mano derecha para evitar estrangularla—. Una ética muy relativa, ¿no?

—Sólo estaba diciendo... —empezó Tess.

Entonces Nick recordó el fin de semana que les quedaba por delante y alzó la mano.

—Espera un minuto —dijo—. Tenemos que pasar dos días juntos. Tú estás estupenda y yo también, nos gustamos los dos bastante cuando no discutimos y hay una fuerte atracción sexual entre nosotros que yo, por una vez, creo que deberíamos solucionar, así que ¿por qué no nos ponemos de acuerdo para no hablar de política hasta... digamos hasta el domingo por la tarde?

—¿Qué atracción sexual? Yo no siento ninguna atracción sexual —Tess apartó la vista de él—. Y yo no he dicho que tengas un aspecto estupendo.

—Bueno, pues lo tengo, ¿o no?







Tess lo miró con reticencia sabiendo que ya estaba perdida. Estaba guapísimo, impecable en un traje que parecía no tener ni costuras y con cada mechón de su pelo oscuro perfectamente peinado en su sitio. Sólo su cara traicionaba algún signo de debilidad humana, sobre todo porque estaba sonriendo. El traje y el corte de pelo pertenecían a Nick, el abogado y materialista yuppie. A él sí podía resistirse sin ningún problema. Pero la sonrisa pertenecía al otro Nick, al chico que veía películas sentimentales con ella y le pasaba los pañuelos cuando lloraba. Pertenecía al Nick que hacía la peor imitación de Bogart del mundo, que lo sabía y aún así seguía haciéndolo. Pertenecía a Nick, el hombre que había sacado de problemas con la policía a uno de sus estudiantes cuando lo habían pillado en un acto de vandalismo en la escuela, y que había asustado tanto al chico, que nunca volvería a mirar un bote de spray en toda su vida.

Aquella sonrisa seguía diciéndole que el auténtico Nick estaba atrapado dentro de aquel traje de diseño con la única idea en mente de hacerse socio de la empresa antes de los cuarenta. Quizá fuera por eso por lo que ella seguía fantaseando, contra sus deseos, acerca de arrancarle aquel traje.

Se rindió y se acercó a la puerta.

—De acuerdo. Estás estupendo. Siento estar tan picajosa, es que estoy nerviosa por el fin de semana. No te dejaré mal.

—No lo harás —afirmó Nick.

Tess sacudió la cabeza.

—Pero no soy buena mintiendo. O siendo sumisa. Y creo que Norbert Welch es un cínico que tapa sus inseguridades provocando a todo el mundo con sus novelas. Aunque no creo que deba mencionar eso este fin de semana.

—Probablemente no —dijo Nick—. Pero lo harás, de todas formas.

Pareció resignado, pero no enfadado. De hecho, parecía incluso alegre.

—Eres muy optimista respecto a esto, ¿verdad? —dijo Tess con una sonrisa al verlo genuinamente feliz—. Crees de verdad que va a funcionar.

—Sólo estoy contento de estar contigo de nuevo. Te he echado de menos.

Tess dejó de sonreír.

—¡Ah!

—Ya lo sé —Nick se apoyó contra la pared, con la maleta balanceándose en una mano—. No lo digas. Tú has estado perfectamente sin mí.

—No, yo también te he echado de menos —admitió Tess—. Odio decirlo, pero es la verdad.

—Ya lo sabía —dijo Nick—. Lo que me sorprende es que lo hayas admitido.

—Estoy intentando recordar si es tu seguridad o tus creencias políticas lo que más me disgusta de ti —dijo Tess.

—Olvídalo. Concéntrate en lo que te condujo a mí.

Tess recogió la percha con su vestido envuelto en plástico y cruzó la puerta por delante de él.

—Pues fue por tu solidaridad, que me permitió estar en la lavandería sin ser atracada.

—Resístete todo lo que quieras —dijo Nick mientras la seguía—. No te va a servir de nada. Estás con el mejor, nena.

Sonrió cuando ella emitió un sonido de disgusto y cerró la puerta tras él.


Capítulo 4



El camino a Kentucky aquella tarde de finales de septiembre fue adorable y Tess dejó su mente errar, adormecida por la cálida luz del sol, que iba desapareciendo lentamente en el exterior. El coche de Nick, un Cobra negro, era demasiado caro y ostentoso, pero se iba en él de ensueño y se arrellanó en lo más profundo del asiento encantada con la comodidad del cuero, suave como una pluma.

—Me encanta este coche —dijo finalmente.

Nick la miró con sorpresa.

—¿De verdad? ¿Este carísimo símbolo del consumismo? No me lo creo.

—Bueno, eso es verdad. Pero no significa que no pueda gustarme —se volvió para mirarlo—. También me gusta estar contigo, ¿sabes? Cuando estás así. Podría seguir viajando para siempre.

—Sabía que caerías en mis manos. Juega bien tus cartas, cariño, y te llevaré de vuelta a casa.

—Haces la peor imitación de Bogart del mundo.

—Sí, pero estoy mejorando.

—Sí, pero sigues siendo el peor.

Nick le dirigió una sonrisa y Tess sintió un ligero vuelco en el corazón: «Detente», se dijo a sí misma.

—¿Sabes? La idea de trabajar en la Decker es estupenda —dijo Nick al entrar al puente del río Ohio—. Será un buen avance para tu carrera.

—No es un avance para mi carrera —dijo Tess estirando el cuello para ver el agua como un niño pequeño—. Es sólo lo que necesito para mantenerme y poder seguir trabajando en la fundación.

—Eso sí que no lo entiendo —dijo Nick—. Dar clases es dar clases. La única diferencia entre la fundación y la Decker es que te pagarán un sueldo decente, y además, y eso es una ventaja, no te atracarán.

—No. La diferencia es que los niños de la fundación me necesitan mucho más que los de Decker. Pero todos son niños, así que estará bien —frunció el ceño en dirección al agua—. ¿Sabes? Creo que me gustaría vivir en una casa-barco.

—Y la Decker es un gran paso adelante —siguió Nick—. Si le caes bien a Sigler, podrías entrar a formar parte de la administración...

—Antes me moriría —dijo Tess—. ¿Cómo funcionan exactamente las casas-barco? Quiero decir, los desagües.

—... y con tu inteligencia, podrías estar dirigiendo el sitio en un año —terminó Nick—. Creo que es lo que necesitas para orientar tu vida.

—¿Qué? ¿Dirigir qué sitio?

—La administración de la academia Decker —repitió Nick—. Una idea estupenda.

Tess sacudió la cabeza con incredulidad.

—Bájame de este coche.

—¿Qué? ¿Qué es lo que pasa ahora?

—Escúchame, y con mucha atención —dijo Tess—. No quiero dirigir la academia Decker. Quiero dar clases en la fundación, donde consigo que la vida sea diferente para los niños. Y para hacerlo, haría casi lo que fuera necesario, pero no me convertiría, bajo ninguna circunstancia, en una administradora vestida con traje. Los trajes me dan picores, ¿entendido?

Nick se encogió de hombros.

—Sí. Era sólo una idea.

—Tienes unas ideas terribles —dijo Tess—, así que guárdatelas para ti. Y ahora, acerca de mi casa-barco...

—¿Tienes una casa-barco? —preguntó Nick—. ¿Desde cuándo tienes una casa-barco? ¿De qué estás hablando?

—¡Y dicen que la comunicación es el fundamento de un buen matrimonio! —dijo Tess con tristeza—. Estamos perdidos. Aunque, por supuesto, yo ya lo sabía. El delantal era sólo una fantasía.

—Tampoco entiendo lo del delantal —dijo Nick.

—Estaba pensando en hornear tartas y después hacer el amor en la mesa de la cocina.

—¿Sabes hornear tartas? —preguntó Nick con incredulidad.

—No, ya te dije que era sólo una fantasía.

—Exacto. Pero sí puedes hacer el amor en una mesa de cocina. Creo que el tema necesita más discusión. Como por ejemplo, más tarde, en mi cocina.

—No lo verás nunca, señor Conservador.

—Y hablando de conservadores —cambió de tema Nick—. Gracias por conseguirle una cita a Park.

—¡Oh! —exclamó con inocencia Tess—. ¿Has hablado con él? ¿Qué te ha dicho de ella?

—Nada —Nick la miró con sospecha—. ¿Qué es lo que has hecho? ¿Quién es esa mujer?

—Oh, no te preocupes. Es una mujer que sabe desenvolverse. Estará donde Park necesite que esté —se detuvo ante la idea—. Siempre que sea razonable. No intentará propasarse Park en la primera cita, ¿verdad?

«Seguro que sí», pensó Nick.

—No, así que deja de preocuparte —dijo, en cambio.

—Cuéntame algo acerca de esa participación en la sociedad —dijo Tess antes de que Nick pudiera hacerle más preguntas.

Nick sonrió y empezó a explicarle las implicaciones de tener su nombre impreso en la puerta.







Dos horas más tarde, la oscuridad se había extendido sobre Kentucky y habían llegado a la casa de campo de Welch, una joya de edificio blanco flanqueado por suaves colinas con corrales de vallas blancas llenos de caballos, tan bonito que Tess casi esperaba ver aparecer a Liz Taylor en cualquier minuto.

—Parece un escenario de película... —dijo cuando Nick entró al camino privado para coches.

—El largo y cálido verano. Una gran película.

—¿La de Orson Welles? —Tess lo pensó—. Sí, podría valer.

—¡Claro! —dijo Nick—. Y yo haría el papel de Paul Newman y tú el de Joanne Woodward.

—Eso funcionaría. Según recuerdo, no se acostaron juntos en esa película. Sólo había tensión sexual.

—Al final sí se acostaron —la corrigió Nick—. Estaban en la habitación riéndose.

—Se iban a casar —señaló Tess.

Nick aparcó el coche al lado del de Park al final del camino.

—Podría funcionar.

—¿El qué?

Nick salió del coche y dio la vuelta para abrirle la portezuela, pero Tess ya estaba pisando la grava.

—He dicho que podría funcionar —repitió Nick al ayudarla.

—¿Te refieres a casarse? ¿Tú y yo? ¿Es que te has vuelto loco?

—Sí —dijo Nick—. Pero es una locura temporal. Cuando no te tengo a mi alrededor, funciono como un verdadero adulto. No te preocupes. Ya se me pasará cuando volvamos a la ciudad.

—Bueno, pues hasta entonces no se te ocurra hacer ninguna de esas sugerencias insanas —dijo Tess—. Estamos en público.

Tess se estiró el borde de la cazadora y empezó a subir los escalones.

—¿Sabes una cosa? —empezó Nick.

Pero entonces se abrió la puerta y se calló sorprendido. Tess miró hacia arriba y se encontró a una especie de estatua antigua, erecta como un monolito, y con un traje muy severo esperando con calma por ellos. Parecía una mezcla entre Abraham Lincoln y algún miembro de la familia Monster.

—¡Hola! —dijo Tess mientras extendía la mano—. Me llamo Tess Newhart.

—¿Cómo está, señorita Newhart? —dijo el hombre con un asentimiento de cabeza—. Yo soy Henderson, el mayordomo del señor Welch.

Se hizo a un lado y Tess retiró la mano y entró, seguida por Nick y la maleta.

—Si quieren seguirme —dijo Henderson—, les mostrare sus habitaciones. Espero que tengan una estancia agradable con nosotros.

—¡Oh, yo también lo espero! —Tess parpadeó cuando Nick le dio con la maleta para que se callara—. No sabía que la gente todavía tuviera mayordomos —le susurró a Nick al oído mientras seguían a Henderson por las inmensas escaleras—. ¿De dónde habrá sacado esa indumentaria? ¿De unos grandes almacenes?

—No empieces —susurró Nick.

Tess rompió a reír a carcajadas.

Volvió a reírse de nuevo cuando estuvo en su habitación con la puerta cerrada. La enorme estancia estaba empapelada con el azul desvaído de la primera época americana y con unos recios muebles de castaño de la misma época. La cama, profusamente ornamentada, estaba recubierta de cojines de damasco azul que llegaban hasta un letrero enmarcado que decía: Unas manos desocupadas son el abono del terreno del diablo.

Nick llegó desde el cuarto de baño que comunicaba con la otra habitación.

—Al menos ese hombre tiene sentido del humor —Tess señaló el marco—. ¡Vaya cosa para colgar encima de una cama!

—¿Sabes? —dijo Nick mirándola con lujuria—. Yo tengo las manos desocupadas.

Tess frunció el ceño, regañándose por sus traidores pensamientos, que ya se estaban disparando, acerca de lo que podrían hacer aquellas manos.

—Lo que tienes desocupada es la mente, que no es lo mismo.

—Bueno, ven aquí y ocuparemos las dos.

Nick le sonrió y a Tess se le cortó el aliento y dio un paso atrás.

—No lo creo...

Nick giró la cabeza hacia la inscripción enmarcada.

—Es lo único moral que se puede hacer. No querrás que acabe siendo terreno abonado para el diablo, ¿verdad?

—En lo que a mí concierne, tú ya eres terreno abonado para el diablo. No puedo creer que me quieras seducir con un dicho.

—Yo sólo creo que la idea merece más consideración.

—Bueno, tendrás mucho tiempo para hacerlo esta noche. En tu propia habitación. Lárgate.







La fiesta de antes de la cena estaba en su pleno apogeo, aunque muy solemne, cuando Nick escoltó a una Tess vestida de crepé negro hasta el salón de Welch, de cuidado gusto masculino. La sala estaba decorada con enormes muebles de caoba, cuero de color café y papel de rayas beige en las paredes. Welch había decorado su casa con dinero, cuero y armarios de bebidas con libros de lomo de cuero nunca abiertos, y después la había llenado de invitados que vestían con trajes tan bien cortados que se tendrían de pie por sí solos.

Tess sintió que ella también se tensaba y se ordenó relajarse, cerrar la boca y comportarse bien. Sólo iba a ser por dos días y ella tenía un aspecto respetable con aquel vestido, un vestido que Henderson había planchado a la perfección cuando había aparecido en su habitación con la sugerencia de que la ropa podría haberse arrugado al empaquetarla. El mayordomo era tan brillante que casi había hecho parecer que las arrugas fueran culpa suya. Tess se lo había dado para no herir su susceptibilidad al rechazarlo. Ahora, él se estaba encargando en silencio de que todo el mundo llegara al bufé, no le faltara la copa llena y no robara la plata. Sólo contemplar a Henderson en acción ya merecía la pena para todo el fin de semana, pensó Tess mientras Nick la conducía por la espesa moqueta hacia el bar. ¡Era tan raro encontrar a un hombre que se encargara de todo y se desvaneciera al instante a un segundo plano! Ese debía de ser el motivo por el que los hombres querían tener esposas. Dado que ella no pensaba ser una esposa, pensó que podría tener a un Henderson. Quizá Nick le regalara uno por Navidad. No era un abuso, porque lo compartiría con Gina. A Gina también le encantaría tener a un Henderson.

Entonces vio a su amiga de pie al lado del bar mirando a Park con la cara reluciente.

Eso no era bueno.

—¿Qué pasa? —preguntó Nick.

—Nada —dijo Tess, ausente.

Park debía de haber utilizado todo su encanto en el viaje hasta allí. Miró a Gina por un momento e intentó ser justa. Park estaba sonriendo y sólo le prestaba atención a ella. No le extrañaba que su amiga estuviera resplandeciente. Sin embargo, no tenía sentido que Gina se enamorara de Park. Era un hombre que hacía parecer estables hasta a las estrellas de cine a su lado.

—¡Es Gina! —exclamó Nick asombrado.

—Por supuesto que es Gina —dijo Tess todavía enfadada con Park—. Me dijiste que le consiguiera a Park una chica.

—Te dije que le consiguieras una chica respetable.

—¡Eh! —Tess trasladó su enfado con Park al abogado—. Es mi mejor amiga y tú la estás insultando. Ni se te ocurra.

—Gina me cae bien —protestó Nick mirándola con cara de preocupación—. Pero, francamente, no creo que su gramática y su chicle estén a la altura de una fiesta como ésta.

—Sin embargo, lo hará bien —dijo con frialdad Tess mientras se encaminaba hacia el bar, rabiosa con Nick, con Park y consigo misma por haber metido a su amiga en aquello.

—¡Oh, estupendo! Tess Corazón Sincero en persona —dijo Park cuando llegó a su lado—. La chica más dulce de la ciudad —miró a Nick—. Supongo que no habrás podido evitarlo.

Tess se puso furiosa. Aquél era el imbécil que había metido a Nick en un mundo superficial y que ahora se estaba riendo de ella. Toda la animadversión que había sentido por su casero, el recorte de fondos de la fundación y por Nick se fundieron en la mirada de furia que le dirigió a Park.

—Es estupendo verte, Park. ¿Te he mencionado alguna vez que tu nombre suena a estafador de viviendas protegidas?

—Tess —protestó Gina con debilidad.

—Siempre el mismo tacto, ya veo —dijo Park devolviéndole la misma mirada de enfado.

—Y tú siempre el mismo bronceado, ya veo —dijo Tess—. ¿Sabes que los estudios han demostrado que el bronceado excesivo...?

—Gina, estás estupenda —interrumpió Nick mientras le daba un golpe de advertencia a Tess en el tobillo.

—... puede llevar al cáncer de piel y a un envejecimiento prematuro? —Tess se apartó del alcance de Nick—. Sólo quería que lo supieras.

—Gracias —dijo Park—. Me siento conmovido.

—¡Oh, Tess! —exclamó Gina.

—Vamos, Tess. Sé agradable —murmuró Nick.

—Ha empezado él —protestó Tess.

—¡Ah, eso es muy maduro por tu parte...! —dijo Nick—. ¿Es que no puedes intentar comportarte como una adulta?

—De acuerdo, de acuerdo. Lo siento. Vamos a intentarlo de nuevo —Tess inspiró con intensidad y esbozó una sonrisa de anuncio de pasta dental—. Hola, Park. Me alegro de verte de nuevo.

Park sonrió de forma forzada.

—Siempre es un placer, Tess.

—¿Veis? No es tan difícil.

Tess le dirigió una mirada de desprecio y agarró a Gina por el brazo.

—Necesito hablar contigo —le susurró, antes de volverse a Park y a Nick y decirles con ironía—: Gina y yo vamos al aseo de señoras a empolvarnos la nariz.

Los tres la miraron con distintos grados de sorpresa.

—De acuerdo, Gina va a empolvarse la nariz y yo a pintarme.

—Exacto —Gina le siguió el juego—. Eso estará bien.

Tess condujo a Gina escaleras arriba hasta la habitación principal en busca de un poco de intimidad. Cuando la puerta se cerró tras ellas, se volvió hacia su amiga.

—Estoy preocupada por ti. Sería una mala idea que tuvieras una aventura con Park.

—¡Mira qué cuarto de baño! —Gina pasó la mano por los baldosines de color menta pintados a mano hasta la porcelana color verdoso de la bañera—. Creo que nunca había visto unos baldosines sin moho en las juntas. ¡Es tan bonito!

Tess esquivó uno de los helechos que colgaban a docenas del techo.

—Bueno, pues si las selvas tropicales se parecen a esto, voy a dejar de intentar salvarlas.

—¡Oh, Tess! —Gina se arrellanó en la tumbona al lado de la bañera—. Admítelo. Esto es un paraíso.

—No, no lo es. Tú sólo estás confundida por toda esa vegetación. Esto es sólo un cuarto de baño muy pretencioso. Apuesto a que Norbert Welch se pone un taparrabos para pasearse por aquí.

—No me refiero sólo a esto —siguió Gina—. Quiero decir todo. Todo en la forma en que vive esta gente. Park me llevó a tomar una copa antes de irnos. Al Levee.

La voz le falló, en la última palabra.

—He estado allí —dijo Tess con un gesto de asentimiento—. Comida demasiado cara, camareros obsequiosos y un vino realmente bueno. Si lo hicieran para poder servir en el coche, pensaría en volver sólo por el vino.

—¡Era tan bonito! —dijo Gina sin hacer caso de su sarcasmo—. Y todo el mundo es tan agradable... Y ni siquiera ponen el precio en la carta.

—Si tienes que preguntarlo, es que no puedes permitírtelo —dijo Tess—. Y no son agradables. Sólo unos arrastrados. Si fueras un don nadie te escupirían.

—Bueno, ése es el asunto —dijo Gina—. Yo no soy nadie, pero cuando estoy con Park soy alguien.

—Me temo que esta conversación está tomando un giro muy desagradable... —dijo Tess consternada—. Tú eres alguien.

Gina se reclinó despacio contra el respaldo de la tumbona mientras deslizaba los dedos sobre la porcelana de la bañera a su lado.

—Desde que Park me ha recogido, no he tenido que preocuparme por nada. Sé que el coche no se va a averiar, que va a haber suficiente dinero para pagar las copas, que Park no va a forcejear para intentar seducirme en el asiento de atrás, y que ya no importa que no pueda bailar tan bien como antes.

—No estés tan segura de la parte del asiento de atrás —dijo Tess distraída. Deslizó la espalda contra la puerta y se sentó en el suelo con cuidado de no romper las costuras del vestido—. ¿Dices todavía en serio lo de abandonar el baile?

—Sí —Gina miró a Tess a los ojos—. Estoy acabada. Quiero establecerme, encontrar un buen trabajo en el teatro, vendiendo entradas o lo que sea, y después encontrar a un hombre agradable para tener hijos y una vida de verdad.

Tess cerró los ojos.

—Dime que no piensas en Park cuando hablas de ese hombre agradable.

—Escucha —Gina se inclinó hacia delante—. Ya sé que Park no es para mí, pero es un hombre agradable. Y me ha tratado como a una reina toda la noche. Yo nunca había salido con nadie como él.

—No puedo creerlo. No hay nadie como él. Es un monstruo con educación.

—No, no lo es —insistió Gina—. Es agradable, buena persona y me gusta.

—Bien —Tess alzó las manos con alarma—. Bien. Sólo que no te lo tomes en serio. No cuentes con él.

Gina soltó una carcajada.

—Oh, no lo hago. Ya sé que no es mi futuro. De hecho, ya he empezado a trabajar para mi futuro. El teatro Charles necesita una secretaria y tengo una entrevista el lunes por la tarde.

—¿Secretaria? —Tess tuvo una vivida y horrible visión de Gina encadenada a una máquina de escribir—. ¡Pero si no sabes escribir a máquina! Piensa en otra cosa.

Gina se volvió a echar hacia atrás.

—¿No podrías apoyarme por una vez?

—Lo siento —se disculpó Tess ante la mirada de su amiga—. Lo siento de verdad. Creo que serás una persona fantástica para cualquier teatro. Y creo que eres lo mejor que nunca le ha pasado a Park. También creo que eres la mejor amiga del mundo y siento haber sido tan gruñona. Dame un minuto y te apoyaré. Sólo hablaba sin pensar.

—No necesitas un minuto —dijo Gina sombría—. Park debe de estar ya buscando a otra mujer y es verdad que no sé escribir a máquina.

Tess sacudió la cabeza, esforzándose en encontrar alguna idea positiva.

—Eso no importa. Tú conoces el teatro mejor que cualquier secretaria y sabes cómo tratar a los artistas. Estarían locos si no te contrataran. Y creo que eso es lo que deberías venderles —Tess se entusiasmó con el tema—. Estarían locos si sólo te tuvieran rellenando formularios y escribiendo a máquina. Cuéntales a todos lo que has hecho, lo que sabes...

—Tess...

Tess se detuvo.

—Está bien —dijo Gina—. La parte del trabajo no es tan importante, pero, por favor, déjame pasar este fin de semana con Park sin agobiarme.

Tess tragó saliva.

—De acuerdo.

—Gracias.

Gina se mordió el labio inferior. Tess luchó por contener las lágrimas que le habían empañado los ojos sin darse cuenta.

—Pero si no se porta bien contigo, tendré unas palabras con él.

—Se portará bien —dijo Gina—. Es muy bueno conmigo. Me dijo que era la persona más encantadora con la que había salido y que era preciosa. Cree que soy preciosa.

—Eres preciosa.

—Pero tengo aspecto de italiana.

—Eres italiana —dijo Tess confusa—. Una italiana preciosa.

—Ya lo sé —dijo Gina exasperada—. Pero probablemente Park siempre salga con esas anglosajonas rubias con carrera universitaria, y aun así, me encuentra bonita.

—Bueno, diablos, debería. No creo que Park sea tan esnob como para salir sólo con esas rubias anglosajonas.

—Tú no lo entiendes —dijo Gina—. Yo ni siquiera acabé la escuela secundaria y aun así me escucha. Es maravilloso.

—No creo que la educación sea uno de los criterios prioritarios para Park —dijo Tess—. ¿Y a quién le importa si te graduaste o no? Sigues siendo una persona estupenda, has estado en todo el mundo y sabes muchas cosas de la vida. ¡Cómo no va a escucharte!

—Tú no lo entiendes... —repitió Gina con impotencia.

—De acuerdo —Tess pensaba que entendía más de la cuenta. Gina se había enamorado de Park, y todo era culpa suya. «Buen trabajo, Tess», se dijo enfadada—. De acuerdo. Estaré contigo.

—Bien —Gina tragó saliva con nerviosismo—. ¿Crees que estaría bien que sacara un chicle?

—No —dijo Tess—. Pero ¿qué diablos? Sácalo si te apetece.

—No —dijo Gina—. No quiero avergonzar a Park. Si me ves cometer alguna torpeza, avísame.

—No cambies por él —insistió Tess asombrada—. No lo hagas. Tú eres una persona estupenda.

—Sólo por este fin de semana —dijo Gina—. Sólo por este fin de semana.







—Mucho tiempo en el baño —comentó Nick cuando se reunieron de nuevo con ellos.

Pero estaba sonriendo como si la hubiera echado de menos y Tess se sintió encantada, aunque se hubiera abofeteado por sentirse así. Muy bien, la había echado de menos. ¿Y qué? Entonces él le pasó el brazo por encima del hombro y Tess se olvidó de Gina y de sus problemas y disfrutó sólo del calor y el peso de su brazo y de estar con él de nuevo. «Firme», se dijo, intentando no apoyarse en él. «Termina este fin de semana y apártate de él. Este hombre no es para ti. Tiene malos valores y peores ambiciones. Recuérdalo».

Pero lo único que dijo fue:

—Nos perdimos entre los helechos. Deberían colgar unos machetes en la puerta.

—Bueno, no desaparezcáis de nuevo —dijo Nick—. La cena empezará pronto.

Entonces se inclinó y le susurró al oído:

—Hay dos miembros de la academia Decker. Vigila tus pasos, no digas nada controvertido y sonríe a todo el mundo.

—¿Quiénes son? —le susurró Tess.

—Annalise Donaldson y Robert Tyler —Nick asintió hacia un hombre de pelo gris en el otro extremo de la sala—. Ése es Tyler. Todavía no he visto a Donaldson, pero Welch me ha dicho que está aquí.

—Donaldson y Tyler —repitió Tess—. Él colecciona cerámica y es un gran admirador de Bengals.

Nick arqueó una ceja.

—¿Y cómo sabes eso?

—Hice una investigación —dijo Tess—. Llévame hasta ellos. Estoy preparada.

—La cena está servida —anunció Henderson.

Welch había abandonado su gusto por el cuero en el comedor, pero prevalecía el mismo mobiliario de caoba y el papel rayado en las paredes. Tess pensó que quizá le hubieran hecho una rebaja por las dos cosas, pero antes de poder comentarlo con Nick, Henderson les mostró sus asientos. Tess estaba sentada al lado de Norbert Welch, que ocupaba la cabecera de la mesa, con Nick a su derecha y Park y Gina frente a ellos a sólo un asiento más a la derecha. Entre Welch y Park había una atractiva mujer rubia.

—Así que ésta es tu mujercita —le dijo Welch a Nick en cuanto llegaron a la mesa.

Tess se dio la vuelta y lo miró con incredulidad. Nadie la había llamado nunca «mujercita».

Para ser un gran autor americano, era mucho más joven y mucho más bajo de lo que había esperado, incluso después de haber visto su foto en la contraportada del libro. No podía tener más de cincuenta y sus ojos estaban a unos centímetros por debajo de los de ella, lo que quería decir que no llegaba al metro setenta. Pero su cara estaba a la altura de la leyenda. Era como un león de la literatura: su espesa mata de pelo canoso le cubría las orejas y se ondulaba a la altura del cuello, su mandíbula era cuadrada, una cara de triunfador con el ceño adusto todo el tiempo. Era la única persona de la habitación que no parecía diseñada para hacer juego con el decorado.

Tess pestañeó cuando se dio cuenta de que la estaba estudiando con la misma atención que ella a él.

—Me alegro de volver a verlo, señor —dijo Nick mientras extendía el brazo por delante de Tess para estrecharle la mano—. No creo que conozca a mi prometida, Tess Newhart.

—No lo creo —murmuró Welch—. Así que usted es la futura señora Jamieson.

Tess resistió el impulso de decirle que mantendría su nombre de soltera, pero el tema era intrascendente, dado que no iba a casarse con Nick. Así que sólo sonrió y escuchó a Nick dejar escapar un leve suspiro de alivio a sus espaldas.

—Sí. Gracias por invitarnos a su casa. Estamos disfrutando mucho. Henderson nos ha dicho antes que mañana hará una lectura del nuevo libro.

Iba a preguntarle donde había comprado a Henderson y si aceptaban MasterCard, pero Welch se adelantó.

—Apuesto a que no puede esperar —dijo Welch—. La pregunta es: ¿ha leído alguno de mis otros libros o está esperando a que hagan las películas?

—¡Oh, los he leído todos! —dijo Tess—. Tuve que hacer un trabajo sobre La última promesa en la universidad y después leí por mi cuenta los otros dos. Por supuesto, eso fue hace muchos años. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde Tardes desencantadas! ¿Quince años?

—¿Por qué no te sientas, Tess? —dijo Nick sombrío mientras apartaba la silla para ella—. Y recuerda dónde estás.

—¡Eh, déjela, Jamieson! —le espetó Welch—. Cuando yo no me pueda defender solo, te lo haré saber.

—La verdad es que estoy deseando escuchar la lectura —dijo Tess mientras se sentaba.

—¿Porque le gusta mi filosofía? —la retó Welch.

—No, no me enloquece su filosofía —dijo Tess—. Simplemente me gusta cómo escribe.

Le sonrió con tal encanto que Welch parpadeó con sorpresa.

—Gracias.

—De nada —dijo Tess—. Su casa también es muy bonita. ¿Escogió usted el refrán de mi habitación?

Welch soltó una carcajada.

—Le ha gustado, ¿verdad?

—Me ha encantado —dijo Tess.

Welch se rió de nuevo y después se volvió hacia la mujer a su izquierda.

—Deberías ver ese refrán, Tricia —le dijo.

La mujer le sonrió con coquetería.

—¿Quién es? —le preguntó Tess a Nick en cuanto Welch se dio a vuelta y Henderson empezó a servir.

—Esto es buena señal —murmuró Nick a la vez sin oír su pregunta—. Me está tomando muy en serio al sentarnos aquí. Pero, por Dios, Tess, vigila tu lengua. No me arruines esto.

—Yo creo que a él le gusta que le responda —dijo Tess, pero enseguida se distrajo con Henderson—. Yo quiero uno como él —le susurró a Nick.

—¿Y qué harías cuando lo tuvieras? ¿Pegarle carteles para las manifestaciones?

Tess suspiró.

—Sólo me gusta la forma en que controla todo. ¿Sabes que antes de la cena alguien estaba contando que hasta vigila lo que come Welch para que no le perjudique al corazón? —sacudió la cabeza con admiración—. Estaría muy bien tener a un hombre que me cuidara así.

—¡Eh! —Nick se señaló al pecho—. ¿Y qué hay de éste?

—Tú eres un encanto, pero no eres Henderson.

—¡Eh! —protestó Nick de nuevo.

Pero Henderson empezó a servir y Tess mantuvo los modales de forma impecable durante todos los entremeses.

Entonces Welch apartó su plato y dijo:

—Entonces, señorita Newhart —Tess lo miró con gesto interrogador—. Ha dicho que no le enloquece mi filosofía. ¿Cuál es exactamente la suya?

La miró bajo sus espesas cejas y Tess notó el indudable desafío.

«Sé buena», se recordó. «Esto es importante para Nick»

—Mi filosofía es comportarme para que me vuelva a invitar a otra cena —le dijo—. Y esta carne es excelente. ¿También cocina Henderson?

—Sí —dijo Welch—, y está esquivando mi pregunta.

—Bueno, estoy intentando comportarme bien —dijo Tess—. Siempre me cuesta un gran esfuerzo. Ahora, ¿de dónde sacó exactamente a Hen...?

—Al diablo con el comportamiento —dijo Welch—. Muestre un poco de espíritu. Ya sé que está bajo la batuta de Jamieson, pero supongo que tendrá ideas propias.

—No me acuerdo de ninguna —dijo ella—. Usted ya sabe cómo somos las mujeres. Cortas de conceptos y largas en las compras.

—No la escogerías por el cerebro, ¿verdad Jamieson? —dijo sin apartar la mirada de Tess.

—Tess es brillante —empezó a decir Nick en voz muy baja.

Pero Tess le hizo un gesto con la mano para que se callara.

—¿Qué es lo que pretende? —le preguntó a Welch, que la premió con una sonrisa—. Eso pensaba. Está intentando meterme en problemas. Bueno, pues olvídelo. ¿Me pasa, por favor, la mantequilla? ¿También ha hecho estos rollos Henderson?

—Una mujer sin filosofía —dijo Welch mientras le pasaba el plato de mantequilla—. ¿Por qué será que no me sorprende?

—De acuerdo, de acuerdo. Tengo mi propia filosofía —dijo Tess intentando seguir el juego en favor de Nick—, aunque no es realmente mía, la tomé prestada. Tenía un amigo hace mucho tiempo que solía decir que la única forma de vivir la vida es buscar lo mejor de cada día y asegurarse de ayudar a crearlo. Eso me sigue funcionando.

—¡Oh, Dios! —gimió Park.

—¡Qué encantador! —dijo la rubia de enfrente de Tess haciendo notorio que pensaba lo contrario.

—Pues yo creo que lo es —dijo Gina en un acto de valentía.

Tess se volvió hacia ella con una sonrisa, pero Welch ya se había lanzado al ataque.

—Suena a basura de los sesenta.

Tess se volvió hacia él y entonces sintió la mano de Nick, que le apretó el muslo.

«No digas nada», pensó. Sólo asintió y Nick retiró la mano.

La mujer rubia dejó escapar una risita entre dientes.

—¡Oh, Norbert!

Animado, el escritor siguió con su tema.

—Usted debe de ser de esos individuos que piensan que la literatura debe usarse para reafirmar los valores de la vida.

Tess frunció el ceño y abrió la boca, pero la mano de Nick la apretó de nuevo antes de que pudiera hablar.

—Tess da clases de literatura y estoy seguro de que tendrá opiniones muy interesantes al respecto, pero ahora mismo...

Welch lo interrumpió.

—¿Así que ahora es usted el hombre que habla por ella? ¿Qué le ha pasado a su boca?

—Un portavoz —dijo Tess—. Y mi boca sigue aquí mismo. Esperando su turno.

—¿Portavoz? —preguntó Park confundido.

—Un término que no especifica el género.

Tess miró a Welch ponerse rojo de disgusto y le sonrió, encantadora, como respuesta.

Welch se dio cuenta de su sonrisa y dejó de fruncir el ceño.

—Basura de corrección política —dijo atacándola de nuevo—. Palabrería estúpida.

—El patriarcado está muerto, amigos —les dijo Tess a todos—. Ya pueden empezar a acostumbrarse.

La presión de la mano de Nick en su pierna aumentó hasta casi dolerle.

—¡Y un cuerno que lo está! —masculló Welch—. En mi casa no.

Tess se rió mientras intentaba separar la pierna del alcance de Nick.

—¿Que está intentando hacer? ¿Revivir los cincuenta?

Welch la miró más enfadado.

—Tiene más sentido que revivir los sesenta. Por supuesto que usted es una auténtica radical, que probablemente se manifiesta en todos los sitios.

Sacudió la cabeza hacia ella mientras se esforzaba por no sonreír con la cabeza agachada como un toro a punto de embestir.

—¿Cree de verdad que toda esa basura sirve para algo?

Ponerla furiosa era lo que perseguía Welch, el viejo zorro. Si quería ayudar a Nick lo mejor que podía hacer era cerrar la boca.

Y eso hizo.

Nick movió la mano y la palmeó en la rodilla con gratitud.

Pero Welch la pinchó aún más.

—Su problema es que está en la década equivocada. Los hippies han desaparecido, Tess. Abandone esas ideas.

—¿Que abandone? —dijo Tess mientras intentaba controlar su temperamento—. Entonces, ¿quién lo hará si no lo hago yo?

—Eso es lo que pensaba, usted es una mártir. ¿Y para qué? Todas esas protestas nunca han conseguido llegar a nada, de todas formas —Welch sonrió—. Idealismo de los sesenta. Eso está pasado de moda.

—Bueno, los valores son intemporales. ¿Tiene usted alguno?

—¿Qué les parece esta carne? —dijo Nick—. ¿Y la salsa? Mis felicitaciones al cocinero.

—Déjenos, Jamieson —dijo Welch de vuelta al ataque—. Y sí, tengo valores. Trabajo duro, constancia y éxito. Ésos son mis valores. Y me llevarán mucho más lejos que a usted sus ideales de sentimentalismo.

La miró, esperando con avidez su reacción, pero Tess estaba demasiado enfadada como para notarlo.

—Los valores no son un autobús —dijo con sequedad—. No se supone que tengan que llevarlo a uno a ningún lado. Se supone que definen quién es uno. Y preferiría que me tacharan de sentimentalismo que de bancarrota moral.

—Bueno, la verdad... —empezó la rubia.

—Una fiesta increíblemente bonita —dijo Park.

—Bueno, pues yo preferiría estar en la bancarrota moral que en la bancarrota literal —contraatacó Welch—. ¿Verdad, Jamieson?

Los dos se volvieron hacia Nick.

—Yo preferiría no estar en ninguna —dijo éste—. Y estoy deseando escucharlo mañana, señor.

Welch cerró los ojos con disgusto.

—Típica respuesta de abogado.

—¡Ah, en eso estamos de acuerdo! —dijo Tess sorprendida al ver que su anfitrión sonreía.

—Me alegro por usted —dijo Welch mientras se volvía hacia la rubia entre risas para empezar a hablar con ella.

—¿Qué significa todo esto? —le preguntó Tess a Nick.

—Esto ha sido una cuenta que se ha escapado —susurró Park desde el otro lado de la mesa con una mirada incendiaria.

—¡Oh, no! —dijo Gina mientras empezaba a comer más deprisa.

—¿Podrías callarte el resto de la noche, Tess? —continuó Park—. Ya sé que no lo harías por mí, pero podrías pensar en Nick, para variar.

Tess clavó la vista en Nick.

—Tú sólo come —dijo él.

Tess tomó su tenedor y miró al otro lado de la mesa justo a tiempo de ver a Gina mojar el pan en la salsa de mermelada. Intentó captar su atención para advertirle, pero Gina estaba muy tensa y ausente. «Eso también es culpa mía», pensó Tess mientras intentaba dar una patada a su amiga por debajo de la mesa. Pero se la dio a Park, que dirigió una mirada de enfado hacia ella justo cuando la rubia le dijo a Gina:

—¿Querida, pero que está haciendo?

Gina se quedó paralizada con el pan en la mano.

—Está disfrutando de esta deliciosa salsa de mermelada —dijo Tess con una mirada incendiaria a la rubia, que se la devolvió. Tess tomó un trozo de pan dispuesta a imitar a Gina y preparada para meterse con la rubia si le decía una palabra más a su amiga.

—Bueno, la verdad... —empezó a decir de nuevo la rubia.

Tess abrió la boca pero Nick le tomó la delantera.

—Es la mejor manera de saborearla —Nick tomó otro trozo de pan y miró a su amigo—. ¿No crees, Park?

Park todavía estaba mirando a Gina con asombro, pero comprendió con rapidez.

—Absolutamente —dijo buscando el pan por encima de la mesa.

—¡Oh, no! —exclamó Gina mientras soltaba el pan.

—Ella tiene razón —comento Welch desde el final de la mesa—. Me alegro por ti, pequeña. Me gustan las mujeres que saben comer.

La sonrisa de Gina fue débil.

La rubia alzó la vista desde el pan para mirar con furia a Tess, no muy convencida de dónde mantenerse con respecto al pan, pero muy segura en lo referente a Tess.

Tess no le hizo caso y se volvió hacia Welch.

—Me cae usted bien —le dijo—. Y me disculpo por lo de la bancarrota moral.

Welch sonrió y ella sintió que Nick se relajaba con un suspiro a su lado y empezaba a hablar con la rubia para aplacarla con la astucia de vendedor que tan bien se le daba.

Tess se inclinó hacia Welch.

—¿Sabe? No me he enterado del nombre de esa mujer —le susurró—. ¿Quién es?

Welch bajó la voz para que la rubia no pudiera oírlo.

—Tricia Sigler.

—¿Sigler? —exclamó Tess aturdida.

—Sí —dijo Welch, mirándola con interés.

Tess sintió un vuelco en el estómago.

—¿Alguna relación con Alan Sigler, de la academia Decker?

—Es su marido. Él no pudo venir esta noche y por eso está ella sola —Welch la miró con gesto interrogante—. ¿Qué tiene que ver con usted la academia Decker?

—Estaba pensando en solicitar un trabajo allí —dijo Tess con ganas de abofetearse.

Nick le había advertido y Gina también. ¡Diablos! Si hasta Park se lo había dicho. Era culpa suya haberse enfrentado a la mujer del único aliado que tenía en la academia. Había sido muy torpe. Suspiró y comprendió que Welch seguía observándola. Entonces sonrió para distraerlo.

—Entonces, dígame. ¿Dónde consiguió exactamente a Henderson? Lo primero que pensé es que lo había comprado en Sears, pero después de verlo en acción, me he inclinado por Harrod's.

Las carcajadas de Welch ahogaron el gemido que soltó Nick, pero no consiguieron aplacar la mirada indignada de Tricia Sigler.


Capítulo 5



Dos horas más tarde, Nick estaba de pie en la puerta de la habitación de Tess, sólo con el pantalón del pijama puesto, intentando olvidar la docena de veces que Tess había bromeado en animada charla con Welch y la forma en que él la había seguido con la vista. Sería infantil y ridículo por su parte estar celoso de Welch. Debería estar agradecido a Tess por haber cautivado al escritor, pero cada vez que se le aparecía la imagen de Welch mirándola con evidente aprecio, le costaba mucho recordar por qué quería aquel contrato, o por qué quería a alguien tan poco elegante como Tess, sobre todo ahora que se había metido en varios metros de franela rosa y estaba sentada en su cama mirándolo con confusión.

—No era así como me había imaginado la noche —dijo Nick.

—¡Ah! ¿Y cómo te la habías imaginado?

—Bueno, para empezar, tú no llevabas franela —dijo Nick—, pero olvídalo de momento. ¿Tenías que discutir con Welch toda la noche?

—Empezó él —dijo Tess—. Y además creo que le gusta. ¿Sabes? No creo que tenga buena salud. No creo que esa dieta sea suficiente. Quizá deba decirle algo a Henderson sobre quitarle también la bebida.

—¡No! —Nick se acercó a ella—. De ninguna manera. Tú no le dirás nada a Henderson.

—Bueno, de todas formas, no iba a hacerlo esta noche —Tess se metió en la cama y estiró una mano en dirección a Nick—. Ahora puedes irte. Tengo un largo día de pelea con Welch mañana y después de comer vendrá la lectura. Necesito dormir.

Se arropó con el edredón, apagó la luz de la mesilla y le dio la espalda.

—Exacto —Nick se sentó en la cama y volvió a encender la luz—. Vamos, Tess, tenemos que hablar.

Cuando se sentó a su lado, Tess pensó en ignorarlo, pero conociendo a Nick sabía que no desistiría. Se reclinó en los cojines y se dio la vuelta para hablar con él. Se arrepintió al instante.

Sus brazos estaban más cerca de lo que había recordado.

Rodó un poco para apartarse de él intentando recuperar el aliento mientras se preguntaba por qué siempre le habían impresionado sus brazos.

—¿Tess?

—Vete a dormir.

—Creo que deberíamos hablar.

—Vete a dormir.

—Lo digo en serio —insistió Nick por encima de su hombro—. Tenemos una larga historia que necesitamos aclarar. Tú debes de estar todavía muy enfadada por lo del aparcamiento y yo no sé por qué no has querido salir conmigo desde entonces. Creo...

Tess se dio la vuelta del todo y acabó contra su pecho.

—Estuviste provocándome en un aparcamiento hasta enloquecerme de lujuria y después dijiste que no querías hacer el amor conmigo, pero no sabes por qué no he querido salir más contigo. Curioso. Y, sólo para que conste, estoy pasando este fin de semana contigo, así que no intentes conmigo esa basura del «dame sólo otra oportunidad». Estoy ayudándote, así que podías estar agradecido al menos.

—Verás, creo que deberíamos hablar.

—Ponte una camiseta y hablaremos —dijo mientras se daba la vuelta y se quedaba de espaldas a él de nuevo.

—Bien.

Sintió que Nick se levantaba de la cama y volvía poco después. Echó un vistazo por encima de su hombro. Llevaba la camiseta puesta. Tenía un pecho muy bonito. Bueno, la verdad era que tenía un pecho fabuloso, pero eran los brazos los que la debilitaban.

—Bien —dijo mientras se sentaba en la cama y colocaba una almohada detrás de la cabeza—. Habla.

Nick tomó la otra almohada que estaba a su lado y se acomodó contra ella.

—Vamos a quitarnos primero lo peor. Lo del aparcamiento.

—Buena elección —Tess se agarró a la rabia pasada para no ceder al deseo presente—. Sigo sintiendo hostilidad por aquel día en el maldito aparcamiento.

—Bueno, en primer lugar, yo nunca dije que no quisiera hacer el amor contigo —empezó Nick.

—¡Dijiste que no!

—No, dije que no quería hacer el amor contigo en el asiento del coche en medio del aparcamiento del Music Hall, entre otras cosas porque está en contra de la maldita ley.

La miró furioso y Tess le devolvió a mirada.

—¿Es eso una disculpa?

—No. Es una explicación. Estaba más que deseándolo, deseaba hasta el extremo de llevarte de vuelta a mi apartamento y hacer el amor contigo toda la noche si fuera necesario, pero tú te pusiste tan furiosa...

—¿Y qué había de romántico en volver a tu apartamento? —preguntó Tess enfadada.

—¿Y qué hay de romántico en hacerlo en el asiento delantero de un coche deportivo? —replicó Nick—. Maldita sea, ni siquiera sé si es posible hacerlo. No hay mucho espacio que digamos.

—Lo podríamos haber descubierto —dijo Tess—. Pero no, tú tenías que ser respetable y responsable...

—Además, yo tengo una carrera que cuidar...

—... y soso y aburrido...

—... aunque ya entiendo que para ti no significa nada...

—... y nada excitante...

—... pero significa mucho para mí...

—... por no mencionar el comentario de lo poco que me deseabas de verdad...

—... o al menos lo suficiente como para no arriesgarla por tener relaciones sexuales en un coche...

—... que es por lo que no vi razón en continuar aquella relación...

—... y de todas formas, yo prefiero las camas...

—¡Así que ya puedes volver a tu propia cama! —dijo Tess encendida.

—... como ésta, por ejemplo —terminó Nick.

—¿Qué?

—Creo que deberíamos hacer el amor.

Tess lo miró con incredulidad.

—¿Has escuchado una sola palabra de lo que te he dicho?

—No, estaba explicando mi punto de vista. ¿Qué has dicho?

—¡Sal de mi cama! —le ordenó Tess.

—¿Por qué? Si me acabo de disculpar...

—No, no lo has hecho. Estabas explicando algo de tu carrera y eso no es ninguna disculpa. Eso es una bandera roja. De hecho, si alguna vez quieres empezar una discusión conmigo, menciona de nuevo lo importante que es tu carrera. Créeme, funcionará siempre.

Nick parpadeó.

—Déjame intentarlo de nuevo. Siento mucho haber dañado tus sentimientos en aquel aparcamiento. No dije que «no» porque no te deseara. Dije que «no» por el sitio en el que estábamos. Ya sé que eso nunca lo entenderás, pero créeme cuando te digo que no era por ti.

Tess lo miró a los ojos y pensó en lo dulce que podía llegar a ser a veces, en lo maravilloso que era sentir sus labios, en lo bien que se sentiría envuelta en él, en lo ardiente que se pondría si rodaba sobre él y en cómo iba a empezar a gritar muy pronto si no lo tenía... y su rabia se desvaneció. Se arrellanó contra la almohada, intentando con fuerza no rendirse.

—De acuerdo. Sigo sin estar de acuerdo contigo, pero te creo y puede que haya exagerado, así que también acepto parte de la responsabilidad. Estás perdonado, así que ya puedes irte.

—¿Haber exagerado? —exclamó Nick—. ¿No me hablaste en seis semanas sólo porque te dije que esperáramos quince minutos y dices que puede que sólo exageraras?

—¿También quieres pelear ahora por eso?

—No. No quiero pelear por nada.

Tess se recostó más contra la almohada e intentó pensar en algo más que en pelear con él mientras lo miraba con los párpados entrecerrados. El problema con Nick era se estaba volviendo más difícil buscar algún tema de discusión con él echado allí a su lado, cuando si se estirara podría tenerlo. Y lo deseaba.

Lo deseaba de verdad.

Enamorarse de alguien como Nick era una idea nefasta. Él se enfurecería por las cosas que ella hacía, y a ella le dolería que él deseara más ser socio de aquella empresa que lo que la deseaba a ella. Ella se había olvidado de su trabajo, y él olvidaría hasta su nombre por triunfar en el suyo. Aquella relación estaba predestinada a acabar mal.

Nick se estiró y le retiró un mechón de pelo de los ojos con delicadeza.

—Vamos, Tess. ¿Qué más quieres echarme en cara?

—Gracias por presentarme a toda esa gente esta noche —dijo ella intentando ocultar la lujuria de su voz.

Él parpadeó con sorpresa.

—Tú viniste aquí para ayudarme a mí. No me debes nada por devolverte el favor. Además, quiero que consigas ese trabajo en la Decker.

—¿Sabes? Cada vez que pienso que eres un depredador sin valores, haces algo agradable por mí —dijo Tess—. Como cuando fuiste a la comisaría de policía a mitad de la noche el mes pasado.

—¡Ah! Eso era porque te habían arrestado por intento de seducción.

Nick se relajó contra la almohada, con el pecho muy próximo a Tess, y deslizó la mano hacia la curva de su cintura. Tess se mordió el labio inferior para no soltar un gemido.

—Pensé que te habías echado a las calles. Ya llevaba cien dólares para la fianza.

—Muy divertido —Tess se puso un poco rígida y sintió la mano de Nick tensarse sobre ella. Sus pensamientos se deslizaron de repente al mar de la lujuria, pero se obligó a volver a donde estaba—. Y sabías muy bien que no me habían arrestado por provocar.

—Bueno, eso esperaba —Nick deslizó los dos brazos alrededor de su cintura y la atrajo un poco hacia él—. Me gustaba esa historia mucho más que la de que hubieras estado sacando fotos a las matrículas de los coches para detener la prostitución en tu barrio.

Le dio un beso en la frente.

—Pues era una buena idea.

Tess intentó ignorarlo sin conseguirlo. A pesar de sus esfuerzos, se acurrucó contra él.

—No, no lo era.

Nick se acercó aún más. Tess sintió la adorable calidez de su cuerpo contra el de ella y la mente se le nubló.

—Pero eso no me importa lo suficiente como para discutir —terminó Nick.

—A mí tampoco —dijo Tess mientras se esforzaba por recuperar cierta coherencia—. Entonces, ¿qué nos queda para pelear?

—Mientras nos mantengamos alejados de la política, nada —dijo Nick con un tono de esperanza en la voz—. Lo del aparcamiento es tema zanjado, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. Supongo que entonces tendremos que discutir de política.

—¿Por qué? —Nick la besó en la mejilla y se acercó más a su boca—. ¿Por qué no podemos simplemente llevarnos bien?

Tess se deslizó más dentro de la cama y cerró los ojos con fuerza para no poder verle la boca y sentirse tentada por ella.

—Porque si nos llevamos bien, acabaré durmiendo contigo —dijo con la boca casi tapada por las sábanas—. Y eso no puedo consentirlo.

—Espera un minuto —Nick la miró con extrañeza—. ¿Quieres decir que empiezas las peleas para no tener relaciones sexuales?

—No siempre —dijo Tess aliviada y desencantada de que él se hubiera apartado un poco. Alzó la voz mientras luchaba por no acercarse más a él—. ¡A veces eres tan yuppie, que tengo que pelear contigo! Pero muchas otras veces eres de verdad una buena persona y me excitas, y Dios sabe que te deseo, pero sé que no es bueno porque haces cosas como criticar a Gina y en lo único que piensas es en ese dichoso bufete... Así que me sigo diciendo que si cedo acabaré descalza y embarazada con una camiseta hasta las rodillas y un mono a lo Doris Day mientras tú trabajas en la oficina hasta las mil. ¡No puedo soportar la idea! ¡Simplemente no me fío de ti! Eres como el doctor Jekyll y Mister Hyde.

Se sentó de repente y lo miró, enloquecida de lascivia y furia.

—Y tengo que decirte —acabó—, que odio a muerte a Jekyll.

—¡Pero si Jekyll era el bueno de los dos! —murmuró Nick entre dientes. Se incorporó y apoyó los brazos en las rodillas apartando la vista de ella para controlar su temperamento.

—¡No, Jekyll era el conservador! Siempre hacía lo correcto, nunca tenía ninguna emoción y lo único que le importaba era la opinión pública.

—Hyde dio una paliza de muerte a un viejo con un bastón —dijo Nick dándose la vuelta para mirarla con furia—. ¿Es así como quieres que me porte yo?

—La verdad es que siempre he pensado que esa parte era muy significativa sexualmente hablando, pero no, por supuesto que no. Sólo quiero que tengas alguna emoción que no haya sido aprobada antes por el Colegio de Abogados y siete de las iglesias circundantes.

—Estás exagerando.

—¿Ah, sí? —Tess se apoyó contra la cabecera y se cruzó de brazos—. Bueno, entonces, ¿por qué no hiciste el amor conmigo en el aparcamiento?

—Pensé que ya habíamos dejado zanjado ese tema. Eso está castigado por la ley.

—Gracias, doctor Jekyll. Abandono el caso.

Nick cerró los ojos por un momento. Tess esperaba que saliera de la cama y cerrara la puerta de un portazo tras él y le sorprendió el disgusto que le producía la idea. No quería que volviera a su habitación. Quería que la poseyera. Y si lo deseaba tanto, quizá fuera el momento de empezar a dejar de decir que no. Quizá...

—Dime una cosa —dijo de repente Nick mientras rodaba para quedar casi encima de ella—. ¿Por qué aceptaste venir conmigo este fin de semana, sabiendo como sabías que esto acabaría sucediendo?

—He venido este fin de semana porque quería conseguir ese trabajo en la Decker —dijo Tess, sin dejar de mirarlo—. Pero estoy en esta cama contigo porque te deseo de verdad. Supongo que estaba esperando que me tomaras como fuera.

—Bueno, eso es lo que estaba intentado —dijo Nick—. ¿Quieres darme alguna indicación?

—No —dijo Tess.

Pero estaba tan cerca que sólo deseaba su boca sobre la de ella, sus brazos alrededor de su cuerpo. Cuanto más lo pensaba más lo deseaba, y le estaba costando un esfuerzo infrahumano no abalanzarse sobre él y besarlo.

«Piensa en algo diferente», se dijo. Entonces lo miró a los ojos y supo que no iba a pensar en nada diferente y que definitivamente iba a hacer el amor con él esa noche.

Entonces se abalanzó sobre él y lo besó.







Toda cuestión acerca de por qué estaría con aquella sentimental de corazón liberal desapareció en cuanto ella lo besó. Lo había estado esperando durante un año entero sin haberse dado cuenta, desde la vez en que ella había llorado en sus brazos por haber roto con su último novio, cálida y vulnerable. Desde entonces, llevaba diciéndose que aquella atracción sólo era sexual, pero el alivio que había sentido cuando por fin ella lo había besado era mucho mayor que el placer de conseguir su cuerpo. Se dio cuenta con un vuelco en el corazón de que lo había sabido todo el tiempo pero había preferido ignorarlo: sus sentimientos hacia Tess no eran sólo sexuales.

Era la peor revelación de toda su vida.

Entonces Tess dibujó el contorno de sus labios con la lengua y Nick sintió la cama moverse bajo su peso cuando deslizó los brazos alrededor de ella y la atrajo más hacia sí.

No, aquello no era sólo sexo, pero durante la siguiente hora iba a ser sobre todo eso.

La boca de Tess era caliente y sabía a Peppermint, a sal y a Tess, y Nick se sumergió allí saboreándola, porque era diferente de todas las mujeres a las que había besado hasta entonces. Entonces Tess se sentó y lo empujó con delicadeza y Nick se preparó para otra discusión acerca de sus ideas conservadoras. Pero ella sólo tiró del camisón hacia arriba y lo lanzó a los pies de la cama. Nick la vio estirarse a la luz de la lamparita, sus senos redondos y plenos sobre la curva de su estómago. Sin pensar dijo:

—Park tenía razón.

Tess se detuvo.

—¿Qué?

—Olvídalo —Nick se despojó de la camiseta y se colocó a Tess encima del torso, temblando ligeramente al sentir su suave peso—. Dios, qué sensación tan maravillosa.

Ella lo besó de nuevo y le mordisqueó el labio y Nick se perdió en su ardor mientras deslizaba las manos por la curva de su espalda hacia abajo y apretaba sus caderas con fuerza para hacerla rodar y quedar él encima, sin perder en ningún momento sus labios.







Nick era todo lo que Tess ansiaba, todo solidez, seguridad y excitación. Su peso la tenía inmovilizada mientras su mente se abandonaba con rapidez a los instintos. Tess deslizó los dedos por su espalda, y sus labios rozaron todos los cálidos huecos que se había prometido a sí misma desde hacía tanto tiempo. Se estremeció bajo sus manos, sintiéndose suave y húmeda bajo su cuerpo ardiente, adorando la forma en que la presionaba, hasta que los dos rodaron juntos riendo y temblando por el deseo que los estaba consumiendo. Y como era Nick, todo era fácil y seguro: el condón estaba en el bolsillo del pijama y enseguida estuvo puesto. Después él se apretó contra ella y Tess se movió contra él agradecida de su cuidado y enloquecida por sus caricias.

Y entonces Nick sonrió, con una sonrisa perezosa y lujuriosa, y susurró «ahora», empujando sus caderas contra las de ella, que se arqueó para recibirlo. El sobresalto de sentirlo dentro la hizo abrazarlo con fuerza mientras él gemía contra su garganta y ella se abandonaba a la sensación de verse invadida por él. Finalmente, dejaron de jugar y Tess enroscó las piernas alrededor de su cuerpo, arañándole la espalda y mordiéndole el hombro mientras las sacudidas de él iban en aumento, hasta hacerla gritar de puro placer. Él le tapó la boca con la suya, palpitando dentro de ella, dejándola sin respiración. Y entonces, los dos se quedaron tumbados con las sábanas enroscadas y temblorosos, enmudecidos por lo grandioso de su acto de amor.

Cuando finalmente Nick se movió de su lado, el suspiro de Tess fue tan intenso que él la abrazó por la espalda y la besó mientras ella se quedaba dormida acurrucada contra su pecho.


Capítulo 6



A la mañana siguiente muy temprano. Tess estaba sentada en una de las vallas blancas que rodeaban los pastos a unos doscientos metros de la mansión de Welch mientras cavilaba. Se arrebujó en la cazadora azul marino y miró el paisaje que se extendía a su vista: los magníficos caballos, el verde esmeralda de los prados, el cielo demasiado azul como para ser real, y todo acariciado por una brisa delicada y perfumada con el olor de las flores.

—Tienes un aspecto horrible esta mañana —dijo Gina detrás de ella.

Tess dio un respingo de sorpresa y se tuvo que sujetar al poste de la valla para no caerse. Frunció el ceño a su amiga, y Gina, arropada en un vestido de cuello de cisne, se apoyó contra la valla con una expresión muy sombría.

—Si estabas pensado en acabar con todo, espera, porque yo me voy a ir contigo.

—No bromees —dijo Tess—. Aunque no es mala idea.

—Yo sé por qué estoy deprimida —dijo Gina—. Me he puesto en evidencia y he hecho quedar muy mal a Park anoche y ahora no lo voy a volver a ver nunca, lo que ya sabía de todas formas, pero todavía tenía alguna esperanza. ¿Sabes? ¡Oh, Dios! —Gina trepó a la valla al lado de Tess y enroscó sus largas piernas entre los barrotes—. ¿Por qué estás enfadada tú? ¿Te peleaste con Nick anoche?

—No —dijo Tess con gesto sombrío—. Hicimos el amor. Fue maravilloso y después cuando me desperté se había ido. Pero dejó una nota.

Sacó un trozo de papel de su cazadora y se lo pasó a Gina.

—«Me voy a hablar con Welch del contrato» —leyó Gina—. «Las cosas parecen ir bien. Nos vemos en el almuerzo. Nick».

Gina frunció el ceño a Tess.

—¿Estás segura de que hicisteis el amor? Porque si lo hicisteis, no creo que él se acuerde.

—Eso parece —Tess suspiró—. Pero había tanta ternura anoche en él... —dio una palmada contra un barrote de la valla al recordarlo—. Ni siquiera me ha despertado para darme un beso. El contrato es lo primero —dejó exhalar un suspiro de exasperación—. No puedo creer que volviera con él. A fin de cuentas, ya sabía cómo era, así que he salido aquí afuera para olvidarme —miró a Gina por primera vez—. Pero sobreviviré. ¿Y qué hay de ti? ¿Se pasó Park por tu habitación a darte las buenas noches?

—Sí —dijo Gina—. Y después se fue.

—¿De verdad? —Tess pestañeó sorprendida—. Eso no parece muy propio de él. Quizá te respete demasiado para intentar nada.

—¿Estás tomándome el pelo? —preguntó Gina—. Tú sabes por qué no intentó nada. Fue porque le avergonzó eso que hice con la mermelada —dejó caer los hombros—. No sabía que eso no se hacía.

—No —Tess sacudió la cabeza—. No fue por eso. Se quedó sorprendido, pero no le importó —Gina dejó escapar un gemido y Tess sacudió la cabeza de nuevo—. Olvídalo, no tuvo tanta importancia. A él no le importó. Ni le importó a nadie salvo a esa odiosa mujer: Tricia Sigler.

Se estremeció al pensar en sus perspectivas de conseguir el trabajo en la Decker. Entonces, con un esfuerzo se dedicó a animar a Gina.

—Y hablo en serio en cuanto a lo del respeto. Tenías razón en lo de la forma en que te trata. Lo observé anoche, dispuesta a matarlo si se pasaba contigo, pero tú tenías razón. Te trata como a una reina. Nunca lo he visto actuar así con una mujer. Sí que creo que tienes razón —Tess se detuvo al pensar en lo que había dicho—. No es tan mal tipo.

—¡Oh, Tess! —empezó Gina.

Tess alzó una mano.

—Vale, vale. Ya está bien de esta obsesión por los hombres. Para empezar ya sabíamos que eran dos ratas, y nosotras somos mujeres liberadas. De todas formas, no los necesitamos. Vamos a olvidarlos y a desayunar.

Tess saltó de la valla y empezó a caminar, y Gina la imitó corriendo para alcanzarla.

—¿Crees de verdad que a Park no le importó? —preguntó Gina con tono de súplica—. ¿De verdad crees que es diferente conmigo?

—Sí —afirmó Tess con desgana—. No me interpretes mal: él ha tenido siempre un comportamiento impecable con las mujeres con las que ha salido, pero eran siempre más...

—¿De clase social más alta?

—... como accesorios —terminó Tess—. Te juro que a veces las ha elegido para que le hicieran juego con las corbatas. Pero contigo habla y te escucha. Si pareces insegura te toma de la mano. Así que la razón para no intentar pasarse quizá sea que te respeta demasiado.

Gina dio una palada al suelo.

—¡Yo no quiero tanto respeto!

Tess suspiró con exasperación.

—Bueno, pues entonces haz algo al respecto.

—¿Qué es lo que haces tú para conseguir que Nick se lance?

—Sólo tengo que respirar. Nick tiene un piloto automático. Y cuando ha acabado es evidente que ha acabado. Debería haberlo sabido.

Gina se encogió de hombros.

—Así que no piensas verlo más después de este fin de semana.

—Oh, no voy a hacerlo, pero... —Tess dejó de caminar, concentrada en poner voz a su infelicidad—. Lo echaré de menos. A Nick el bueno. Lo echaré mucho de menos.

—¿A Nick el bueno?

Tess se mordió el labio superior.

—Nick... cambia —dijo finalmente—. Avanza y retrocede. En lo más hondo, creo que hay un Nick auténtico, pero casi siempre es ese Nick de plástico, al que no le importa nada más que su carrera, el que aflora a la superficie. Y odio la forma en la que actúa cuando es así.

—¿Como olvidarse de que existes?

—Como eso, sí, pero también... —Tess empezó a andar de nuevo y Gina trotó tras ella—, la forma en que se comporta con Welch. Respetuoso todo el tiempo para conseguir ese contrato. O el que vaya a la ópera para salir en las páginas de sociedad. Y el caso es que por un tiempo pensé que sólo era una fase que superaría. Que en cuanto lo consiguiera, volvería a ser él mismo —miró a Gina—. Ahora no estoy segura de saber cuál de los dos es el auténtico, si el chico encantador o el arribista. Y me encanta uno y odio al otro y tengo miedo, de verdad tengo miedo de acabar con el erróneo. Jekyll en vez de Hyde.

—Yo creía que Hyde era el monstruo.

—Echa un vistazo atento a Jekyll alguna vez —dijo Tess—. Sobre todo si hay dinero y ascensos involucrados.

—Quizá deberías darle otra oportunidad... —dijo Gina—. Quiero decir, él está interesado de verdad en ti —se detuvo cuando Tess le dirigió una mirada de desprecio—. Bueno, al menos parte del tiempo, y lo de anoche debió de ser bastante espectacular. Si no, no te importaría dónde estuviera ahora. Y además hasta te gustó su coche —Gina se encogió de hombros—. Ve a por él.

Tess la miró con incredulidad.

—La vida es algo más importante que un coche bonito.

—Bueno, sí. Pero no mucho más.

Tess la miró enfadada y vio que Gina sonreía. Era la primera sonrisa que le había visto a su amiga desde que habían llegado a Kentucky, así que se la devolvió, aliviada de que Gina mostrara signos de recuperación.

—¿Sabes? —dijo Tess rodeando a su amiga con el brazo—. Eres un encanto de mujer, DaCosta, pero tendremos que escarbar en lo más profundo de ti.

—Estoy entrenándome para convertirme en una yuppie —la sonrisa de Gina se desvaneció—. Aunque nunca llegaré a serio.

Tess frunció el ceño.

—Escucha, decía en serio lo de que la cena no tenía importancia, pero también tengo que decirte que perseguir a Park Patterson es una mala idea.

—Ya lo sé —dijo Gina—. No te preocupes por mí. Ya tienes suficientes problemas.

—Eso es verdad.

Las dos se dieron la vuelta hacia la casa, bastante sombrías.







El almuerzo no salió muy bien.

La comida, por supuesto, fue deliciosa, ya que se había encargado Henderson de ella. Pero ni siquiera Henderson podría haber salvado la conversación entre Nick y Tess.

—Sólo dime qué es lo que he hecho mal —susurró Nick, intentando aparentar despreocupación para que nadie notara que estaban peleando.

—No quiero hablar de ello —dijo Tess.

—Si no quieres hablar de ello, puede que yo lo intente de nuevo. Aunque, que me ahorquen si veo lo que estuvo mal por hacer el amor contigo anoche.

—No fue lo de anoche. Fue lo de esta mañana —dijo Tess.

—¡Pero si no hemos hecho el amor esta mañana!

—¡Exacto! Pásame la sal.

—Si quieres hacer el amor, sólo tienes que decirlo. No suelo ser un adivino.

—No quería hacer el amor. Bueno, la verdad es que sí, pero no es eso.

—Entonces, ¿qué es?

—¿Problemas, Jamieson? —preguntó Welch desde el otro extremo de la mesa.

—No, ninguno —respondió Nick con una sonrisa de pasta dental—. Sólo estaba disfrutando de este delicioso almuerzo.

—Eres asqueroso —le dijo Tess a Nick.

—¿Qué he hecho ahora? —preguntó él.

Pero ella se dio la vuelta y empezó a hablar con el hombre que tenía al otro lado.







Tess consiguió mantenerse fría durante todo el almuerzo, pero después le pudo la curiosidad. En el salón, Henderson había colocado hileras de sillas labradas de caoba con los asientos cubiertos por una tapicería azul marino, así que el sitio parecía una sala de lectura decorada por el Arquitectural Digest. Las sillas estaban ocupadas de gente con poder, prestigio y buenos sastres y Tess se preguntó por qué Welch habría escogido a aquellos invitados. Estaban todos en lo más alto de la escalera social, a diferencia del escritor, y sin embargo él parecía muy contento de tenerlos allí. Lo único que se le ocurrió fue que los estuviera halagando para que promocionaran su libro, una razón muy poco literaria para un mito de la literatura.

—¿De verdad necesita Welch a toda esta gente? —le preguntó a Nick sin acordarse de que estaba enfadada con él.

—Cariño, todo el mundo necesita a esta gente —dijo Nick—. Hay dos senadores y un gobernador entre los presentes.

Tess frunció el ceño.

—Eso ya lo sé. ¿Y qué tiene eso que ver con la literatura?

—Nada —Nick frunció el ceño y Tess supo que estaba analizando—. Pienso que es un asunto de relaciones públicas. Creo que Welch quiere tomar algún rumbo aparte de la literatura. Lo he estado observando todo el fin de semana y creo que persigue una carrera política. Estaba hablando con Tricia Sigler acerca de la Decker en el almuerzo y ése es un sitio de alto nivel, pues montones de padres poderosos envían allí a sus hijos, y no se ha separado de Bob O'Donnell en todo el fin de semana.

—¿Bob O'Donnell?

—El diputado republicano de aquí de Kentucky —dijo Nick—. Creo que Welch se ve como un buen representante para la derecha. ¿Y sabes? No es una idea absurda. Es un buen momento para que un neoconservador inicie su carrera. Hay bastantes críticas acerca de la administración demócrata. Y él es todavía lo bastante joven. Le sobra tiempo para empezar una carrera política. Un asiento en el senado sería un buen movimiento para él —Nick se relajó contra el respaldo—. Lo que resolvería también el otro misterio, ahora que lo pienso. Park me dijo que a Welch no le gusta su padre, Kent Patterson, y nunca le ha gustado, así que ¿por qué nos ha invitado a su casa y nos está intentando ganar?

—¿Por qué?

Tess estaba totalmente confundida.

—Porque Kent tiene mucha influencia en los círculos sociales que Welch necesita si quiere salir elegido —explicó Nick—. Kent conoce a la gente con dinero que apoyaría la política de Welch. Kent puede ser un abogado torpe, pero sabe cómo relacionarse. Así que Welch nos invita a Park y a mí para ver si tenemos algo de cerebro y conocimientos legales para trabajar con él. Entonces nos da el contrato para entrar en contacto con Kent —Nick sacudió la cabeza con admiración—. ¿Sabes? Me está empezando a caer mucho mejor Welch.

—Pues a mí me está empezando a caer mucho peor —dijo Tess—. Todas estas maquinaciones... ¿Qué ha pasado con los viejos tiempos, en que los hombres ricos simplemente acudían a sus puestos de trabajo?

—La inflación. Ahora ya nadie es rico de verdad —le sonrió a Tess—. ¿Sabes? Te debo mucho por este fin de semana. A Welch le caes bien de verdad y eso me ayudará mucho —le dio una palmada en la espalda y ella hizo una mueca de disgusto—. No, de verdad que lo digo en serio. Os he observado toda la comida. Le gusta que te enfrentes a él tanto como a ti hacerlo. Estaría celoso si no supiera que estás loca por mí.

—Eso era anoche y hoy no es lo mismo —dijo Tess. Pero él sonrió con confianza. Tess desvió la vista justo a tiempo de ver a Welch entrar en la sala para comenzar la lectura.

Cuando el escritor ocupó su sitio tras el podio gigante de madera que Henderson había instalado en un extremo de la sala, estaba imponente y, cuando empezó a hablar en general de los desastres que el liberalismo y el feminismo habían llevado al país, era evidente que estaba dirigiéndose a una mayoría de la audiencia que estaba de acuerdo con él. Era evidente también que Nick, como siempre, había tenido razón en lo del rumbo político de su carrera.

—Esto no me gusta —le susurró Gina.

—Ya lo sé —susurró también Tess—. Ya lo sé.

—Si escucharan a esa gente idealista y demócrata... —estaba diciendo Welch— pensarían que la vida es una historia de hadas donde todo el mundo es bueno y honrado y todo tiene un final feliz. Pero ustedes saben que yo siempre he tenido mis dudas acerca de esos finales con perdices. Uno de mis personajes siempre se pregunta qué es lo que piensan las perdices cuando van camino del horno.

Se rió y entonces captó la mirada de Tess. Ella le sacó la lengua y él se volvió a reír, aunque esa vez, con un tono de nerviosismo.

—Así que mi libro trata de lo que sucede después de los finales felices —siguió Welch—. Que es por lo que lo he titulado Después del para siempre jamás. El prólogo es un cuento de hadas sobre una joven de la época de los sesenta. Su nombre es Cenicienta y confía en lo del para siempre jamás. Ese es el fin del cuento.

Entonces Welch empezó a leer una escena en la que la protagonista se levantaba en el salón de baile y hacía un discurso defendiendo la importancia del medio ambiente sobre los grandes negocios: un discurso que le ganó el corazón del príncipe al instante. A Tess se le paró el corazón. No era sólo el tono sarcástico que usaba Welch, un tono que hacía que la audiencia sonriera con gesto sardónico y después se riera con auténtico desprecio: eran las palabras, palabras que le sonaban tan familiares que casi las recitó con Welch al unísono para terminar con:

—Y desde entonces, Cenicienta y el príncipe buscaron lo bueno de cada día e intentaron asegurarse de formar parte en la creación de ello.

Aquello produjo una gran carcajada y Tess sintió que la habitación daba vueltas a su alrededor mientras se le encendía todo el cuerpo de rabia. Estaba contando la historia de CeniTess, la historia de Lanny, y estaba haciendo que la gente se riera de ella. Era su historia, y él la estaba degradando: degradándola a ella y a todo en lo que creía. Estaba tan rígida de la rabia reprimida que Nick se dio la vuelta para ver qué iba mal.

—¿Tess? —le susurró.

Ella sacudió la cabeza intentando controlar sus pensamientos.

Welch se sumergió en la historia de la Cenicienta treinta años después. Estaba cargada de deudas, arrastrada a la miseria por toda la gente a la que había intentado ayudar, incapaz de mantener su pequeño negocio familiar por culpa de las restricciones medioambientales y cargada con un príncipe que había resultado ser un insulso. Mientras la audiencia asentía, disfrutando de los previstos desastres que le habían ocurrido a la ingenua protagonista, Tess procuró inspirar con fuerza, concentrarse y hacer lo que fuera para reprimir la rabia que la inundaba por lo que Welch estaba haciendo con su historia.

Con la historia de Lanny.

—Voy a matarlo... —susurró entre dientes, lo que obligó a Nick a decirle que se callara.

Welch terminó la escena con un discurso sobre la emancipación de Cenicienta: estaba enfadada a rabiar y no pensaba soportarlo más. Entonces Welch dejó de leer para esbozar la transformación de Cenicienta: saneó su empresa despidiendo a gente y ahorró bastante dinero dejando de ayudar a los pobres, pero eso tampoco era suficiente. Se fue al mejor cirujano plástico de la Tierra para que la volviera a transformar en la belleza que había sido en la época del baile. Entonces se preparó para contar su historia de nuevo, sólo que esa vez lo iba a hacer bien, utilizando todos sus encantos femeninos. La última escena que leyó era una escena cómica de seducción en la que Cenicienta utilizaba su belleza recién recuperada para seducir al director de la Agencia de Protección Medioambiental con el fin de que eximiera a su empresa de los controles de medio ambiente, y lo manipuló con un discurso acerca de la importancia de los negocios por encima del medio ambiente mientras se tendía primero sobre su escritorio y después sobre su cuerpo. Era una parodia perfecta del discurso original de Cenicienta. La gente se estaba tirando por el suelo de risa.

Tess estaba furiosa.

—¿Qué es lo que pasa? —Nick se acercó a ella mientras la gente aplaudía al final de la lectura—. ¿Te encuentras bien?

—No —Tess se volvió hacia él—. Tenemos que detenerlo. No puede publicar ese libro.

—Tess —le advirtió Nick—. Tú no vas a interferir. Es su libro.

—No, no lo es. Es un plagio.

Nick cerró los ojos.

—No, no me digas eso.

Tess sacudió la cabeza.

—Lo ha copiado. Yo conozco esa historia y no es suya.







—De acuerdo —Nick cerró la puerta del estudio de Welch tras Park, Gina y él mismo—. Explícame esto.

Tess echó un vistazo rápido y sin curiosidad a su alrededor para registrar los lujosos paneles de madera, las caras alfombras orientales, el inmenso sofá de cuero y bronce y los cientos de libros de lomo de cuero en las vitrinas de las estanterías. «Dinero», pensó. «Todo gira en torno al dinero».

—¿Tess? —la apremió Nick.

—Lo ha copiado —replicó ella—. ¿Ese prólogo sobre Cenicienta? Lo ha robado. Palabra por palabra. Lo ha robado.

—¿Para qué robaría nadie esa basura? —preguntó Nick—. Era horrorosa. Lo bueno es lo que viene después. Sólo espero que las críticas pasen de esa basura para llegar al material bueno.

—No me estás escuchando —dijo Tess—. Nunca va a llegar a las críticas. Es un plagio y pienso detenerlo.

—¡No! —exclamaron Nick, Park y Gina a la vez.

Entonces Nick hizo sentarse a Tess en una silla y él se sentó en el escritorio enfrente de ella.

—Eso no sería una buena idea —dijo.

—¿Por qué no? —preguntó Tess.

Park dejó escapar una maldición.

—Porque hay mucho dinero en juego aquí, por eso.

Nick alzó la mano.

—¿Me dejarás solucionar a mí esto, por favor? —le dijo a Park. Entonces se volvió hacia Tess—. Somos invitados en la casa de ese hombre y ahora quieres acusarle de plagio. Sé que te costará entender esto, pero bajo estas circunstancias no me parece apropiado.

—¡Al diablo con lo apropiado! —dijo Tess—. Esto es un asunto moral. No, mucho más que eso. Es mi vida la que él está tirando por tierra. Es todo lo que Lanny me dejó y pienso enfrentarme a él.

—Enfréntate conmigo antes.

—No dejes que te convenza con eso —le advirtió Park.

Tess se dirigió a Park.

—¿No te importa el hecho de que copiara la primera parte de su novela? Tú eres abogado y deberías defender la ley.

—Ésa es la policía —dijo Park—. No nos confundas. Nosotros ganamos mucho dinero y vamos a seguir ganando mucho más si mantienes la boca cerrada con eso del plagio.

—No puedo creerlo —dijo Tess—. Tú quieres que se salga con la suya.

—Espera un minuto —interrumpió Nick—. Nosotros ni siquiera sabemos con qué tiene que salirse. Explícate.

—¡Vale, estupendo! —exclamó Park.

Tess le dirigió una iracunda mirada y después se concentró en Nick.

—Cuando tenía unos ocho años, yo vivía en una comuna cerca de Yellow Springs. Aquí, en Ohio.

—Ya sé dónde está Yellow Springs —dijo Nick—. Sigue.

—Un puñado de hippies —señaló Park.

—Era una comuna encantadora —dijo Tess con rabia—. De todas formas, un día, no mucho después de que llegáramos nosotras, apareció un chico —se mordió el labio al recordar lo especial que había sido Lanny y cómo Welch le había robado la historia—. Era un hombre maravilloso —dijo—. Tendría poco más de veinte años. Un hombre tan robusto como adorable —sonrió—. Yo creía que era una montaña. Grande y ancho, con el pelo largo y una espesa barba castaña. Y grandes orejas. Todo en él era muy grande.

—Estupendo —dijo Nick—. ¿Por qué no vas al grano?

—Se llamaba Lanny.

—¿Y tiene eso importancia? —dijo Park—. Porque Gina y yo nos estamos perdiendo los cócteles.

—Cállate, Park —dijo Nick—. Al grano, Tess.

—Él me contó esa misma historia —dijo Tess—. La parte del prólogo. Palabra por palabra, es la historia de Lanny.

—¿Y la recuerdas treinta años más tarde?—preguntó Nick—. ¡Vamos!

—Me la contó una y otra vez durante aquel verano —siguió Tess—. Cada vez que la contaba, añadía algo, o le asignaba otro trabajo a la protagonista, u otro problema que solucionar, y acabó siendo muy larga. Bueno, él se fue al final de aquel verano y me la escribió entera y Elise me solía leer trozos de ella por la noche durante los dos años que vivimos allí. La conozco de memoria —miró con enfado a Nick—. Y tu grandioso escritor americano estaba leyendo esa misma historia. Podría recitarte partes enteras de memoria. Él ha robado esa historia.

—¿Quién es Elise? —preguntó Nick confundido.

—Mi madre.

—¿Y ella te leía la historia de Ellen? —dijo, refiriéndose a la protagonista de la novela de Welch—. No puedo creerlo.

—No, mi historia era acerca de CeniTess.

Park parpadeó.

—Lanny escribió esa historia para mí —siguió Tess sin hacer caso a Park—. Y Welch la ha robado y pienso...

—¿Estás segura, Tess? —interrumpió Nick—. Esto es serio.

—Ya te lo he dicho. Él la escribió para mí. Era mi historia. Y al final, Lanny siempre acababa: «Y CeniTess y el príncipe buscaron lo bueno de cada día e intentaron asegurarse de formar parte en la creación de ello» —miró a Nick con gesto de desafío—. Y es así como Welch acabó exactamente la parte que nos leyó.

—Podría ser la misma —admitió Nick a regañadientes—. ¿O sea que estás diciendo que Welch está utilizando parte de la misma historia?

—No. Está utilizando «toda» la historia. Palabra por palabra. Y lo que es todavía peor, ha estado riéndose de ella. Está haciendo que mi historia suene estúpida y... —contuvo el aliento e intentó relajarse—. Mira, la historia de CeniTess era importante para mí. De hecho, a veces creo que tuvo más impacto en mi vida que mis propios padres. Al menos Lanny lo tuvo —se detuvo y miró a Nick con la barbilla alzada de determinación—. Ya sé que te puede parecer infantil, pero básicamente Lanny me enseñó cómo vivir mi vida con esa historia y no pienso dejar que ningún neoconservador bloqueado como escritor la convierta en un discurso antifeminista. Voy a hablar con Welch.

—Espera un minuto —Nick se cruzó de brazos y la miró con disgusto—. Déjame que me aclare. ¿El motivo por el que siempre estás dispuesta a salvar a todo mundo es por el cuento de hadas que te contó ese tipo?

—¿No hubo ningún libro que leyeras de pequeño y te afectara de esa forma? —preguntó Tess.

—La gente debería tener más cuidado con lo que les lee a sus hijos —dijo Park.

—Bueno, a los niños no les entusiasman precisamente los periódicos económicos, Park —soltó Tess—. Suelen ser más profundos que los adultos —se volvió hacia Nick—. Pero lo importante es que él ha robado mi historia y le ha dado la vuelta. Es como si hubiera reescrito El trenecito que podía, pero poniendo que no podía.

—Ese libro lo tenía yo.

—¡Y yo también! —dijo Gina.

Park sonrió.

—Ése era bueno, ¿verdad?

—¡Exacto! —dijo Tess antes de que Gina empezara a mencionar sus otros libros infantiles preferidos. Entonces miró a Park con furia—. ¿No te enfadarías si alguien robara ese libro e hiciera que al final el tren fallara?

Park pareció aturdido.

—Bueno, sí, pero eso no es lo que...

—Bueno, pues por eso es por lo que estoy enfadada —dijo Tess—. Welch no sólo ha robado la historia de Lanny, la ha hecho parecer estúpida... infantil.

—Era estúpida —dijo Nick.

—No, no lo era. No si fueras un niño. O no lo es si tienes algunos valores humanos.

—¡Oh, diablos, no empieces! Déjame pensar en esto.

Park se sentó al lado de él en el borde del escritorio.

—No te preocupes —se volvió hacia Tess—. La historia de Lanny es un manuscrito, ¿correcto? Todavía no ha sido publicado.

—Exacto, pero eso...

—¿Y eso era en los sesenta? —preguntó Park.

—Como en el sesenta y cinco o sesenta y seis. Lo puedo averiguar con seguridad.

—Entonces legalmente no importa —dijo Park—. Según la ley de derechos de autor de 1976 cualquier trabajo pasa automáticamente a tener derechos desde el momento en que se crea. Pero antes de esa ley, lo que afecta a los sesenta, estamos tratando con una ley de 1947 que dice que los trabajos no producidos para su venta deben ser registrados en la Sociedad de Autores, y no creo que ese hippie lo hiciera. Por supuesto, desde el momento en que lo escribió y le dio una copia a tu madre eso podría considerarse una publicación, pero no de dominio público. Creo que Welch está cubierto.

Tess escuchó con la boca abierta y después se volvió hacia Nick.

—¿Es ése Park? ¿Ese libro legal con patas y entresijos legales es Park?

Nick se encogió de hombros.

—Ya te lo dije... Nadie conoce las leyes de contratos mejor que Park.

Park siguió como si no los hubiera escuchado.

—Además, parte de la ley de 1976 dice que el plagio se puede aceptar sólo si el nuevo trabajo afecta al mercado potencial del original en cuestión. Francamente, por lo que he oído no hay mercado potencial para ese cuento. De hecho, creo que si Welch vende bien el libro, tu amigo hippie podría sacar beneficios porque podría abrir un mercado potencial para su trabajo. Además, Welch no puede tener derechos de autor sobre algo que pertenece a otra persona aunque lo use en su propio libro. Lo que quiere decir que tu amigo podría reclamar los derechos de autor de su vieja historia y publicarla —Park se detuvo paralizado por una idea—. Me pregunto si estará representado por alguien. ¿Cómo dijiste que se llamaba?

—No me importa lo que diga la ley —dijo Tess mientras se recobraba de la sorpresa de los conocimientos legales de Park—. Yo sé que Welch lo ha robado y eso está mal. Pertenece a Lanny. Lo menos que podría hacer es darle algún reconocimiento a Lanny, porque era un hombre maravilloso —se levantó—. Y voy a decirle a Welch...

—¡No! —exclamaron los dos hombres al unísono.

—Espera un momento. Espera hasta que Park y yo podamos examinarlo con calma.

Park frunció el ceño.

—¿Para qué? Ya te he dicho que legalmente no hay...

—Bueno, podría haber un problema social —dijo Nick—. Sobre todo si miles de antiguos hippies rabiosos empiezan a publicar artículos desde sus Mercedes.

—¡Oh, vamos! —dijo Park—. ¿Todo esto por una pequeña comuna de Ohio?

—Él se trasladó —le recordó Nick—. Sólo estuvo una temporada y después se fue —se volvió hacia Tess—. ¿Cuánto tiempo estuvo en la comuna?

Tess se encogió de hombros, todavía enfadada.

—Sólo aquel verano. Y además, ¿a quién le importa Lanny? Vamos a proteger primero al gran Norbert Welch y a todos sus millones.

—Tess, concéntrate —insistió Nick—. En Lanny. ¿Escuchó más gente ese cuento?

—Por supuesto —dijo Tess—. Éramos muchos niños en la comuna y CeniTess fue el cuento que nos leían para irnos a la cama todas las noches de aquel verano.

Nick frunció el ceño.

—¿Adonde se fue cuando os dejó? ¿Se fue a otra comuna?

—No lo sé. Ni siquiera sé adónde se fue después. A Pennsylvania, probablemente.

—Podría haber contado esa historia por todo el país —dijo Nick—. La podrían haber escuchado miles de personas.

Tess sonrió con gesto de triunfo ante el giro repentino de los acontecimientos.

—¡Yupi! Sólo piensa en todos ellos, esperando a echarse encima en cuanto ese libro llegue a las librerías —miró a los dos hombres fijamente—. Tenemos que enfrentarnos a Norbert Welch. Por su propio bien.

—No —dijeron los dos a la vez.

Pero ya no había vehemencia en el tono de sus voces y Nick parecía pensativo. Park sólo parecía enojado.

—¿Podemos pensarlo más despacio? —dijo finalmente Park—. Welch no va a publicar mañana mismo ese maldito libro. ¿Podemos esperar un poco para considerar esto con más calma?

—¿Y después nos enfrentaremos a él? —preguntó Tess.

—Puede —dijo Nick—. Escucha, no queremos apresurarnos con este asunto. Hay muchas cosas en juego. Mi parte en la sociedad, por ejemplo. Si no se publica ese libro, me quedo en la calle.

Tess lo miró con disgusto.

—No puedo creer que llegues a ser tan yuppie. Debería haber sabido que no eras un príncipe.

Park lo miró con el mismo disgusto.

—Tenías que traerla, ¿verdad? ¡Tenía que ser Tess!

Sacudió la cabeza y salió de la habitación.

Gina lo vio salir con gesto desesperado, se dio la vuelta para mirar a Tess con la misma expresión y después siguió a Park.

Nick suspiró.

—No nos va a hacer ningún bien salir ahí afuera y empezar a acusar de plagio en la presentación de un libro. Olvídalo de momento y déjame pensar en ello.

—Hasta el lunes —dijo Tess—. Te doy de plazo hasta el lunes. Después voy a hablar con Norbert Welch y, si no entra en razones, me voy a la prensa.

—Eres la persona más encantadora para invitar a salir —dijo Nick.

—Bueno, yo no me preocuparía acerca de eso, porque no voy a volver a salir contigo.

Con esas palabras Tess salió de la habitación como una tormenta.







Tess fue educada con Welch cuando se despidió de ellos esa misma tarde. Nick, por supuesto, fue más que educado, aunque Welch dijo que necesitaba más tiempo para pensar en lo del contrato.

—Lo llamaré la próxima semana, Jamieson —dijo mientras le estrechaba la mano e ignoraba por completo a Park—. Quizá podamos salir a cenar. Lleve a Tess. Me cae bien.

—Hemos disfrutado mucho en su fiesta, señor.

Nick se preguntó cómo iba a convencer a Tess de que acudiera a una larga cena de negocios cuando ella acababa de jurar que no lo volvería a ver más.

Mientras tanto, Tess se estaba despidiendo del único hombre de la fiesta al que todavía hablaba.

—Realmente me ha encantado verlo actuar este fin de semana, Henderson —se puso de puntillas y besó al anciano en la mejilla—. Es usted una maravilla.

—Gracias, señorita Newhart —dijo Henderson impasible.

Cuando llegaron al coche, Nick sonrió.

—Vas a darle algunas ideas a ese hombre.

—Al menos no las robará como su jefe —dijo Tess.

Nick abandonó el tema. Tess era imposible. Acostarse con ella había sido estupendo; más que estupendo. Y a él le importaba aquella mujer, pero sería un suicidio para su carrera. Por mucho que la deseara, por mucho que le gustara estar con ella, tenía que dejar de llamarla.

Lo que estaba bien, ya que ella le había dicho que no iba a volver a hablar con él en su vida. Y la última vez que le había dicho lo mismo, le había llevado más de un mes conseguir que le hablara de nuevo. Él no disponía de todo aquel tiempo para perderlo con una mujer, y mucho menos con una que iba a destruir su carrera.

Después de que pasara una hora sin que Tess dijera nada, Nick la miró por el rabillo del ojo. Ella tenía el ceño fruncido y la mirada perdida en la distancia.

—¿Qué te pasa ahora? —preguntó Nick.

—Tengo que hacer algo con respecto a Lanny —Tess parecía distraída—. Y también tengo que ayudar a Gina. Tenías razón, va a dejar las giras y a aceptar un trabajo en el teatro Charles. No conozco a nadie allí, así que eso es un problema. Pero primero necesito llegar a casa y hacer algunas llamadas. Tengo que encontrar a Lanny o al menos el manuscrito, porque si nadie me va a hacer caso... —miró a Nick sin ningún enfado ya—. Ya sé que odias esto por culpa de la sociedad. Lo entiendo. Y hasta entiendo que no puedas hacer nada sólo con que yo te dé mi palabra. No te estoy diciendo que vaya a buscar el manuscrito para ponerte furioso. Ni siquiera estoy enfadada ya. Pero quiero que sepas que voy a intentar encontrar ese manuscrito. Tengo que hacerlo. Es muy importante para mí.

—¿Por qué es tan importante? ¿Qué significaba ese tipo para ti?

Intentó no manifestar celos en el tono de voz, porque era ridículo estar celoso de un tipo al que Tess había conocido cuando era una niña, sobre todo ahora que no iba a volver a verla más.

—Porque lo amaba —dijo Tess.

Nick sintió la oleada de celos a pesar de todas sus buenas intenciones.

—Pero si tenías sólo seis...

Tess lo interrumpió.

—Tenía ocho. Y no es que eso importe. Al principio simplemente lo adoraba de la forma en que los niños adoran a las estrellas de cine. Era tan grande, tan lleno de vida y tan... lleno de ideas y de historias. Y después de un tiempo, se convirtió en mucho más. Era mi hermano mayor, padre, madre y mejor amigo a la vez. Él me prestaba atención, respondía a mis preguntas y escuchaba mis respuestas. Y tenía más sentido que todos los mayores que tenía alrededor juntos. Siempre se mostraba hosco y actuaba como si realmente le exasperara perder el tiempo conmigo, pero era lo contrario. Y me enseñó un montón de cosas útiles. Quiero decir que Daniel por ejemplo me decía que lo más importante era vivir una vida en paz y armonía con todas las cosas.

—¿Daniel?

—Mi padre —le aclaró Tess—. Pero el caso era que la pandilla de niños de la comuna podía llegar a ser realmente perversa, y es difícil llevar una vida en paz y armonía cuando tienes a un puñado de pequeños nazis atormentándote. Y no es que yo tuviera miedo de pelear con ellos, pero no sabía cómo. Así que le pregunté a Lanny y él me dijo que la clave de luchar estaba en no luchar a menos que la causa fuera tan importante que no pudieras soportar no defenderla y que las pérdidas que ibas a sufrir fueran cosas que te pudieras permitir perder. Y después me dijo que si decidía luchar, lo que tenía que recordar era que iba a salir dañada, porque eso era lo que pasaba en una pelea, así que ya podía acostumbrarme desde el principio para que no me importara cuando sucediera.

—Buen consejo para un niño.

Nick intentó no parecer tan sombrío como se sentía.

—Era un buen consejo para cualquiera. La verdad es que acabé apartándome de la mayoría de las peleas porque no me importaba tanto que me acosaran. Y cuando devolvía el ataque, lo hacía a conciencia porque sabía que me iban a pegar de todas formas. Después de un par de veces, los otros niños me dejaron en paz. Así sucedía siempre con Lanny. Siempre daba buenos consejos, cosas reales que funcionaban. Como el cuento de CeniTess. No importaba los cambios que hiciera, siempre acababa con el final feliz de intentar convertir el mundo en un sitio mejor. Y de eso fue de lo que se rió Welch. Se rió de Lanny. Y cuando lo hizo, se rió de todo en lo que yo creo —se volvió para mirar a Nick de nuevo—. Esta vez tengo que luchar. Y sé que voy a salir dañada. Sé que Welch es más duro, más rico y más poderoso que yo. Y sé que tú vas a ayudarlo a él, no a mí. Pero no puedo darle la espalda a Lanny. No puedo darle la espalda a todo en lo que creo.

Nick se quedó en silencio un rato.

—Mira —dijo finalmente—. Si es tan importante para ti, te ayudaré.

Tess parpadeó de la sorpresa.

—¿Y qué hay del contrato?

Nick se encogió de hombros.

—Necesito saber todo lo que sea acerca de ese maldito libro si consigo ese contrato. Y si realmente ha plagiado algo, necesito saberlo —se detuvo un momento intentando imaginar el horror de que fuera un plagio de verdad. Quizá debería agradecerle a Tess que lo hubiera descubierto a tiempo de solucionarlo—. Así que éste es el trato: te ayudaré cuando necesites ayuda y me mantendré al margen el resto del tiempo para que puedas hacer las cosas a tu manera. ¿Te parece bien?

Ella no dijo nada y él la miró de reojo.

—¿Tess?

—Mucho más que bien —dijo ella—. Sigo olvidando que puedes ser así. Me indigna tanto tu faceta de triunfador a toda costa que siempre me olvido de esta otra.

—Yo soy un hombre de muchas facetas —dijo Nick.

—Gracias —dijo Tess—. Muchas gracias.

—De nada. Considéralo como un regalo de despedida.

Recorrieron el resto del camino sumidos en sus propios pensamientos y Nick casi consiguió aceptar la idea de no volver a verla más. Era el único plan lógico. De hecho, era tan lógico que no estaba seguro de poder encontrar ninguna fisura en él.

Para cuando llegaron al tercer tramo de escaleras del apartamento de Tess, Nick estaba convencido de que estaba haciendo lo adecuado. Simplemente dejarla en su casa y escapar.

—Escucha, no puedo quedarme... —empezó antes de llegar al tercer piso.

—La verdad es que no puedes —dijo Tess al llegar al rellano—. Te agradezco mucho que me hayas ofrecido ayuda, pero no voy a volver a...

Nick tropezó contra su espalda cuando ella se quedó paralizada. Entonces echó un vistazo por encima de su hombro.

La puerta del apartamento había sido abierta a patadas.


Capítulo 7



—¡Oh, no! —exclamó Tess cuando entró pasando por encima de los restos de la puerta.

Nick la agarró por el brazo para detenerla.

—Déjame entrar primero a mí.

El vecino del otro lado del pasillo abrió su puerta con una lata de cerveza en una mano mientras se rascaba la parte desnuda de la barriga que le asomaba por encima de la camiseta.

—Han entrado en tu apartamento —dijo con una falta de interés absoluta—. Anoche. Llamé a la policía y me dijeron que los llamaras.

—Muchas gracias —Nick ayudó a Tess a cruzar el umbral—. Ha sido de gran ayuda.

—Gracias, Stanley —dijo Tess aturdida.

Después siguió a Nick al interior.

El sitio había sido arrasado. Los cajones estaban dados la vuelta, los muebles tirados y habían rajado todos los cojines y tirado el relleno por los suelos.

—¡Oh, no! —exclamó de nuevo Tess con un hilillo de voz.

—¿Tienes enemigos?

Tess sacudió la cabeza.

—No es nada personal. Ya ha pasado más veces en este edificio. No es por mí.

—¿Ha pasado antes y no me lo habías contado?

—En esa época no nos hablábamos —Tess se enfadó—. Y ya me estaba encargando del tema. Había demandado al propietario.

Nick examinó la puerta destrozada.

—¡Ah, sí! Lo estabas solucionando —sacudió la cabeza—. Bueno, de ahora en adelante, yo voy a encargarme de esto.

—Perdona, pero no lo creo —empezó Tess.

—Hicieron lo mismo con el apartamento del piso de abajo hace una semana —informó Stanley—. Sólo son muchachos en busca de dinero.

—¡Sólo muchachos! —dijo Nick—. ¡Pequeñas ratas! —se dio la vuelta hacia Tess—. Empaqueta todo lo que quieras conservar. Te vienes conmigo a mi casa. Sin discusiones.

Tess apretó la mandíbula, preparada para discutir.

—Creía que estabas impaciente por deshacerte de mí.

—Bueno, sí, pero me refería a que salieras de mi vida, no a que perdieras la tuya. No vas a quedarte aquí. Si prefieres estar con Gina, de acuerdo, pero no vas a quedarte aquí.

—Gina tiene sólo un estudio y es muy pequeño —dijo Tess—. Ni siquiera podría admitir a Ángela...

Se detuvo de repente.

—Bien —aceptó Nick sin enterarse del silencio—. Entonces te quedarás en mi casa. Hay una habitación de huéspedes, así que tu virtud estará a salvo —se volvió y le vio la cara, pálida de miedo—. ¿Qué pasa?

—Ángela —dijo Tess antes de morderse el labio—. No he visto a Ángela.

Nick se acercó y la rodeó con sus brazos y ella se apoyó contra él agradecida.

—Ángela no es un gato estúpido —le dijo al oído—. Seguramente se escaparía por la ventana en cuanto apareció esa horda —apretó los brazos alrededor de su cuerpo para animarla—. Vamos, recoge tus cosas y vámonos de aquí.

Tess asintió y Nick avanzó por el apartamento con cautela. Llegó a la habitación antes de que pudiera hacerlo ella para asegurarse de que la gata no estaba destripada encima del edredón. No sólo no estaba Ángela, sino tampoco el edredón. La habitación había sido tan arrasada como el resto del apartamento. Se volvió hacia Tess.

—Empaqueta.

Ella abrió la boca paro discutir, pero él se adelantó.

—Mira, tendrás que encontrar un nuevo sitio mañana, pero hoy no puedes quedarte aquí. Ni hoy ni nunca. No conseguiré dormir tranquilo pensando que esos tipos pueden volver y hacerte a ti lo que han hecho con el edredón.

—De acuerdo —asintió Tess—. De acuerdo.

Nick la observó rescatar lo que pudo y recoger objetos de lo más extraños. Y mientras observaba, intentó regular la respiración para calmarse, pues la rabia que sentía le volvía loco. Si él no la hubiera llevado a Kentucky, ella podría estar allí, igual de destrozada. Puro asunto de suerte. La idea de perderla de cualquier forma le helaba la sangre, pero perderla así hubiera sido...

—Estoy bien —murmuró Tess. Nick levantó la vista y vio que estaba de pie en el umbral de la puerta con una bolsa llena de ropa—. Ya sé que estás disgustado, pero estoy bien y me iré contigo y no volveré aquí. Te lo prometo.

—Gracias —dijo Nick—. ¿Hay algo que quieras rescatar de la cocina?

—Sí, pero ya no creo que quede nada entero. ¿Has mirado dentro?

—No es muy agradable —dijo Nick—. Vamos, te ayudaré.

Consiguieron rescatar algunas piezas de loza y cristal.

—¿Eran de tu madre? —preguntó Nick.

Tess lo miró con una expresión muy extraña.

—Elise no tenía cosas —dijo—. Son sólo objetos que encontraba en tiendas de segunda mano y me gustaban —los miró con tristeza—. Quizá me gustaran porque son del tipo de cosas que las madres dejan a sus hijas. Es patético —se levantó y dejó la loza en el suelo—. La verdad es que no los quiero. Lo único que quiero es a Ángela.

—Yo lo arreglaré —dijo Nick—. Pon tus cosas juntas y haré el primer viaje al coche.

Nick sacó al descansillo la bolsa de la lavandería y llamó a la puerta de enfrente. El vecino se asomó.

—¿Sí?

—¿Conoce al gato grande y negro de Tess? —le preguntó.

—Sí.

—Le daré cien dólares si lo recupera para mañana.

—¿Y cómo diablos se supone que conseguiré que vuelva?

—Bueno, si yo fuera usted, compraría una docena de latas de comida, las pondría por todos los lados y esperaría hasta que el gato volviera —dijo Nick.

—Eso podrían ser horas.

—Por eso es por lo que le pago —Nick sacó una tarjeta de visita—. Tómelo o déjelo.

Tess llegó hasta la puerta con su bolsa de viaje y la maleta de Nick.

—Esto es todo.

—Estupendo —dijo Nick—. Vamos.







Tess se mantuvo en silencio todo el camino hasta el apartamento de Nick, agradecida de que él lo respetara mientras intentaba averiguar por qué se sentía tan destrozada. No era que adorara su apartamento; más bien lo odiaba. Nunca funcionaba nada bien y la calle era ruidosa, plagada de gritos, ruidos de coches y de vez en cuando algún disparo. Pero había sido suya y ahora se iba a la de Nick, y estaba muy segura de que en su barrio no habría gritos ni disparos ni atracos de ningún tipo. Estaba completamente segura de que su apartamento sería limpio, caro, seguro y tentador como el infierno.

Entonces Nick giró por una calle y se encontró con algo peor de lo que esperaba.

La casa no era grande, pero era preciosa. Era una obra maestra de arquitectura en miniatura; con paneles blancos y ángulos seccionados por ventanales de cristal brillante a la luz de la luna. Había estado preparada para encontrarse con alguna imitación colonial o alguna casa de falso cedro, pero aquello era tal obra de arte que sólo una persona cegada por los prejuicios podría no encontrarla adorable.

—¿Te gusta? —preguntó Nick cuando apagó el motor.

—Nunca había visto algo tan bonito —dijo Tess y lo sintió relajarse a su lado—. Cuando me trajiste aquí antes de que estuviera terminada, nunca imaginé que fuera así. ¿Quién la ha diseñado? ¿Tú?

—No exactamente —Nick se arrellanó un poco en su asiento contemplando la casa—. Cuando estaba en la facultad de Derecho, un amigo mío se metió en problemas. Yo lo ayudé, le hice todo el papeleo legal y le salvé el tipo. Estaba en último año de Arquitectura y me invitó a una cerveza y, después de unas cuantas, empezamos a hablar de la casa ideal y un mes más tarde me dio los planos de ésta. Los guardé, compré el terreno y cuando tuve dinero ahorrado la construí. Me llevó algún tiempo.

Tess le miró la cara al contemplar su casa y notó el orgullo y cariño que sentía por ella.

—Lo mejor fueron los constructores —siguió él—, y la ironía del asunto es que mi amigo es ahora muy famoso. Preston Delaney. La gente viene aquí a admirarla y fotografiarla porque es una de sus primeras obras. Sólo llevo viviendo aquí un par de semanas y ya me han ofrecido el doble de lo que me ha costado hacerla.

Tess entrecerró los párpados.

—Otra inversión.

Nick sacudió la cabeza.

—Para nada, es mucho más que eso. Espera hasta que veas el interior. Es perfecto. Lo terminaron un mes después de que te fueras —la sonrisa se desvaneció—. Una de las cosas que peor me sentaron cuando me dejaste fue que no pudiste verla —se volvió hacia ella a la luz de la luna—. Ya sé que hemos acabado, pero me alegro de que estés aquí para verla.

Tess se mordió el labio superior.

—Gracias por invitarme a quedarme. Intentaré no ensuciarla.

Nick le dio una palmada en la rodilla y salió a abrir la puerta del coche mientras ella miraba a la casa con miedo y añoranza.

El interior la dejó sin habla. El piso de abajo era una amplia sala dividida por puertas lacadas en negro. A su derecha, a través de unas puertas parcialmente abiertas, Tess pudo ver una larga mesa de comedor de ébano y sillas lacadas en negro. A su izquierda, unos sofás gigantes y mullidos uno enfrente de otro con unas alfombras turcas que flanqueaban una chimenea de ladrillo blanco en la pared y una televisión empotrada. La pared de detrás era toda de cristal y daba a una piscina ovalada que reflejaba la luz de la luna.

Excepto el mobiliario del comedor, el resto de la habitación era blanco. Tess se sintió muy pequeña y andrajosa. Se acercó a uno de los sofás, lo tocó y apartó la mano.

—¿Qué pasa? —premunió Nick.

—Este sofá es de piel.

—Ya lo sé.

—¿De piel auténtica? —preguntó Tess sabiendo que era una pregunta tonta. Si se trataba de Nick, seguro que era auténtica.

—¡Por supuesto que es piel auténtica!

—¡Tienes sofás de piel blanca! —dijo Tess y cerró los ojos—. ¿Vive alguien aquí?

—¿No te gusta?

—Es increíble. Pero definitivamente voy a ensuciarlo.

—Por eso es por lo que viene una mujer a limpiarlo dos veces por semana.

—Bueno, eso es un alivio —Tess se volvió hacia las escaleras—. ¿Está arriba la habitación?

—Hay tres —dijo Nick—. Escoge la que quieras.

—¿Cuál es la tuya?

—La del fondo. Con una cama grande y una colcha de satén negra. La habitación de invitados está enfrente.

—Negra —dijo Tess—. ¿Sabes? No quiero criticarte, pero podrías poner un poco de color en este sitio.

—A mí me gusta así. Parece caro —Nick empezó a subir las escaleras con la bolsa de Tess y su maleta—. ¿Dónde quieres que ponga esto?

—En la habitación de invitados —dijo Tess mientras lo seguía con la bolsa de la lavandería.







Tess permaneció despierta mucho tiempo, esperando oír los gritos y disparos que no llegaron, intentando no preocuparse por Ángela y sintiéndose culpable por sentirse tan segura. Los otros inquilinos no tenían ricos y depravados abogados conservadores que los arrastraran a aquel refugio de lujuria. Y además estaba Gina, mirando a Park con ojos de carnero degollado. Y los niños de la fundación, ahora que se había enfrentado a la mujer de Sigler. Y Lanny. Los otros problemas eran más apremiantes, pero a Lanny era al que más debía. Lanny había estado a su lado cuando ella tenía ocho años y ahora ella pensaba estar dispuesta a luchar por él.

Siguió dando vueltas durante una hora más, barajando sus preocupaciones como si fueran naipes. Cuando no pudo soportarlo un minuto más, salió de la cama y bajó las escaleras de puntillas con cuidado de no despertar a Nick y se fue a la piscina. Se quitó la camiseta y la ropa interior y se tiró al agua para nadar hasta calmarse.

Una brazada por su peligroso barrio y la puerta sin seguridad de su apartamento.

Una brazada por Gina, su nefasta vida amorosa y su futuro tan incierto.

Una brazada por los niños de la fundación y sus inciertos futuros.

Una brazada por Lanny y su filosofía tirada por tierra.

Sólo que una brazada era poco. En cuanto empezó a pensar en Nick, en aquella maldita cama de arriba, empezó a nadar más rápido, pero tampoco le sirvió de nada. Todas las imágenes de él que la habían torturado se agolparon en su cabeza: Nick riéndose en el partido de fútbol en el que se habían conocido, los brazos de Nick desnudos en la lavandería, Nick maravilloso en ropa de etiqueta... Pero ahora tenía más recuerdos: recuerdos de Nick desnudo y caliente, su cuerpo moviéndose sobre el de ella, y se sintió mareada sólo de pensar en ello, tan mareada que al final de la última brazada tuvo que agarrarse al bordillo para recuperar el aliento.

—¿Estás bien? —escuchó la voz de Nick.

Alzó la vista. Llevaba pantalones de boxeo negros, y el pelo todavía revuelto.

Sintió que la agarraba por el brazo y la sujetaba con fuerza.

—Ya sé que estás deprimida, tontita —dijo Nick mientras la atraía hacia sí—, pero no te ahogues en mi piscina. Mis cuotas de seguro se pondrían por las nubes, por no mencionar que nunca conseguiría salir con otra mujer si se rumorea que estar conmigo convierte a las mujeres en suicidas.

—Yo no soy una suicida —dijo Tess. Entonces comprendió que iban a hacer el amor de nuevo—. Bueno, quizá lo sea.

—En cualquier caso, lo que es seguro es que estás desnuda.

Nick pareció distraído, pero no le soltó el brazo.

—Es una piscina privada —Tess estaba tan deprimida que casi ni podía discutir—. No es ilegal.

—No, pero probablemente sea inmoral —dijo Nick—. Sea lo que sea, me gusta. Vamos a mi habitación a discutirlo.

Tess parpadeó.

—Pensé que habíamos acabado.

—Bueno, habíamos, hasta que te asaltaron la casa y pensé en podría haberte perdido y después acabaste desnuda en mi piscina —dijo Nick—. Recuerdo haber estado seguro de no querer volver a verte nunca. Lo que no recuerdo es el porqué.

Tess suspiró.

—Sería seguramente por algo de tu carrera. Todo en ti va en esa dirección.

—Estoy pensando en hacerme socorrista —dijo Nick—. Podría conocer a mucha gente desnuda.

Tess tiró del brazo que la sujetaba y lo arrastró hasta el agua.

—¡Eh! —empezó a protestar él al salir a la superficie. Pero para entonces, Tess se había enroscado alrededor de su cuerpo, había encontrado su boca y los dos desaparecieron bajo el agua mientras ella lo besaba.

Nick consiguió que los dos volvieran a asomar a la superficie y la mantuvo apretada con fuerza mientras intentaba recuperar el aliento. Tess deslizó los labios por su cuello lamiendo el agua de su piel y adorando el contorno de sus músculos bajo sus labios.

—Una cama —gimió Nick—. Tengo una cama estupenda que...

—Aquí —dijo Tess y lo besó.

Sintió que él se relajaba cuando apretó las caderas con fuerza contra las de él y después enroscó las piernas alrededor de su cintura para sentir la seda mojada de sus pantalones contra sus muslos.

—Estos tendrán que desaparecer —le dijo mientras empezaba a deslizar los dedos por la cinturilla para bajárselos.

—Espera un minuto —dijo Nick mientras le sujetaba la mano intentando mantenerlos en su sitio—. Acerca de lo de mi cama...

—Aquí —dijo Tess mientras los bajaba.

—Los vecinos... —empezó Nick, tirando hacia arriba.

—Aquí —dijo Tess, tirando hacia abajo.

—Creo de verdad que en mi cama...

Nick consiguió apartarle los dedos de la cinturilla.

Tess soltó un grito de furia y lo empujó.

—Olvídalo —dijo—. Olvídalo todo.

—Mira, ¿es otra vez por el romanticismo? —Nick dio unas brazadas detrás de ella—. Porque no sé qué encuentras de romántico en una maldita piscina.

—No es sólo romántico —dijo Tess, nadando con más fuerza para alejarse de él—. Es espontáneo. Es sexy. ¡Y no es un maldito avance planeado en tu carrera!

Estaba tan furiosa que se sumergió para alejarse buceando y cuando reapareció en la superficie él ya se había ido.

Bien. Al diablo con Nick. Si ella hubiera cedido, habría acabado teniendo relaciones sexuales con él en habitaciones para el resto de su vida. Lo que por supuesto, no hubiera sido una idea tan mala, dado que sería con Nick. Pero pretería no pensar en ello porque era el hombre menos espontáneo, más conservador y más calculador que había conocido en toda su vida. Lo que conducía a unas relaciones sexuales que...

Maldición.

Tess se sumergió de nuevo hasta el fondo para tragarse casi media piscina cuando alguien la agarró por el tobillo.

Nick la rastró hasta la superficie y empezó a darle palmadas en la espalda cuando ella empezó a toser.

—¡No vuelvas a hacer eso! —dijo Tess cuando fue capaz de hablar—. Casi me ahogo.

—No exageres —dijo Nick y la besó.

—Pensé que te habías ido —dijo entre jadeos—. Si esto es la parte segunda de ese «ven arriba a mi cama», ya puedes...

Se detuvo distraída al ver que él estaba sin pantalones.

—No —dijo Nick mientras la atraía hacia él—. Esto es «al diablo con los vecinos, pero tenía que conseguir un condón». ¿Sabes si el cloro tiene algún efecto sobre el látex?







Cuando Tess se despertó a la mañana siguiente, había una nota sobre la almohada de seda negra al lado de la suya con un billete de veinte dólares y una llave.

Miró al techo con exasperación y recogió la nota.

Querida Tess:

Los veinte dólares son para un taxi para salir de la casa hoy, así que deja de fruncir ceño. Me he llevado un poco de agua de la piscina para poder oler el cloro y acordarme de ti todo el día. Traeré la cena cuando vuelva a casa a las seis. Me alegro de que asaltaran tu apartamento.

Con amor,

Nick

Enarcó una ceja y sonrió. No estaba mal del todo.

Se acurrucó bajo el edredón de nuevo y pensó en el día que la esperaba por delante. Tenía que ir a la comisaría de policía para hacer la denuncia. Tenía que llamar a Alan Sigler para decirle que definitivamente quería el trabajo en la Decker aunque su mujer la odiara. Tenía que pasarse por la fundación y ponerse al día con la tutoría. Tenía que llamar a su madre para preguntarle por Lanny. Y después estaba lo de Gina...

Alcanzó el teléfono de la mesilla de Nick y marcó el número de Gina, pero no obtuvo respuesta, así que salió de la cama y fue a vestirse. La comisaría de policía no era ningún problema, pero Alan Sigler...

Extendió su ropa encima de la cama blanca de la habitación de invitados y la miró con desmayo. Estaba bien para la policía, bien para una manifestación, bien para salir a tomar una pizza, ¿pero para impresionar a Alan Sigler?

De acuerdo, podría salir del paso con su falda azul. De todas formas, nadie miraba nunca las faldas. Pero tenía que llevar algo con clase por encima. La gente se fijaba en otras cosas como las camisas, las americanas...

Se puso la falda, se fue a la habitación de Nick y abrió su armario.

Era como se lo había imaginado. Hileras de preciosas camisas y maravillosas americanas. Por supuesto, eran todas blancas y negras, pero un ladrón no podía permitirse el lujo de escoger. Sacó una camisa blanca y leyó la etiqueta: Armani.

—Marcas —dijo.

Entonces se detuvo recordando que Ángela no estaba a su alrededor para hablar en alto. Tendría que volver a su apartamento a buscarla.

Se puso la camisa por encima sin pensar en más y se enrolló las mangas varias veces. Se miro en el espejo. La camisa era preciosa, pero demasiado grande.

Volvió al armario, saco una de las americanas negras de Nick y se la puso. Mejor. Ahora se parecía a Annie Hall con piernas. Se puso unos pendientes y se encontró lo suficientemente femenina como para salir del paso.

Tomó el billete de veinte dólares de encima de la cama y llamó a un taxi y a Gina una vez más.







—Llegas tarde —dijo Christine en cuanto Nick asomó por la puerta de la oficina—. Park te ha dejado el archivo de Welch.

—Christine, el jefe soy yo —Nick se sentó en su sillón y dejó el archivo a un lado—. Yo nunca llego tarde. Tu mundo es el que gira alrededor del mío.

—Ha llamado el señor Patterson —siguió Christine—. Quiere almorzar contigo.

—Hoy no —dijo Nick.

—Estás de broma.

Nick alzó la vista al escuchar su tono de voz.

—No, no estoy de broma. Estoy ocupado. Llama a Annalise Donaldson y fija una cita para comer hoy pronto en el Levee. Llama a Alan Sigler y concierta una cita para cenar mañana en el Levee también. Descubre quién es el casero de este edificio —le pasó una tarjeta—, y pónmelo al teléfono inmediatamente. Después consígueme a Thom Nordhausen del teatro Charles para un partido de squash a las dos. Eso me dará suficiente tiempo para comer con Annalise. Reserva cancha —miró a su escritorio por un instante—. ¿Qué se me olvida?

—¿El bufete?

Nick frunció el ceño.

—¿Sabes el efecto que puede tener el cloro en el látex?

—Nada bueno. No lo intentes otra vez.

—Recuérdame que vacíe la piscina —dijo Nick—. Ahora vete. Quiero a toda esa gente para ayer.

Christine ya se había ido antes de que terminara de hablar.

Nick se reclinó contra el respaldo y miró el archivo de Welch. Plagio.

Cerró los ojos y pensó. Si no fuera por la sociedad, se alejaría de Welch lo más rápido que pudiera. Si Tess tenía razón en lo que había contado, y ella siempre tenía razón respecto a la injusticia, porque tenía instinto en cuanto al tema, aquello iba a ser un embrollo terrible.

Pero podría convertirlo en socio.

Cielos, él había resuelto antes líos tremendos. No se moriría por meterse en otro. Pensó en ello varios minutos más y apretó el botón del interfono.

—Christine, necesito fijar una cita para cenar con Norbert Welch a finales de esta semana. Intenta conseguírmelo, pero quiero hablar antes con él.

—Tienes ya fijado el almuerzo con Donaldson y el partido de squash con Nordhausen —dijo Christine—. Estoy intentando lo de Sigler. Ray Briggs está en la línea uno.

—¿Quién diablos es Ray Briggs?

—El propietario del edificio.

—Christine, eres una maravilla.

—Necesito un aumento —contestó ella.







Tess se pasó toda la mañana en la comisaría de policía y una hora a solas en su viejo apartamento esperando a Ángela. Después estuvo una hora más en el lujoso despacho de Alan Sigler, hablando de educación, del consejo y de la academia Decker.

—Ahora sólo depende del consejo —le dijo mientras la acompañaba a la puerta para despedirla—. Le daré mi mejor recomendación, pero es una decisión del consejo. Y no pueden actuar hasta finales de este mes. Uno de los antiguos miembros se ha despedido y todavía estamos buscando un sustituto, así que no nos meteremos con temas de empleados hasta la próxima reunión. Mantenga los dedos cruzados.

—Gracias —dijo Tess al estrecharle la mano—. Deseo de verdad trabajar en Decker.

—Ya veo —Sigler parecía realmente confuso—. Lo que no sé es por qué. No parece usted del tipo de personas a las que impresione el dinero o el prestigio.

—Yo sólo quiero enseñar —dijo Tess omitiendo que sólo quería enseñar en la fundación.

La verdad es que no estaba siendo del todo deshonesta. Sólo diplomática.

Quizá Nick la estuviera contagiando, después de todo.

Se fue de la fundación pronto para tomar el autobús de vuelta a casa de Nick a las cuatro y media. Mientras caminaba, pensó ausente cuánto tardaría él en volver. Por lo menos una hora y media. Quizá dos. No demasiado.

Cuando llegó a la casa, se puso sus pantalones de chándal, aliviada de quitarse las medias y los tacones. Entonces se paseó por la casa con miedo de tocar nada, echando de menos a Ángela e intentando no pensar en Nick. No era una casa grande, pero era exageradamente blanca y parecía fría aunque el termómetro marcara veintiocho grados.

No era el tipo de casa que hubiera tenido Lanny.

«Eso es una ridiculez», se dijo. Eso no tenía nada que ver con Lanny. Tenía que ver...

Lanny. Lanny y el manuscrito.

Se quitó las sandalias y se fue al teléfono.

—¿Elise? —dijo cuando respondió su madre—. Soy yo.

—¿Tessie?

La voz de Elise sonó entusiasta pero vaga como siempre, como si estuviera de verdad contenta de escuchar a su hija, pero no pudiera recordar del todo quién era.

—Exacto, Tess, tu hija. ¿Cómo está Daniel?

—Bien, cariño —dijo Elise—. Ahora está en la huerta. Ya casi se ha pasado la estación de enlatar, pero ya conoces a tu padre: sigue yendo hasta que la tierra quede desnuda. ¿Estás bien?

—Estoy bien, pero necesito que me ayudes. Escucha esto con atención, porque es importante. ¿Te acuerdas de Lanny?

—¿Quién?

—Lanny. ¿Recuerdas al hombre que contaba la historia de CeniTess en la comuna de Yellow Springs?

—Bueno —empezó Elise dudosa—. Sí, quizá...

—Un hombre grande, con barba castaña, un verano en Yellow Springs. Cuando se fue, tú solías leerme el cuento por las noches, ¿te acuerdas? —la apremió Tess—. Estaba en un cuaderno. Escrito con pluma azul turquesa.

—¿Un cuento de hadas? ¿Con príncipes y discursos?

—¡Exacto! Estupendo. ¿Tienes todavía el manuscrito?

—Por supuesto que no, querida. Eso fue hace casi treinta años. ¿Cómo iba a tener todavía...?

—¿Quién lo podría tener? Es muy importante, mamá. Piensa.

—Bueno, supongo que podría tenerlo alguien de la comuna. Pero la verdad, Tess, estás haciendo una montaña de un cuento de hadas.

Tess tomó la agenda de Nick de debajo del teléfono y la abrió por el listado en blanco del final.

—Necesito nombres y números —le dijo a su madre—. Cualquiera que pueda saber algo de Lanny y del manuscrito.

—¡Oh, Tess, no lo sé! Eso fue hace mucho tiempo y ahora estamos todos diseminados por el país.

—De acuerdo. Empieza por los nombres que recuerdes, y si sabes dónde pueden estar ahora, dímelo.

Media hora más tarde, Tess tenía diecisiete nombres, tres números de teléfono y la promesa de su madre de intentar recordar algo más del manuscrito.

—Aunque no entiendo muy bien para qué, querida —dijo Elise—. Me parece demasiado esfuerzo para dedicarle a la nostalgia. Sobre todo cuando hay tantas cosas que arreglar en el presente. ¿Cómo fue la manifestación contra la censura?

—Bien.

Tess pensó por un momento en contarle a su madre lo del plagio de Welch, pero lo descartó al instante. Elise y Daniel organizarían en el acto una protesta pública y aunque le encantaría que sucediera, tenía que admitir que Nick tenía parte de razón. Sólo tenían sus recuerdos como prueba. Necesitaba encontrar más gente que recordara la historia. Y necesitaba de verdad el manuscrito. Lo que significaba llamar a todo el mundo de la lista de Elise y preguntarles si conocían a alguien más.

Nick iba a tener una buena cuenta de teléfono.

—Te escribiré muy pronto —estaba diciendo Elise—. Quiero mandarte un poco de mermelada de Daniel. Es de verdad...

—¡Ah, me he mudado! —dijo Tess—. Me robaron en el apartamento y era demasiado peligroso quedarse allí. Estoy en casa de un amigo hasta que encuentre otro sitio, pero puedes mandarme aquí lo que sea —Tess le dio el teléfono y la dirección de Nick—. Estaré una semana o dos más aquí.

—¿No estás con tu amiga Gina?

—No, estoy con mi amigo Nick, el republicano. Pero está bien. No estoy dejando que me corrompa.

—¡Ah, sí! Recuerdo que me has hablado de él. ¿Te estás acostando con él?

—Sí —dijo Tess.

—¿Es bueno?

Tess entrecerró los ojos no muy sorprendida.

—Elise, ésta no es una pregunta para hacerle a una hija.

—Por supuesto que lo es —dijo Elise—. No dejes que la moral convencional te ciegue respecto a lo que es importante en la vida. Una vida sexual satisfactoria puede ser la base de una buena relación y todas las madres quieren que sus hijas tengan una buena relación.

—¿Con un republicano?

—Bueno, eso depende del hombre, querida. Yo conocí a algunos republicanos muy entusiastas en mi juventud.

—Estoy segura de que sí.

—¿Es bueno?

—Con él se mueve hasta la tierra por las noches.

—Bueno, entonces no me preocuparé.

Cinco minutos después, Tess consiguió escabullirse de la conversación de su madre y llamó a Gina.

—¿Dónde estabas esta mañana? Te llamé dos veces.

—¡Lo he conseguido! —gritó Gina.

—¿El qué?

—El trabajo en el teatro Charles. Y no es de secretaria. Es un buen trabajo. ¡Soy enlace! Ni siquiera sabía lo que significaba hace una hora, pero el señor Nordhausen me explicó que voy a hablar con la gente acerca del teatro y a supervisar que las cosas estén a punto. ¡Es estupendo! ¡He conseguido un trabajo de verdad!

—¡Gina, es maravilloso! —Tess se hundió en el sofá de piel—. Vamos a celebrarlo. Saldremos y...

—No puedo —dijo Gina con la voz aún más efervescente—. ¡Park me ha invitado a salir! Lo llamé para decirle que estaba muy contenta y me dijo que deberíamos salir a celebrarlo. Vamos a salir mañana también para poder contarle algo de mi primer día de trabajo —la voz le bajó de tono—. Probablemente no debería haberlo llamado, pero...

—¿Por qué lo hiciste?

—Sé que lo estoy presionando, pero quería que lo supiera —dijo Gina—. Estuvimos hablando del tema todo el fin de semana y me dijo lo que tenía que hacer en la entrevista, qué ropa me tenía que poner y todo lo demás. Quería que lo supiera y pareció muy contento y me dijo que teníamos que salir. ¡Y vamos a salir!

La felicidad en la voz de Gina era tan evidente que Tess perdió el aliento.

«No te enamores de él» rogó para sí.

—Eso es estupendo, Gina. Entonces ¿empiezas mañana?

—¡Sí! ¿Puedes creerlo? El señor Nordhausen llegó tarde a la entrevista porque había estado jugando un partido de squash y venía muy cansado. No fue muy amable conmigo al principio, pero después empezamos a hablar y la verdad es que yo conocía a la mayor parte de la gente de teatro que él mencionaba. Al final de la entrevista me dijo que empezara a trabajar inmediatamente, que, después de todo, era la persona que necesitaba el teatro Charles.

—¿Después de todo?

—Sí, a mí me pareció raro también, ¡pero qué diablos ¡Conseguí el trabajo! —la voz de Gina se alzó aún más—. ¡Hice la entrevista, le gusté y me dio el trabajo!

Tess se rió del entusiasmo de Gina.

—Y lo vas a hacer de maravilla. Tú eres lo mejor que le ha sucedido nunca a Nordhausen.

—Por cierto, ¿dónde estás tú? Te he llamado al apartamento y la compañía de teléfonos me ha dicho que no tienes línea.

—Robaron en mi apartamento —dijo Tess—. Lo han dejado destrozado. Me he quedado con Nick.

—¡Oh! ¿Qué tal está?

—Bien. Esta casa es un poco... bueno, supongo que no es mi tipo de casa.

—No me lo cuentes. Déjame adivinar. Es demasiado lujosa. ¡Vamos, Tess! Disfrútalo.

—No es eso —dijo Tess echando un vistazo a su alrededor—. Creo que deberías ver el sitio para entenderlo. Para empezar, todo es blanco y negro.

—¿Ningún otro color?

—Ninguno. Te lo juro. Voy a sacar mis cojines viejos de la bolsa para no acabar perdiendo la percepción del color —entonces se dio cuenta de que estaba en el sofá y se deslizó al suelo—. Y no pienso sentarme en los sofás.

—¿Por qué no ibas a sentarte en los sofás?

—Son de piel blanca.

—¡Estás de broma! —Gina soltó una carcajada—. Eso hay que verlo. De acuerdo, tiene sofás de piel blanca. ¿Y qué más no te gusta?

—Bueno, nada. Quiero decir, que es un encanto conmigo, hace el amor fabulosamente y estoy segura y caliente a su lado... —echó un vistazo al esplendor helado del salón de Nick—. Bueno, aceptablemente caliente.

—No pareces segura —dijo Gina—. Si fuera el hombre adecuado, estarías segura.

Su voz sonó tan firme que a Tess le dio un vuelco el corazón. «Park no», pensó. «Por favor, que no sea Park».

—Bueno, vamos a hablar en serio —dijo Gina—. Yo quiero que también seas feliz tú. ¿Qué es lo que buscas en un hombre? ¿Y por qué no lo tiene Nick?

Tess dejó de pensar.

—La verdad es que no busco nada, pero si lo estuviera haciendo... —sonrió para sí—. Bueno, con la historia del manuscrito y todo eso he estado pensando mucho y supongo que me gustaría alguien como Lanny.

Hubo un largo silencio antes de que Gina volviera a hablar.

—¿Has pensado alguna vez que quizá Lanny ya no sería el mismo hoy? Quizá sea como Nick.

—Eso es ridículo —dijo Tess—. Lanny sería...

«¿Qué?». No podía imaginar a Lanny en los noventa. Lo tenía permanentemente preservado bajo la luz dorada de los sesenta. Como una mariposa en luz ámbar.

—¿Sabes que mi vida era mucho más fácil cuando todo era blanco o negro? —le dijo a Gina.

—Quizá por eso Nick haya decorado la casa como tú piensas. Escucha, tengo que empezar a prepararme. Park no me recogerá hasta tarde porque tenía que terminar algo, pero quiero estar espectacular.

—¡Tú ya estás espectacular! —dijo Tess.

Pero se sintió aturdida cuando escuchó la despedida extasiada de Gina.

«Por favor, que no le haga daño», rogó. Pero sabía que era una esperanza inútil.


Capítulo 8



Nick llegó a casa a las siete con comida china y con Ángela y Tess bajó corriendo las escaleras en cuanto oyó abrirse la puerta.

—¡Gina ha conseguido el trabajo y yo he puesto un montón de conferencias! —empezó. Entonces vio a la gata—. ¿Ángela?

—Me pasé por tu apartamento y allí estaba —dijo Nick mientras sacaba a la gata de la cesta de lujo que le había comprado—. Maldita cosa...

—Exacto —Tess abrazó a Ángela—. ¿Cuánto le diste a Stanley para que la buscara?

—No mucho. He traído comida china. Doble ración de rollitos de primavera.

—Me vuelves loca —dijo Tess.

Nick parpadeó sorprendido y encantado a la vez.

—¿Sí?

Tess enterró la cara en el lomo de Ángela.

—Sí.

—Bien, mantén eso —bajó la vista hacia su ropa—. Ya sabes que odio de verdad esos pantalones.

—No empieces —dijo Tess—. Hoy me siento cariñosa.

—¿Quién ha hablado de pantalones?

Nick la besó y ella se apoyó contra él mientras Ángela mostraba su desaprobación con las garras.

—Suelta al gato —dijo Nick mientras se acercaba al comedor para dejar las bolsas sobre la mesa—. Lo de Gina es estupendo y, ahora, ¿qué es eso de las conferencias?

Tess lo siguió.

—He empezado a buscar a Lanny y el manuscrito. Hasta ahora no he conseguido nada, pero tengo un par de buenas pistas para mañana.

—De acuerdo —Nick no estaba muy entusiasmado, pero no presionó—. ¿Puedo hacer algo para ayudarte? Christine podría hacer alguna de esas llamadas por ti.

Tess se dejó caer en una silla y abrió una de las bolsas de comida.

—¿Quién es Christine?

—Mi secretaria —Nick sonrió—. Un diablo de mujer.

Tess detuvo el tenedor a medio camino de la boca mientras sacaba una bolsita de pimienta.

—¿De verdad?

La sonrisa de Nick se ensanchó.

—¡Estás celosa! —se desplomó en su silla, radiante—. Mi vida es ahora completa. Pásame la pimienta. Soy un hombre feliz.

—No estoy celosa —dijo Tess con rigidez. Entonces posó el tenedor y se arrellanó en su silla, sonriéndole—. Sí, lo estoy. De acuerdo, pero si voy a ser una perra celosa, quiero hacerlo bien. Cuéntame todo de ella, y te advierto que será mejor que tenga ochenta años y sea fea como un demonio.

—Es morena, tiene unos treinta años y muy buen aspecto —Nick se detuvo a pensar en lo que acababa de decir—. Lo único que pasa es que no es muy... humana. Es como una de esas modelos de las revistas, ésas que parece que están teniendo una experiencia extrasensorial. Algo así como ausentes —sacudió la cabeza—. Es de verdad agradable si pasas de la parte ausente. Park lleva intentando salir con ella desde que la contratamos hace tres años.

Tess pensó en Gina y su sonrisa se evaporó.

—¿Y lo sigue intentando?

—Supongo —Nick estaba tan ocupado con el arroz tres delicias que no vio su gesto—. No le va a servir de nada. Christine no sale con sus jefes.

—¿Y cómo lo descubriste tú? —preguntó Tess dividida entre proteger a Gina y matar a Nick.

—Se lo pedí —dijo Nick. Alzó la vista para servirse más arroz y se detuvo a medio camino al ver la mirada de indignación de ella—. Se lo pedí hace tres años, justo después de contratarla. Ni siquiera te conocía entonces.

Como la mueca de Tess no desapareció, posó el tenedor.

—Eso fue hace tres años, Tess. Y ahora la considero una hermana. Una hermana extremadamente atractiva, distante y eficiente. Y este asunto de los celos es un auténtico halago para mi ego, pero no te pases.

—¿Has tenido alguna vez celos conmigo?

—No —dijo Nick—. Tú eres la persona más recta que conozco. Nunca me engañarías.

—¿Y qué hay de la gente de mi pasado?

—¿Como quién?

—Como Lanny.

Nick soltó una carcajada con la boca llena y Tess le pasó una servilleta.

—¿Lanny? —preguntó en cuanto se recuperó—. Pensé que habías dicho...

—Gina y yo hemos estado hablando y he empezado a pensar que podría haberlo considerado una especie de hombre ideal —dijo Tess—. Ella me ha hecho pensar en por qué he sido tan dura contigo todo el tiempo. Porque no eres Lanny.

Nick retiró la comida.

—No dejes de comer —dijo Tess—. Es sólo una teoría tonta.

—El Lanny de barba y pelo castaño y unas orejas como Abraham Lincoln, ¿verdad?

—Exacto, ¿cómo sabías los de las orejas? Casi me había olvidado de eso —se inclinó hacia delante—. ¿Has encontrado alguna fotografía?

—No, lo he adivinado.

—No lo has adivinado —Tess también apartó su comida—. No has podido adivinar que tenía las orejas grandes. Tú...

—Lo he adivinado porque todos los perdedores con los que has salido desde que te conozco son tipos grandes con el pelo castaño y las orejas grandes —dijo Nick—. Solía preguntarme de dónde diablos los sacabas. Hasta tenía la teoría de que eran todos primos.

Tess abrió la boca de par en par.

—¡Dios santo! Tienes razón.

—Y dos de ellos tenían barba —Nick volvió a acercar la comida—. Entonces, ¿adónde nos lleva todo eso?

—¿A que estoy viviendo en el pasado?

—Quizá, si me dejara barba...

—No —dijo Tess—. No quiero que seas Lanny. Me encanta... tu aspecto.

Nick ladeó la cabeza al oír la palabra «encantar» y la contempló un instante.

—De acuerdo. Entonces que no haya barba.

—He estado pensando. Lo siento si fui... una carga el fin de semana.

—¿Te acuerdas de lo que me dijiste acerca de transformarme en el doctor Jekyll y todo eso?

—Sí.

—Bueno, pues a veces tú te transformas en Juana de Arco y yo también lo odio, pero más pronto o más tarde, vuelves a ser Tess de nuevo, así que sólo espero. Se te está enfriando la cena. Come.

Tess empezó a revolver entre las bolsas sintiéndose aliviada de forma ridícula por nada en particular.

—Bueno, ¿dónde están los rollitos de primavera?

—Sólo te toca la mitad, así que ni se te ocurra robarme los míos.

Pero de todas formas deslizó el envoltorio de plástico a través de la mesa.

Tess lo miró por encima del envoltorio mientras terminaba un rollito. Nick tenía la camisa arremangada por los antebrazos y el mechón de pelo sobre los ojos de nuevo. Por una vez, estaba segura de que él no era consciente de su aspecto. Comió despacio, escuchándole contar lo que había hecho por el día, y contestando de forma automática acerca de las llamadas que había hecho. Aquél era Nick. Nick en su casa, descalzo, siendo completamente él mismo y comiendo rollitos de primavera a la velocidad del rayo.

Era el hombre más sexy que había visto en su vida.

—Ahora mismo vuelvo —dijo Tess cuando se acabó el último de los rollitos.

Subió a la habitación a por un condón de la mesilla de Nick. Después bajó corriendo y lo sedujo en la misma mesa sin muchas protestas por su parte, aunque después señaló que menos mal que tenía gustos caros en cuanto a mobiliario porque si no hubieran acabado en el suelo con algún serio calambre muscular.

—Ya lo sé, ya lo sé —dijo Tess enroscada en él sobre la mesa—. Preferirías estar en una cama.

—Oh, no lo sé —Nick se estiró para recoger una bolsa que había acabado encima de una silla. Balanceó el envoltorio sobre el hombro de ella y sacó una galleta de la fortuna—. Al menos, de esta forma no tengo que bajar cuando me entra el hambre del «después de».

Le ofreció la galleta.

Tess la aceptó y la partió por la mitad. Leyó el mensaje:

—«Está empezando un nuevo viaje». Bueno, eso es bastante cierto —dijo mientras apoyaba la cabeza contra su hombro y él partía la suya cerca de su oído—. ¿Qué dice la tuya?

—«La gente que hace el amor sobre la mesa se rompe las rodillas» —leyó Nick.

—Eso no es verdad.

—¡Y un cuerno que no! Puede que nunca pueda volver a andar de nuevo. Ya estaba agotado de tres partidos de squash.

—¿Squash? —preguntó Tess distraída.

—No me lo digas, ya sé que es horroroso —Nick se incorporó y se frotó la rodilla—. Si vas a seguir con este asunto de la mesa, mandaré a Christine que me compre unas rodilleras.

—Olvídate de Christine —dijo Tess mientras se abalanzaba sobre él.

Las galletas de la fortuna acabaron esa vez en el suelo.







—¿Christine? —dijo Nick a través del interfono a la mañana siguiente—. Ven aquí. Te llama tu jefe.

Christine apareció frente a él mirando al vacío como si planeara un ataque contra algo. Nick sólo esperaba que no se tratara de Patterson y Patterson.

—Christine, tengo una cita hoy para almorzar con el señor Patterson.

—Ya lo sé. Fijé yo la cita.

—Así que no podré encargarme de un pequeño problema que tengo —siguió Nick con una sonrisa benévola—, y pensé que como solucionaste tan bien el asunto del traje...

—¿Tendré la tarde libre? —lo interrumpió Christine.

—Concedido —Nick le pasó una bolsa—. Reemplaza esto. No repares en gastos. Y después quémalo.

Christine sacó una sudadera verde desteñida de la bolsa.

—¿Es de Tess?

—Sí, pero no por mucho tiempo. Deshazte de ello.

—Esto es un error —dijo Christine.

Nick parpadeó.

—¿Estas llevándome la contraria? ¿Dando tu opinión? Christine, esto no es muy propio de ti. Gracias por el consejo —bajó la vista hacia una carpeta—. Ahora, date prisa.

Christine soltó la bolsa de golpe sobre el escritorio y Nick alzó la vista aturdido.

—Me caes bien —dijo Christine sin expresividad alguna en la cara—. Eres un buen jefe. Simple, eficaz, profesional y fácil de llevar.

—¿Simple? —preguntó Nick ofendido—. ¿De qué manera?

—Poco complicado, y por eso te voy a dar un buen consejo, aunque no es mi política interferir en tu vida personal.

—Buena política —dijo Nick.

Pero Christine siguió hablando como si él no estuviera allí.

—No interfieras en el guardarropa de una mujer —siguió ella—. La ropa es importante para las mujeres y a ella le molestará.

—A Tess no —dijo Nick—. Tess es incapaz de guardar rencor. Enseguida se distrae con otra cosa. Le importan un comino sus ropas. Reemplaza ese chándal y después quémalo.

Christine recogió la bolsa.

—Esto es un mal paso.

—Es sólo un chándal —Nick alzó la vista de nuevo disgustado, pero ella ya se había ido haciendo su habitual salida silenciosa—. Y cómprale unos zapatos de tacón —dijo tras ella—. Últimamente me produces escalofríos.

—¿Nicholas?

El padre de Park apareció en ese momento por la puerta. Alto y distinguido, con una nariz patriarcal y una espesa mata de pelo gris, Kent Patterson parecía el típico abogado: sabio, benévolo y justo.

Era una pena que en realidad fuera sólo un tipo fatuo y sin cerebro, pero Nick había aprendido cómo tratar con él.

—¡Kent! —Nick dio la vuelta a su mesa para estrecharle la mano—. No pensé que te vería hasta el almuerzo.

—Bueno, me temo que voy a tener que cancelarlo, hijo —dijo Kent dándole una palmada en el hombro—. Norbert Welch me ha llamado. Quiere hablar de los contratos y habla muy bien de ti. Buen trabajo, Nicholas.

Nick sintió que se le debilitaban las rodillas.

—¿Hemos conseguido la cuenta?

—Todavía no, pero lo sabré en el almuerzo. Déjamelo a mí.

Nick sintió que las rodillas volvían a temblarle. Si se encargaba Kent del asunto, nunca conseguirían el contrato con Welch.

—Quizá debería acompañarlo, señor.

—Para nada. Deja esto en las manos del maestro.

«Bueno, eso estaba intentando», pensó Nick. «Pero no me has dejado».

—Estás libre para cenar mañana, ¿verdad? —preguntó Kent.

—Por supuesto.

—Me alegro, porque Melisande y yo queremos conocer a tu prometida.

—¿Mi qué? —exclamó Nick aturdido.

—Norbert me ha hablado de ella —Kent le dio otra palmada en la espalda—. Viejo zorro... La has mantenido en secreto, ¿eh?

—Bueno, la verdad, señor...

—Mañana en el Levee. A las ocho. Sólo Melisande, Park y quienquiera que esté saliendo con él ahora —Kent arqueó las cejas con displicencia—, y tu, tu... Bess, ¿no es así?

—Tess —dijo Nick, sombrío.







Mientras Nick estaba tratando con el padre de Park, Tess lo estaba haciendo con su casero.

—Si hay algo que quieras de aquí, sólo tienes que decirlo —le dijo Ray Briggs.

Estaba de pie en los escalones del recibidor del edificio con las manos entrelazadas tras su enorme espalda mientras se balanceaba en su ansiedad por agradar. Su calva brillaba a través de los seis mechones que peinaba sobre ella y sus ojos, normalmente cargados de astucia, estaban muy abiertos en su esfuerzo por parecer cordial y dispuesto.

Era tan extraño en él que Tess casi se quedó sin habla.

—Bueno, la verdad es que me mudo —dijo Tess finalmente—. Mis muebles...

—Tú dame sólo la dirección. Yo me encargaré de que te los manden —dijo Ray—. Sin ningún problema.

—Bueno, de acuerdo. Ahora, en cuanto a lo de la cerradura...

—De primera clase —Ray hizo un gesto hacia la puerta—. Aquí en la puerta principal y en la de atrás también, exactamente como ha ordenado el doctor —entonces se rió con una carcajada asmática—. O el abogado, supongo. Vamos, revísalas.

—¿Abogado?

Tess comprendió al instante lo que había sucedido. Siguió a Ray por el edificio asegurándose de que había cambiado las cerraduras mientras escuchaba las palabras de agradecimiento de los inquilinos, que suponían que sus protestas les habían servido para estar más seguros. Cuando volvieron a la puerta principal, le dio a Ray la dirección de Nick y bajó las escaleras para tomar el autobús.

—¿Tess? —la llamó Ray a sus espaldas.

Ella se volvió.

—¿Sí?

—Asegúrate de que el señor Jamieson se entera.

Tess cerró los ojos.

—Cuenta con ello.







Nick se asomó por la puerta poco después de las seis aflojándose la corbata.

—Vamos a salir —le dijo a Tess mientras se encaminaba hacia las escaleras—. Ponte tu vestido negro.

—¡Eh! Espera un minuto.

—Oh, de acuerdo —Nick se volvió, la abrazó y la besó, primero con ligereza y después con pasión—. Creo que todavía no estoy acostumbrado a tener compañera de piso —se rió a su oído y la abrazó más—. Te prometo que de ahora en adelante diré: «Hola, cariño. Ya estoy en casa».

—Bien —dijo Tess, abrazándolo con más fuerza—. No es lo que yo quería decir, pero me gusta, así que mantenlo —lo besó en la oreja—. Aunque creo que eso me obliga también a mí a hacer el papel de esposa perfecta. ¿Qué tal te ha ido el día, querido?

—Enojoso como un infierno —dijo Nick mientras se volvía hacia las escaleras—. Y tenemos una copa a las siete y una cita para cenar a las...

Tess lo agarró por el brazo.

—No tan rápido, compañero —lo arrastró hasta el sofá, lo echó de espaldas y se acurrucó a su lado—. He hablado con mi casero hoy —empezó mientras le frotaba con aire ausente el cuello.

—Eso me sienta muy bien —dijo Nick—. No pares.

Tess empezó a frotarle los músculos del cuello mientras continuaba.

—Todo el edificio tiene nuevas cerraduras y los vecinos están muy contentos. ¿No es sorprendente?

—Mmm —Nick dejó caer el cuello hacia un lado mientras ella seguía masajeándolo—. Hazlo con más fuerza.

Tess se puso de rodillas para poder llegar.

—Así que llamaste a mi casero y lo amenazaste con algo feo y legal, ¿verdad, Batman? Tenías que ser un héroe.

—¿Te has enfadado por eso? —murmuró Nick—. Y no es que me importe. Sigue masajeando.

—No, no me he enfadado. ¿Qué tal el partido de squash de ayer con Nordhausen?

—Fue horrible, ¿por qué?

—Tú le conseguiste ese trabajo a Gina.

—Mira, Tess —empezó Nick intentando incorporarse.

Tess volvió a empujarlo hacia abajo.

—Eres mi héroe, ¿lo sabías?

—¿Yo? Dios, sigue masajeando.

—Y sólo por eso me voy a poner el vestido de crepé negro y a actuar como una esposa modelo para ayudarte en tu carrera esta noche —dijo Tess. Le dio el último masaje en el cuello y después una palmada en la espalda. Después se levantó para dirigirse a las escaleras—. ¿A quién hay que impresionar esta noche?

—La copa es con Park y su cita y la cena con Alan y Tricia Sigler —dijo Nick con la boca enterrada en la almohada. Se incorporó despacio y con pereza—. Dios, esto ha sido estupendo. Vamos a casarnos y me podrás masajear el cuello para siempre.

—¿Los Sigler? —dijo Tess dando la vuelta despacio hacia él—. Esto es para mí, no para el bufete, ¿verdad?

—Sé agradable con ella esta noche. Tu carrera es la que está en juego —dijo Nick—. ¿Podrías volverme a hacer eso en el cuello un minuto más?

—Puede que para el resto de tu vida —dijo Tess, volviendo a su lado.

—¿Qué?

—Nada.

Tess volvió a concentrarse en su cuello sintiendo un extraño resplandor dentro de ella mientras movía las manos sobre sus músculos.

«Esto no está mal», pensó. «Es agradable y cómodo».

«Y me gusta».

El resplandor le duró todo el camino hasta el restaurante donde iban a reunirse con Park y Gina.

Park estaba de pie al lado de la barra, tan relajado y atractivo como un modelo. Pero de pie a su lado había una morena con mechas rubias, y a Tess le costó un momento comprender que esa mujer estaba con Park, que de hecho era la cita de Park, y que Gina estaría esperando en su apartamento esperando ansiosa a que la llamara.

—¿Qué pasa? —le preguntó Nick.

—Dile adiós a Park —dijo Tess siguiendo recta hacia la barra—. Voy a matarlo.


Capítulo 9



Nick la agarró por el brazo y le dio la vuelta antes de que pudiera acercarse a Park y atacarlo.

—¿Qué diablos estás haciendo? —susurró, arrastrándola hasta el otro extremo del bar mientras varias personas se volvían para mirarlos.

—Está engañando a Gina —soltó Tess—. Ella está en casa esperando a que la llame y él está con esa... esa...

Nick cerró los ojos.

—¡Maldición!

—No te ha sorprendido mucho —dijo ella disgustada por el descubrimiento—. Pensé que lo defenderías, pero no te ha sorprendido en absoluto.

Nick la sentó en un taburete con delicadeza y puso las dos manos a ambos lados de su cuerpo.

—Tenía miedo de que pasara esto. Mira, Tess, Park es una persona que no puede negarle nada a nadie. Es un tipo agradable sin mucho cerebro. En lo único en lo que es sólido como una roca es en no desafiar a su padre. Y su padre nunca consentiría que Gina entrara en su vida. Así que Park no saldrá con Gina. Lo siento, sé que es muy sórdido. Creo que Gina es una chica estupenda, pero así son las cosas.

Tess estaba rígida de furia.

—Sigo queriendo matarlo. Va a hacerle daño. Y no me importa que no tenga cerebro, sigo queriendo matarlo.

—Bueno, pues no puedes —dijo Nick—. Estás en un sitio público. Contrólate, la gente está mirando. Él no ha sido quien la ha llamado, ¿no es cierto? —preguntó con suavidad—. Fue ella la que lo ha llamado a él. No estoy diciendo que esté bien, pero Gina consiguió el trabajo, lo llamó y él le dijo simplemente que debían celebrarlo.

—¡Oh, maldita sea! —Tess reprimió las lágrimas—. Sabía que no debería haberlo llamado. Pero está tan loca por él... Simplemente no podía esperar —empujó a Nick con suavidad y se levantó—. De acuerdo, no lo mataré en público. Llamaré a Gina mañana y veré lo que puedo hacer. Quizá si le presento a algún amigo de la fundación...

—¡Tess! No puedes arreglarle la vida a todo el mundo —dijo Nick. Pero su voz era de simpatía y le rodeó la cintura con el brazo—. Y esto es asunto de Gina y de Park. No te... no nos incumbe en absoluto. Vamos. Terminaremos pronto y así no tendrás que verlo mucho tiempo.

—Lo quiero muerto —dijo Tess.

—Ya lo sé. Intenta sólo no hacerlo.

El punto más tenso de la cita fue cuando Corinne, la morena acompañante de Park, mencionó la divertida galería donde habían tomado café la noche anterior. La noche en que Park le había dicho a Gina que deberían salir a celebrar lo de su nuevo trabajo. Era de lo que se había maravillado Gina: de salir dos noches seguidas. Pobre Gina.

Lo miró con furia y Park le devolvió una mirada entre asustada y confusa y enseguida sugirió a Corinne que era mejor que se fueran.

—Lo quiero muerto —repitió Tess cuando estuvo a solas con Nick.

—Ya lo sé, ya lo sé —volvió a decir él.

La cena con los Sigler resultó un poco mejor, pues Tess estaba tan disgustada con lo de Gina que se mantuvo educada y no se enfrentó en absoluto.

—Te has comportado muy bien esta noche —dijo Nick cuando volvían a casa—. Los Sigler se han quedado impresionados. Creo que Tricia está incluso dispuesta a perdonarte por el asunto del pan y la mermelada —Tess no respondió y él la miró de reojo—. ¿Te encuentras bien?

—Es por Gina —dijo Tess—. Probablemente estará llorando sobre la almohada ahora mismo.

—¿Quieres pasarte por su casa? Te esperaré si quieres estar con ella.

—No —dijo Tess—. A Gina no le gusta llorar delante de nadie. Esperaré hasta mañana a que se haya desahogado y entonces haré algo.

«Dios sabe qué», pensó mientras se arrellanaba en el asiento de cuero del coche y Nick la conducía en silencio al seguro refugio lujoso de su casa.







Al día siguiente, Tess compró una caja enorme de bombones y se fue a ver a Gina a su trabajo. Preguntó por ella a la recepcionista.

En la puerta del despacho de su amiga, Tess inspiró con intensidad y entró sonriendo resuelta a sacarla de la desesperación.

—¡Tess! —gritó Gina mientras se ponía en pie y le daba un fuerte abrazo—. ¡Éste es mi despacho! ¿No es estupendo? ¿No es maravillosa la vida?

—Absolutamente —dijo Tess.

—¿Bombones?

—Ah, es un regalo de bienvenida a tu nuevo trabajo.

—Igual que Park —dijo Gina muy feliz—. Me ha mandado flores. ¡Mira!

Park le había enviado, de hecho, flores. Había una docena de rosas rojas sobre el escritorio, una docena de color rosa sobre el archivo, una docena de blancas y amarillas sobre la mesa de trabajo y una docena de color melocotón bajo la ventana, cada una en su correspondiente jarrón.

—Dijo que no sabía cuál era mi color favorito, así que los envió todos. Que podía tirar las que no me gustaran —dijo Gina mientras contemplaba su pequeño jardín con satisfacción—. Yo le dije que me encanta todo lo que él me regala.

—¡Oh! —exclamó Tess mientras se desplomaba sobre una silla.

—Estuvimos cenando en ese pequeño restaurante griego anteanoche para celebrarlo. Y me tomó de la mano. ¿Puedes imaginarlo? ¿No es muy romántico?

—¿Anteanoche? —repitió Tess con incredulidad—. ¿Estás segura?

—Sí —dijo Gina—. Yo llegué tarde porque tuve bastante trabajo y gracias a eso estuvimos solos en el restaurante. ¡Fue tan romántico...!

—¿Tarde? ¿Cómo de tarde?

—Él me recogió a las diez y media —dijo Gina—. Y anoche no llegó a mi casa hasta las once. Quería salir, pero yo le dije que se quedara.

Gina puso una mirada lasciva.

—¿Anoche? —Tess estaba confundida de verdad. Entonces se dio cuenta de la mirada de Gina—. ¡Oh, no! ¡No lo habrás hecho!

—Fue maravilloso —dijo Gina mientras se desplomaba en su silla—. Es un perfecto caballero, incluso en la cama.

—Estupendo —dijo Tess.

«La engaña y después es aburrido en la cama. Voy a matarlo», fue lo que pensó en realidad.

—¡Es tan dulce conmigo, Tess! ¡Y tan divertido! ¡Y me siento tan bien con él!

—Estupendo —repitió Tess.

Quizá lo correcto fuera contarle lo de Corinne, pero no podía hacerlo. Gina estaba demasiado feliz. Simplemente tendría que matar a Park lentamente y entonces Gina podría llorar su pérdida sin sentirse humillada por su traición.

La recepcionista asomó en ese momento la cabeza por la puerta irradiando una desaprobación sin disimulos.

—Ha dejado el interfono desconectado, señorita DaCosta.

Para sorpresa de Tess, Gina no se inmutó. Sólo se estiró y apretó el botón.

—Ya lo tiene, Pamela —dijo.

Pamela arrugó la nariz.

—Una llamada en la tres.

—¿Quién es?

—No lo sé —dijo la secretaria, mirando a Gina con insolencia.

Gina le devolvió la mirada.

Pamela volvió a arrugar la nariz y dijo que preguntaría antes de salir de un portazo.

—¡Dios santo! ¿Qué ha sido eso? ¿Gina DaCosta, la exterminadora?

—Me lo enseñó Park —dijo Gina con una sonrisa—. Vino ayer a buscarme para almorzar y me dijo que esa mujer iba a hacerme la vida imposible a menos que empezara a manejarla. Entonces se pasó la comida instruyéndome. No creerías la gran impresión que le produjo a esa mujer.

—Así que quedasteis a comer también —dijo Tess.

—Ya te lo dije. Es maravilloso.

Pamela volvió a asomar la cabeza por la puerta.

—Es el señor Patterson —dijo con las mejillas sonrojadas de excitación—. Está haciendo esperar al señor Patterson.

—Gracias, Pamela —dijo Gina—, pero la próxima vez, usa el interfono.

—¡Oh! De acuerdo —se dio la vuelta y cerró con suavidad esa vez.

—No estás siendo muy agradable —le dijo Tess a Gina—. No te gustaría que te trataran así.

Pero Gina ya estaba al teléfono, resplandeciente al escuchar a Park.

—Esto no puedo soportarlo —murmuró Tess.

Hizo un gesto a Gina y se levantó para irse, deteniéndose sólo a tomar dos bombones de la caja.

Dejó el resto de los dos kilos de chocolate para Gina.

Iba a necesitarlos.







La cena con los Patterson no fue nada divertida.

A Tess nunca le había gustado el Levee. No estaba segura de si era porque todos los camareros parecían recién sacados de una película y actuaban como príncipes, o porque el decorado era mármol falso de color verde con manteles de lino de color melocotón, o porque el menú era demasiado sofisticado.

Sin embargo, todo aquello palidecía ante la compañía que tenían.

Kent Patterson era un hombre fuerte y con el pelo canoso, un hombre distinguido que lo sabía y cultivaba. Varias personas casi le hicieron reverencias cuando entro al restaurante, y no todos eran camareros. El maître lo llamó por su nombre y él le devolvió el favor.

Melisande Patterson no tenía tan buen aspecto. Era esquelética y seca, como papel acorchado, bronceada hasta el grado del cuero, retocada con cirugía estética hasta el punto de parecer una Barbie con pelo de platino. Examinó a Tess y apartó la mirada, como si la vista fuera demasiado penosa para soportarla.

—¡Sácame de aquí! —dijo Tess entre dientes, pero Nick la empujó hacia delante.

—Kent, Melisande —dijo—. Me gustaría que conocierais a Tess Newhart. Tess, éstos son Kent y Melisande Patterson. Los Patterson han sido como unos padres para mí.

—Ha sido un placer, hijo —dijo Kent con sinceridad antes de darle la mano a Tess—. Así que ésta es la mujercita de la que hemos oído hablar tanto.

—Mido uno setenta —dijo Tess.

Nick le dio una suave patada en el tobillo.

—¡Qué divertido! —comentó Melisande, evidentemente nada divertida.

Antes de que Tess pudiera responder, se reunieron con ellos Park y su cita y todos se sentaron.

La cita de Park era Corinne, por supuesto, no Gina.

Tess soltó un suspiro.

—¡Park! —exclamó Nick con alivio—. Me alegro de verte. Estás adorable, Corinne.

—Corinne siempre está adorable —dijo Kent—. Siempre lo ha estado —le sonrió y le dio una palmada en la mano y Corinne le devolvió una sonrisa reservada y sin emoción—. Me acuerdo de cuando eras una niña e ibas a casa de la señorita Windesham con Park. No tendrías más de cinco o seis años —le dijo con tono paternal—. Siempre quisimos tener una hija como tú. Por supuesto, no es demasiado tarde para tener una nieta como tú, ¿eh, Park?

—No —dijo Park abatido.

—Pero tampoco hay que apresurar nada, ¿verdad, Park?

—No.

Park pareció más abatido aún.

Corinne parecía ajena a aquel peloteo, pero Tess estaba asombrada. Dirigió a Nick una mirada interrogante, pero él sólo se encogió de hombros. Aquella conversación debía de ser muy usual entre los Patterson. Si Park no hubiera sido tan hijo de perra, le habría dado hasta pena.

—Corinne fue a Radcliffe —le dijo Melisande a Tess—. Las dos somos antiguas alumnas de ese colegio. ¿Dónde estuvo matriculada usted, señorita Newhart?

—En el Ohio State —dijo—. Licenciada en Humanidades.

—¡Oh, una escuela estatal! —Melisande sonrió de forma torcida y después miró a Nick arqueando las cejas.

—Sí, una escuela estatal. Por eso se llama Ohio State en vez de Ohio Sobrevalorada y Pretenciosa.

Movió el tobillo para no recibir otra patada de Nick.

Melisande parpadeó y entonces Nick añadió:

—Tess es profesora. Está pensando trabajar en la academia Decker.

—¿Profesora? —Corinne parpadeó—. ¿Eres profesora?

—Sí —dijo Tess con delicadeza porque no tenía nada en contra de Corinne, salvo el hecho de que existiera—. ¿Qué haces tú?

—¿Hacer? —repitió Corinne confundida.

Tess abandonó, entristecida por el hecho de que Corinne fuera perfecta para Park. Ninguno de los dos había tenido un pensamiento coherente en toda su vida.

Pobre Gina.

—Así que te ganas la vida con tu trabajo —dijo Melisande—. ¡Qué curioso!

Tess abrió los labios para decir algo rudo y entonces miró a Nick. Estaba sentado a su lado con la expresión resignada de un hombre con la carrera arruinada, y de repente se sintió culpable. No se moriría por comportarse, al menos para ayudarlo. Él no sólo la había ayudado a ella, sino que había salvado la vida a Gina, a los otros inquilinos de su antiguo apartamento y a Ángela. «Deja de ser tan intransigente», se riñó. Entonces se volvió hacia Melisande y sonrió.

—Sí, muy curioso. Casi tanto como un trabajo voluntario. ¿Hace usted algún trabajo voluntario, señora Patterson?

—¡Oh, sí!

Melisande parpadeó con sorpresa y entonces se sumergió feliz en una larga conversación acerca de las tribulaciones que suponía organizar la temporada de ópera en la Casa de Oficios. Tess asintió con aprecio en los momentos apropiados y, entonces, cuando el camarero apareció con el primer plato, Nick se inclinó hacia ella.

—Gracias —le susurró al oído.

Tess se estremeció de placer ante el calor de su aliento.

—Te lo mereces —le dijo—. Gracias a ti, por el trabajo de Gina, lo de Ángela y todo lo demás.

—Un placer —susurró antes de volver toda su fingida atención a Melisande.

«¡Oh, diablos!», pensó Tess, y entonces, ella también sonrió a la madre de Park.

Sólo sería por una noche. ¿A quién podía hacer daño?







Para el viernes de la semana siguiente, Nick ya se sentía bastante confiado. Tess se había adaptado a la vida social con sorprendente facilidad, y a él le encantaba volver cada noche y encontrarla en casa. Welch estaba dando muestras de estar casi dispuesto a firmar el contrato. Tess seguía queriendo matar a Park y Park lo sabía. Su evidente animosidad contra él cada vez que aparecía con Corinne lo ponía muy nervioso, pero hasta el momento ella había conseguido contenerse para no hacerle daño de forma física. Definitivamente, aquello era un gran paso hacia su madurez. Nick había conseguido incluso convencerla de que debía contarle a Gina lo de Corinne. Al ritmo que iba, Tess estaría civilizada en poco tiempo.

Nick estaba encantado.

Por puesto, no todo era perfecto. Habían salido todas las noches de la semana anterior, incluyendo dos cenas con Norbert Welch, y no habían vuelto a casa hasta medianoche, pero aunque Nick estaba consiguiendo relaciones sociales importantes para su carrera con una increíble dosis de ayuda de la nueva Tess, una Tess bien vestida, llegaba demasiado cansado como para hacer el amor. Lo bueno era que también lo estaba Tess, de la presión de comportarse bien cada noche, pero de alguna manera aquello no era un consuelo. Nick estaba agradecido de su transformación en una especie de esposa responsable, pero estaba empezando a sentir que estaba perdiendo algo importante.

Y esa noche, la única noche que no habían tenido una cita para cenar, estaban atrapados en una visita a una casa antigua en beneficio de la Opera. Lo único que él deseaba de verdad era estar en casa y que Tess le masajeara el cuello, pero la Ópera era importante para Melisande Patterson, así que tenían que ir.

Entonces Tess llegó tarde de sus clases en la fundación, lo que lo enfureció. Ella se puso una minifalda negra, una camisa blanca y una americana negra. Hasta que no salió del coche Nick no se dio cuenta de que la americana era una de las suyas de Armani. Y estaba casi seguro de que la camisa también.

—Estás muy guapa —dijo con tirantez—. Puedes disponer de mi armario cuando quieras.

—Ya lo hago —dijo Tess—. Mira, ¿vas a seguir enfadado conmigo mucho tiempo? Porque ya sabías que tenía clase, y hasta me fui pronto para llegar a esta estúpida subasta, así que...

—No empieces —dijo Nick, sombrío.

—¡Señor Jamieson, que agradable! —la estirada mujer de la puerta extendió la mano—. Estábamos empezando a pensar que no vendría.

—No me lo perdería, señorita Tate —dijo Nick—. Me gustaría que conociera a una amiga mía, Tess Newhart. Tess, la señorita Tate prácticamente dirige la organización de la Ópera en la Casa de Oficios ella sola.

—¡Oh, no, para nada!

La señorita Tate agitó la mano y se sonrojó como una perfecta mujer encantadora halagada por un perfecto caballero. Nick oyó el suspiro de Tess y alzó la vista, encontrándola sonriéndole. Reconoció otra conquista y sintió que el enfado empezaba a disolverse.

—Ha sido culpa mía que llegáramos tarde —le dijo Tess a la señora Tate—. Tenía trabajo. ¿Podemos ver algo todavía?

—Por supuesto —dijo la señorita Tate sonriendo—. La verdad es que han llegado en un buen momento. Ahora no hay prácticamente nadie. Pueden dar un agradable paseo.

—¡Oh, bien! —Tess se apoyó en el brazo de Nick y le sonrió—. Vamos a verlo todo.

Aquella sonrisa lo encandiló y pensó en cómo sería la vida cuando ya no la tuviera a su lado.

Y después en cómo cada vez estaba más seguro de que no quería estar nunca sin ella, por muy exasperante que pudiera ser. Aunque quizá él también la exasperara a ella a veces.

«Anímate», se dijo. «No te tomes a ti mismo demasiado en serio»

—Estás mucho más guapa con esa americana que yo —le dijo.

La sonrisa de Tess se ensanchó y le bañó por completo.

—Bueno, eso es lo que yo pensaba —contestó ella.

El enfado de Nick se disipó por completo y siguió a Tess mientras visitaban toda la casa, haciendo planes dementes de redecorar su casa en terciopelo verde, mármol falso rosa y tapicería púrpura. Ella reía y se paseaba de habitación en habitación y, para cuando llegaron al cuarto piso, la semana de celibato le rondaba por la cabeza sin cesar y la deseaba tanto que ni siquiera sabía si aguantaría a llegar a casa.

—Definitivamente creo que deberías tapizar el cuarto de baño de terciopelo verde —dijo Tess desde lo alto de la escalera—. Con el vapor quedará precioso —se apoyó contra él y Nick le pasó el brazo alrededor y la besó en el pelo mientras ella se reía a carcajadas con los ojos entrecerrados.

—Atmosférico —acordó Nick, ausente.

Si marcharan de allí inmediatamente, podría tenerla en su habitación en veinte minutos.

—Bueno, creo que ya hemos visto... —empezó, pero Tess ya lo estaba empujando a la puerta siguiente.

—¡Mira, Nick! —exclamó.

Nick la siguió al interior.

—Más tela —Nick examinó las paredes, que ahora estaban tapizadas de satén blanco—. ¡Qué obsesión tenía esta gente con las telas!

—Se parece a tu casa.

Tess estaba de pie al lado del gran piano negro que descansaba en solitario en medio del suelo de baldosas blancas y negras, y se dio la vuelta muy despacio. La risa había desaparecido de su voz y de repente pareció deprimida.

—Todo blanco, negro y vacío.

—Bueno, no vacío exactamente —Nick la observó caminar por la habitación con el pelo rojo flotando a su alrededor como una bola de fuego—. Estáis el piano y tú.

Pero Tess se había detenido y había bajado la vista hacia su ropa.

—¿Es así como quieres que sea yo?

Nick se detuvo.

—Quiero que seas como tú quieras ser —dijo confundido—. Como has sido desde que has estado en mi casa. ¿Te refieres a la ropa? Estás preciosa en blanco y negro.

—No es eso lo que quiero decir.

Tess tenía la cara fruncida de preocupación y se apartó de él para deslizar los dedos sobre las enormes teclas del piano.

—Tess...

Nick se detuvo cuando ella bajó la vista para ver algo del teclado.

—No puedo creerlo —dijo con disgusto—. Lo han convertido en un sintetizador.

—¿Qué?

Tess se dio la vuelta indignada.

—No sólo han raspado todo el color de la habitación, sino que han raspado a la gente incluso. Aquí ya no se necesita ni a un pianista. Sólo tienes que apretar un botón —echó un vistazo a su alrededor y después se volvió hacia él—. No puedo soportarlo más. Estoy empezando a ser como esta habitación. Tú aprietas el botón y yo empiezo a actuar de forma digna y fría —Nick apretó la mandíbula y sacudió la cabeza—. Yo no quiero ser como esta habitación, Nick. Esta habitación necesita más excitación y más vida. Y yo también —se apartó del piano y se subió encima balanceando las piernas con repentino abandono mientras le sonreía con picardía—. Ven aquí.

—¿Estás loca? —dijo Nick tan aturdido como excitado—. Baja de ahí.

—Vamos, Nick —Tess se estiró por completo sobre el piano dejando caer los brazos con abandono sobre el teclado. Nick intentó con esfuerzo no fijarse en sus curvas para convencerla de que bajara—. Vamos a hacer algo por la humanidad. Demuestra que no eres un robot. Sube aquí y hazme el amor.

—Tess.

—Si estás preocupado porque destruya un instrumento musical maravilloso, puedes dejar de estarlo. Ya lo hizo alguien cuando lo convirtió en un sintetizador. ¿Puedes creer que alguien hiciera eso?

—No —dijo Nick distraído cuando ella se descalzó—. ¿Qué estás haciendo?

Tess apoyó la barbilla en la mano.

—¿Has visto la película Los fabulosos Baker Boys?

—Sí, contigo. Baja del piano.

Nick se acercó a la puerta y se asomó al pasillo. No había nadie por los alrededores, lo que lo alivió de forma considerable. Entonces se dio la vuelta y vio que Tess se había bajado del piano, lo que lo alivió aún más. Pero entonces ella buscó bajo la minifalda y se quitó el tanga negro, lo que no lo alivió en absoluto. Tess le arrojó la prenda interior y él la recogió.

—¡No! —exclamó muy tenso mientras la veía incorporarse de nuevo sobre el piano.

—¿Qué te parece Pretty Woman? —le preguntó ella.

—No. Baja del piano.

Nick bajó la vista hacia el pedazo de encaje que tenía en la mano y se lo metió en el bolsillo antes de que le sugiriera más ideas de las que ya tenía. Tess lo apuntó con el dedo.

—Ven aquí. Vamos a reclamar este cementerio en nombre de la pasión humana.

—No, no lo haremos —Nick se apoyó contra el marco de la puerta intentando permanecer frío—. Olvídalo. Vístete. Nos iremos a casa. Podemos incluso parar y adquirir un piano por el camino si te produce tanto efecto, pero aquí no...

—Por favor.

Tess se humedeció los labios con la lengua y le sonrió desde el piano. Nick sintió que el ardor le fundía el cerebro.

«No, no, no».

—No —dijo rogando para que la voz le hubiera salido firme—. No podemos. No llevo ninguna protección y... —se detuvo al ver que Tess deslizaba dos dedos en el bolsillo de la americana y sacaba un preservativo—. ¿Lo tenías planeado?

—Por supuesto que no —contestó ella posando el condón en el piano—. Pero he aprendido mucho de ti. Previsión. Iniciativa —batió las pestañas—. Dirección.

—No me hagas esto —dijo Nick.

Entonces ella empezó a desabotonarse la americana y él avanzó para detenerla. Alguien tenía que comportarse como un adulto en aquella relación.

Sólo esperaba poder conseguirlo.

Una voz en el interior de Tess le decía: «Esto es realmente estúpido». Pero fue apagada por otra más fuerte que le dijo: «Te estás volviendo como la doble de Corinne. Rompe ahora mismo con esto».

El miedo era auténtico y también el deseo. De repente necesitaba el peso de Nick sobre su cuerpo, el calor, amor y emoción de las que carecía la casa de Nick cuando él no estaba en ella y a veces hasta cuando estaba. Él estaba de pie al lado de la puerta mirándola con aquella cara de doctor Jekyll de nuevo y ella deseaba al auténtico Nick. La habitación estaba tan fría y el verdadero Nick era tan caliente... y ella lo deseaba.

Así que cuando él se acercó a bajarla del piano, Tess se apoyó contra él deslizando la planta del pie por su muslo y empezando a aflojarle la corbata mientras deslizaba la boca suavemente hacia su cuello.

—No —Nick intentó evadir sus labios—. Vamos, Tess. Aquí no —echó una mirada a sus espaldas—. Podría entrar cualquiera.

—¡Por favor, Nick! —susurró ella contra su cuello.

—No, por favor, párate.

Tess dejó de mover los labios por su cuello y apoyó la frente contra su hombro, derrotada. No iba a funcionar. Tenía que enfrentarse a los hechos: si deseaba a Nick iba a tener que ser a la manera de él. Y aquello significaba no sólo hacer el amor en las camas, sino todo lo demás. De repente vislumbró una vida entera de cenas respetables y asistencias a reuniones benéficas y la idea fue tan deprimente que el deseo se desvaneció.

—De acuerdo —dijo mientas bajaba del piano y se ponía en pie—. Vamos a casa —Nick la miró con la frente arrugada de preocupación y ella intentó sonreír—. Está bien, vamos. Estaba comportándome como una tonta.

Él bajó la cabeza y la besó con delicadeza.

—Tú no eres nunca tonta —le susurró contra la mejilla.

Después la besó otra vez. Esa vez su boca fue dulce y cálida y Tess sintió surgir de nuevo el deseo. Entonces él la rodeó con su brazo y ella lo sintió vacilar cuando notó que no llevaba sujetador. La vacilación fue breve, porque enseguida deslizó las manos alrededor de sus senos y ella se apoyó contra él gimiendo un poco mientras la presión de sus manos suavizaba un poco el pujante deseo en aquella parte de su cuerpo.

—¡Oh, no! —le susurró al oído—. Te deseo tanto que no puedo soportarlo.

Él la besó de nuevo mientras la saboreaba con su lengua.

—Yo tampoco puedo soportarlo —susurró—. No conseguiré llegar a casa.

Entonces le rodeó la cintura con las dos manos y la alzó de nuevo al piano mientras apresaba su boca de nuevo.

—¿Nick? —dijo Tess cuando se separó para recuperar el aliento.

—No cambies demasiado. Te agradezco lo de esta semana, pero no cambies demasiado —le susurró él.

Todo el alivio se convirtió en lujuria y Tess lo atrajo hacia ella rodeándolo con sus piernas y tomando su mano para meterla bajo su camisa. Sintió sus dedos fríos y cerró los ojos ante el puro éxtasis de su caricia. Entonces él la tendió sobre el piano y se colocó encima. Tess se movió bajo su peso y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras Nick le subía la camisa y tomaba sus pechos con la boca. Sentía su boca tan excitante y lo deseaba tanto...

«Oh, sí», pensó al sentir el familiar mareo inundándola. Entonces él le levantó la minifalda hasta las caderas y metió los muslos entre sus piernas. Tess gimió entre risas porque se sentía tan bien después de aquella larga y fría semana... y también porque la superficie dura y fría del piano hacía más excitante el duro y cálido peso de Nick. Entonces la penetró con los dedos y Tess se movió contra su mano hasta que pensó que moriría. Lo mordió en el hombro a través de la americana y lo arañó mientras él se colocaba el preservativo y ahogaba a la vez sus gemidos besándola. De repente estuvo dentro de ella y Tess ya no pudo pensar en nada más.

Volvieron a encontrar el ritmo de siempre y cuando estaba a punto de explotar él dejó de moverse y le puso la mano sobre la boca. Tess parpadeó, confundida.

—¿Señor Jamieson? —llamó la señorita Tate desde las escaleras, por lo que era evidente que era la segunda vez que lo hacía.

La carcajada de Tess quedó ahogada bajo la mano de Nick.

—¿Sí? —respondió él con una mirada de advertencia a Tess.

—¿Ha encontrado el sintetizador?

—Sí —dijo Nick, intentando mantener la voz firme. Tess simpatizó con él, pero lo sentía tan duro dentro de ella que apenas podía soportarlo. Empezó a moverse contra él y cerró los ojos.

—¿Quiere que suba a conectarlo?

—No —dijo Nick—. Gracias, pero no. Yo mismo lo haré.

Tess le apartó la mano de la boca.

—El botón está en la parte izquierda del teclado —le susurró al oído—. Y después, si no te importa, creo que podría llegar al orgasmo sólo si te mueves una vez más —se agitó contra él con la voz ronca—. Estaba a punto de conseguirlo antes de que te pararas a charlar.

—He perdido la cabeza —le susurró Nick al oído—. Y por tu culpa, pero... ¡que diablos!

Nick estiró la mano sobre el teclado buscando el interruptor y ella se estremeció al sentir su movimiento dentro de ella. Entonces empezó a sonar un vals y Tess soltó una carcajada. Nick volvió a recuperar el ritmo hasta que finalmente se liberó dentro de ella y todas sus preocupaciones se desvanecieron.

—Lo del piano ha sido increíble —le dijo Tess más tarde cuando estaban enroscados juntos en la cama—. Fue el mejor orgasmo de toda mi vida.

—Debería haberle encargado unas rodilleras a Christine —Nick sonrió y estiró las piernas bajo las mantas—. Soy ya muy viejo para estas cosas.

—¡Ja! —exclamó Tess mientras se disponía a convencerlo de que no era tan viejo.


Capítulo 10



Al día siguiente, Tess fue a ver a Gina, dispuesta a quedarse sólo lo suficiente para averiguar si su amiga se encontraba bien y si sabía la doble vida que llevaba Park. La saludó con la mano y Gina, que estaba hablando al teléfono con alguien, le devolvió el saludo.

—Tengo diez minutos para tomar el próximo autobús —susurró Tess—. Sólo me he pasado para decirte...

Pero Gina le hizo un gesto de que entrara y Tess dio por perdido el autobús mientras se sentaba en una silla frente al escritorio.

—Muchas gracias, señor Edelstein. Estoy segura de que eso será satisfactorio —dijo Gina en el tono modulado de un locutor de noticias.

Tess dio un respingo.

—Ciertamente. Estaré esperándolo. Hasta entonces —Gina colgó y se volvió hacia Tess—. Bueno, ¿qué hay de nuevo contigo?

—¿Conmigo? ¿Desde cuándo te has convertido en una ejecutiva?

Las habituales mallas y camiseta negras de Gina habían desaparecido y ahora iba vestida de crepé de lana escarlata.

—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Tess sin apartar la mirada de la ropa de su amiga.

—Estoy dando clases de vocalización —dijo Gina—. Nunca había tenido un papel con diálogo, así que hasta ahora nunca las había necesitado.

—¿Y ahora tienes un papel? —preguntó Tess sombría—. ¿Como el de hacer de novia de Park?

—Esto no ha sido idea de Park —dijo Gina—. Iba... iba a hacerlo, de todas formas. Es importante para mi trabajo. Me paso mucho tiempo al teléfono. Lo necesito.

—¿Y el traje? ¿Eso también te ayuda para el teléfono?

Gina retorció la tela de la manga.

—Me lo regaló Park. Dijo que yo le gustaba vestida de negro, pero que en rojo estaría espectacular, así que lo escogimos juntos. ¡Fue tan divertido!

—Supongo —dijo Tess, pensando en lo rastrero que era Park por intentar aplacar su conciencia con su chequera.

—¿Está mal que le haya dejado regalármelo? —preguntó Gina—. Me encanta este traje. Quería este traje. No es que me esté manteniendo —alzó la barbilla—. Y es verdad que estoy espectacular de rojo. No sé por qué no me he vestido de este color antes.

—Estás estupenda —admitió Tess en voz muy baja.

—Crees que no debería haberlo aceptado, ¿verdad?

—No. Ese traje no me concierne en absoluto. Estaba pensando en lo mucho que le gustaría a Nick que a mí me encantaran los trajes que me ha comprado. No te lo conté, ¿verdad? Lo he vuelto a hacer. Como aquel traje negro. Sólo que esta vez me ha robado todos mis chándales y los ha reemplazado con unos de esa tela elástica de seda que brilla. Le dije que no lo hiciera y sólo me dio una palmadita y ha seguido haciéndolo. Mis vaqueros son de marca, mis jerséis son de cuello alto de cachemira y mis camisones de Victoria's Secret. Las cosas son preciosas, pero no soy yo. Cada vez que lo hace, le digo que no lo haga, y él sólo se ríe y me dice que estoy muy sexy con mi ropa nueva.

—Pues relájate y disfruta de ella.

—Gina, no me gusta la ropa que me compra. Me está faltando al respeto. Yo odio esa ropa. El cuello alto me da picores y me gusta dormir con mis camisetas viejas. Son cómodas. Y odio la decoración de esa maldita casa. Es como una carnicería con alfombras. Y también odio las obras benéficas de la Casa de Oficios. He intentado ser tolerante con todo ello, pero serlo me está ocupando todo mi tiempo.

—¿Y bien? ¿Qué más tienes que hacer con tu tiempo?

—Encontrar a Lanny —Gina soltó un gemido—. Escucha, he estado haciendo llamadas a diestro y siniestro y por fin he conseguido una buena pista. Uno de los amigos de Elise me dijo que los miembros de otra comuna habían enviado todos sus papeles a la biblioteca de la Universidad de Riverbend y que sus papeles incluían una historia de la comuna contada por gente diferente que vivió en ella en los sesenta. Quiero decir que es un buen rastro. He estado planeando ir allí, pero lo he retrasado cada noche para poder cenar con Nick o con Welch o para otras obras benéficas de viejas ridículas —Tess miró a su amiga, abatida—. Creo que lo más inteligente sería salir de casa de Nick, pero me da miedo de que entonces no volvamos a vemos porque los dos estemos muy ocupados, y ya no haríamos cosas como hacer el amor sobre un piano.

—Creo que esa parte me la he perdido —dijo Gina—. Lo del piano.

—Esa es otra de las cosas que me preocupan —Tess se arrellanó abatida en la silla—. Estoy empezando a cambiar. Por ejemplo, siempre había creído que el sexo convencional era aburrido.

—¿El sexo convencional?

—Ya sabes, por la noche, en un dormitorio y con la puerta cerrada. Postura de misionero. A oscuras.

—Sigue —dijo Gina—. Estoy intentando seguirte. ¿Le gusta a Nick la postura del misionero?

—A Nick le gustan todas las posturas, lo más a menudo posible. Lo que es fantástico, ahora que lo pienso.

—Bien, ¿qué es eso de «a oscuras»?

—Era una exageración. Pero él prefiere el sexo en una cama. Es más feliz en la cama.

—Yo también —dijo Gina—. No me duele la espalda y puedo rodar de lado y quedarme dormida sin tener que moverme del sitio.

—Bueno, ése es el problema —dijo Tess—. Por mucho que odie admitirlo, a mí también. Quiero decir, que los demás sitios son excitantes, pero el sexo no dura tanto por culpa del riesgo y no consigues acariciar tanto a tu pareja, así que estoy empezando a preferir el sexo en el dormitorio.

—Eso no es ningún problema.

—Sí, sí lo es. Me estoy volviendo convencional. Estoy perdiendo mi norte y estoy cambiando.

Gina frunció el ceño.

—¿Puedes parar? No estás cambiando. Ahora, cuéntame lo del piano. ¿Qué pasó exactamente?

—Fue en una visita de una casa antigua en beneficio de la Opera.

Gina se enderezó en su asiento.

—¿Te has vuelto loca?

—Empiezas a hablar igual que Nick.

—¡Si ni siquiera había puerta en esa habitación!

—¿Y tú cómo lo sabes?

—Park me llevó anteayer a la hora de comer. No puedo creer que sedujeras a ese hombre encima de ese piano. Debe de estar loco por ti.

—¡Oh! —Tess se paró a considerarlo—. Tienes razón. Debe de estarlo... No había pensado nunca en eso. Estaba allí de pie al lado del marco, tan parecido al doctor Jekyll y yo tenía miedo, así que...

—¿Lo tentaste a un riesgo seguro para sentirte mejor? —la voz de Gina estaba cargada de incredulidad—. ¿Tienes la más remota idea de lo que habría sucedido con su carrera si os hubieran pillado encima de un piano en una visita benéfica?

—La verdad es que no había pensado en eso. ¿Qué habría pasado?

Gina dejó escapar un gemido de exasperación.

—¿Es que no le prestas atención a él? No puedo creer que seas tan egoísta.

—¿De qué estás hablando? —dijo Tess sintiéndose insultada—. Por supuesto que le presto atención.

—Entonces te habrías dado cuenta de lo importante que es la vida social en su carrera —dijo Gina—. Habrías notado lo frecuentemente que sale con gente para hacer contactos. Y la gran reputación que tiene en esta ciudad.

—Por supuesto que lo he notado. He pasado las dos últimas semanas de mi vida asistiendo a esas reuniones de sociedad tan superficiales.

—Serán superficiales para ti, pero no para Nick ni para Park. Ni para mí.

—¿Qué?

—He dicho para mí —Gina la miró con gesto de desafío—. Lo siento. Me he unido a la parte oscura. Acúsame.

Tess miró al techo sin habla.

—No puedo creer esto. ¿Cómo has podido?

—Yo no te puedo creer a ti. No puedo entender porqué eres tan intolerante.

—¿¡Intolerante!? ¿Yo?

—Escucha, si me afeitara la cabeza o te dijera que soy un travesti, tú seguirías a mi lado, pero como he decidido unirme a la corriente social, me criticas.

—Bueno, no. Yo sólo...

—Y cada conversación de ahora en adelante será algo así como: «¿Estás segura de eso, Gina?». Y: «Gina, te ha corrompido la riqueza». O: «Gina, olvídate de Park y busca a un hombre agradable con valores y...».

—Mira —la interrumpió Tess—. Es sólo que...

—Es sólo que no me respetas lo suficiente como para admitir lo que yo quiero —dijo Gina—. Tengo que querer lo que tú quieres o no cuenta o no es bueno. Y lo mismo te pasa con Nick o con Park. Bueno, pues nosotros no queremos lo que tú quieres. Y no veo por qué tenemos que hacerlo. Quiero decir, que mientras respetemos lo que tú quieres y te dejemos vivir tu vida, ¿por qué te tiene que molestar?

—Porque estás cambiando —dijo Tess—. Te he observado cuando estás con Park. Eres callada, no hablas apenas y te vistes...

—Me visto para no desentonar. Y te diré algo más. Me gusta.

—Pero tú solías llevar esos... esos... —Tess se esforzó por buscar las palabras—. Bueno, ya sabes, esos leotardos de baile. Eras adorable, vanguardista y sexy. Y ahora pareces... no lo sé. Una adulta.

—Me vestía como una bailarina porque era una bailarina —dijo Gina—. Ahora quiero ser adulta y me visto como tal. Y cuando estoy a solas con Park hablo. Hablamos todo el tiempo.

—Pero no en público —puntualizó Tess—. Cuando sales con Park...

—Yo nunca he hablado mucho en público. Prefiero escuchar. Siempre he sido así.

—¿De verdad? Entonces, ¿por qué no lo había notado?

—Porque tú siempre estabas hablando —dijo Gina—. Tú hablas, yo no.

—Sigo pensando que has cambiado por Park —dijo Tess obstinada.

—De acuerdo, de acuerdo, digamos que tienes razón. ¿Y qué?

—Bueno, que eso es una equivocación. Tienes que ser tú misma.

—Soy yo misma. Sólo estoy intentando parecerme a alguien que me importa. Me estoy adaptando. ¿Y por qué no? Él también se está adaptando a mí. La otra noche fuimos a ver The Rocky Horror Picture Show y le gustó.

—¿Que a Park le gustó?

—Los cambios no tienen por qué ser malos, Tess. La gente escribe libros sobre ello todo el tiempo. Lo suelen llamar «crecimiento personal».

—Supongo —concedió Tess a regañadientes—. Aunque quizá podría sobrellevar tu crecimiento personal mejor si no estuviera inspirado por Park.

—Tess, estoy enamorada de Park —Tess cerró los ojos apenada, pero Gina siguió—. Ya sé que a ti no te cae bien, pero no me importa. Tú no lo conoces. En el fondo es realmente dulce, amable y comprensivo, y nunca me habían cuidado tanto en toda mi vida. Quiero darle el mundo y lo voy a hacer, así que mantente al margen.

Tess se tragó todo lo que sabía de Park y sonrió. De forma forzada.

—Está bien, está bien. Me alegro de que seas feliz.

—¿De verdad?

—De verdad —mintió Tess.

Gina suspiró.

—Bueno, entonces, para ser sincera, no sé si soy feliz o no. Park es maravilloso, y cuando estamos los dos solos todo es estupendo, pero más pronto o más tarde voy a tener que conocer a su familia y no creo tener el perfil adecuado de esposa para los Patterson.

—Yo tampoco —dijo Tess—. Pero los he conocido y procuré disimular. No hay razón por la que tú no puedas hacerlo.

Tess se agitó incómoda en la silla sabiendo que debería contarle la verdad a Gina; que de ninguna manera Park le presentaría a su familia, que nunca iba a tener que disimularlo y que Park estaba llevando una doble vida con una chica apropiada socialmente a la que el padre de Park ya estaba considerando la madre de sus nietos. Entonces miró a Gina, serena, adorable y resplandeciente, y pensó en Nick recomendándole que se mantuviera apartada de la vida de las otras personas, y se contuvo. Quizá todavía funcionara. Quizá. Quizá Park se enamorara, encontrara el valor, desafiara a su padre y se casara con Gina.

Remota posibilidad.

—Mira, ¿hay algo que pueda hacer por ti aquí? —preguntó Tess desesperada por ayudar en algo pequeño, ya que no iba a poder hacer nada por lo importante en la vida de Gina.

Gina la miró con preocupación.

—Sí. No hagas que arresten a Nick por escándalo público. Es malo para el bufete.

—¡Oh, vamos, Gina! No tiene tanta importancia.

—¿Sabes? No tienes que cambiar por completo para estar con Nick. Sólo tienes que entender su punto de vista.

—Pues él se lo pasó de maravilla en aquel piano.

—Olvídalo —dijo Gina—. Nunca lo entenderías. Quizá tengas razón. Quizá sea mejor que te vayas. No creo que funcione con Nick intentando ponerte en la lista de las mejores vestidas y tú a él en el Guinness por sexo en los sitios más escabrosos. Quizá no seáis adecuados el uno para el otro.

Tess sintió un escalofrío.

—¿Eso piensas?

Se mordió el labio inferior y se sintió más abatida que antes.

—Si vas a hacerle la vida imposible, sí.

—O sea que lo que estás diciendo es que no más sexo con riesgo.

—Trabajo. Amor. Niños.

—Suena aburrido.

—Entonces aléjate de él.

—Probablemente debería. Ya llevo en su casa casi un mes. Ya es hora.

Gina asintió.

—Definitivamente.

—No es como si estuviéramos enamorados o planeando un compromiso o algo así.

Gina sacudió la cabeza.

—Por supuesto que no.

—Yo no quiero —dijo Tess.

—No pensaba que quisieras —dijo Gina.







—Entonces, ¿cómo va la vida con Tess trabajando fuera? —le preguntó Park a Nick en el Levee al día siguiente.

—Estupendo. ¿Por qué lo preguntas?

—Sólo por curiosidad —Park parecía distraído al hablar—. Supongo que habrá habido algunos cambios en tu casa.

—Alguno —Nick se reclinó hacia atrás frente a su plato vacío—. Pero todos son buenos. Por ejemplo, la ropa de Tess. Se vestía como Annie Hall con piernas, pero le he mandado a Christine comprarle algunas cosas y ahora está preciosa —sonrió al recordar el aspecto de Tess con un jersey azul eléctrico la noche anterior—. Y lo siguiente de lo que voy a desprenderme es de esa cazadora azul marino —añadió con satisfacción.

—Estuvo un poco... extraña en la cena —dijo Park—. Silenciosa, digna. ¿Está enferma?

—No —dijo Nick, paciente hasta el límite—. Está intentando ser de ayuda para mi carrera.

—¡Ah! —Park pensó en el comentario de Nick y se encogió de hombros—. Bueno, pues está funcionando. Creo que la única razón por la que Welch nos está prestando alguna atención es Tess. Nunca le quita los ojos de encima.

—Ya lo sé —Nick frunció el ceño al recordarlo—. El viejo zorro.

—¿Qué?

—Ya sé que queremos el contrato —dijo Nick—. Pero no me gusta cómo coquetea con Tess.

—No lo hace —dijo Park.

—¡Pues claro que sí! Él...

—No. No sé lo que ve en Tess, pero no es sexual, eso seguro.

—¡Vaya! —Nick se apoyó contra el respaldo y miró a su amigo—. ¿Y cómo lo sabes?

—Porque nunca le mira el cuerpo —dijo Park—. Admítelo, la mayoría de los hombres miran el pecho o las piernas y el trasero, y Tess no anda nada mal de ninguna de esas cosas, pero Welch la mira siempre a la cara —frunció el ceño al pensarlo—. Es como si estuviera buscando algo o esperando algo.

Nick parpadeó.

—Tienes razón. No había pensado en ello, pero tienes razón. ¿Qué será?

—No lo sé —dijo Park—. Y no me importa siempre que consigamos el contrato —se removió en la silla y empezó a mutilar otro bollo de pan—. ¿Te he contado lo de la ayudante de fiscal que he entrevistado? Es muy atractiva. Creo que debería pedirle que saliera conmigo.

Nick se cruzó de brazos y miró a Park con exasperación.

—Park, ¿qué diablos estás haciendo?

Park alzó la vista sorprendido.

—¿Qué?

—Eso de Corinne a las siete y Gina a las once. Y ahora una ayudante de fiscal —Nick lo miró con consternación—. No me parece bien.

—¿Y cómo lo sabes? —preguntó Park ofendido.

—Tess habla con Gina —dijo Nick—. ¿Es que has perdido la cabeza?

—Sí —dijo Park sombrío.

Nick se inclinó hacia delante.

—Park, no puedes seguir así. No quiero interferir, pero tienes que acabar con esto.

—Ya sé que tengo que dejar a Gina. Ya lo sé. Es sólo que ella es tan feliz...

—¡Estupendo! No puedes intentar agradar a todo el mundo. Y te lo advierto, no sé cuánto más podré contener a Tess. Quiere matarte.

Park pareció abatido.

—¿Se lo dirá a Gina?

—Por supuesto que se lo dirá a Gina. Maldita sea, Park. Deja de verla. Esto que estás haciendo es cruel. No es propio de ti.

—Ya lo sé —dijo Park—. Ya lo sé. Y lo haré. Pronto. De verdad que lo haré. Yo tampoco puedo aguantarlo mucho más, de todas formas. Me estoy volviendo loco. Estoy tomando champán con Corinne por la tarde y después me voy a ver a Gina y es como si cambiara de mundo. Raviolis. Brindis. Ver una televisión de doce pulgadas. No es lo que había esperado hacer en mi vida.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Nick totalmente confuso.

—De nada —Park se encogió de hombros—. Olvídalo... Se acabó. Ya sabía que pasaría tarde o temprano. Sólo que tengo que decírselo a Gina y... y... —se detuvo, infeliz y desorientado, y empezó a destrozar el bollo de nuevo—. ¡Maldición! Olvídalo, las mujeres son el infierno. No sé cómo tú sigues sano después de cuatro semanas con Tess.

—¿Sano? No lo estoy —Nick se relajó contra el respaldo, contento de dejar el tema de Gina—. ¿Te ha gustado alguna vez una mujer a la que encontraras imposible decir que no?

—Sí —dijo Park sombrío—. Mi madre.

—Eso es diferente —dijo Nick—. Hicimos el amor en un piano en la visita a la casa antigua en beneficio de la Ópera.

Ahora era Park el que estaba confuso.

—¿Por qué?

—Porque estaba allí —dijo Nick—. No sé por qué. Tess dijo «vamos», yo le dije que no y después lo hicimos —sacudió la cabeza—. Unos de estos días nos van a arrestar, pero habrá merecido la pena.

—¿Así que es por eso por lo que sigues con esa mujer? ¿Sexo salvaje en los pianos?

—No, pero tampoco me molesta.

—Si ella es lo que tú quieres... —comentó Park dudoso.

—Ella es lo que yo quiero —Nick empujó la silla y se levantó—. Suficiente para mí. Y deshazte de Gina antes de que Tess le cuente lo que estás haciendo y te arranque los brazos.

—De acuerdo —dijo Park—. Deshacerme de Gina.







Esa noche, a las once y media, Tess salió de entre las hileras de libros de la biblioteca de la universidad y vio que Nick estaba dormido sobre una de las mesas.

—Nick —lo llamó con suavidad—. Nick, cariño. Lo siento.

Él sacudió la cabeza un poco para despejarse.

—Está bien. ¿Encontraste algo?

—No —le dijo abatida—. Ni una mención de Lanny por ningún sitio. Te juro que no me lo he inventado.

—Ya sé que no —Nick se frotó los ojos—. ¿Lista para dejarlo por esta noche?

—¿Y cómo sabes que no me lo he inventado?

—No seas ridícula. Ya sabes que confío en ti. Por supuesto que no te lo inventaste.

—Entonces, ¿por qué no te enfrentas a Welch? —preguntó Tess con exasperación—. ¿Por qué no puedes simplemente hablar de esto con él? ¿Por qué no puedes acusarlo de tirar a Lanny por los suelos? Eres abogado. Puedes acusar a cualquiera de lo que quieras. Y sabes que no voy a encontrar nunca ese manuscrito. Es inútil.

Nick enfocó la vista en ella mientras se despejaba despacio.

—¿Abandonas?

Tess se desplomó en la silla a su lado.

—He hablado con la gente que recordaba a Lanny y la que recordaba la historia, pero nadie tenía el manuscrito ni nadie recuerda lo suficiente. No tengo nada —agitó la mano hacia las estanterías a sus espaldas—. Esta era mi última posibilidad. Pero nadie menciona nunca a Lanny. Hay notas de cincuenta miembros de la comuna y nadie menciona a Lanny.

Nick frunció el ceño.

—¿Por qué no?

—¿Qué?

—Él pasó allí el verano. ¿Por qué no lo menciona nadie?

—No lo sé.

—¿Cómo es ese archivo?

Tess se encogió de hombros.

—Es sólo una carpeta grande llena de papeles.

—¿No está precintada? —dijo Nick—. ¿Están numeradas las hojas?

—No lo sé. Está... —Tess se detuvo cuando Nick se reclinó contra el respaldo y suspiró—. ¿Qué?

Nick se levantó y la puso en pie.

—Vamos, voy a odiarme a mí mismo por esto, pero enséñame ese maldito archivo.

Diez minutos más tarde, Tess miró las notas que había tomado.

—Según la catalogación, se han perdido cuatro legajos de hojas —dijo—. Y todas del verano del sesenta y cinco. Una de ellas era un manuscrito. Alguien las ha quitado. ¿Por qué?

—Nosotros sabemos por qué —dijo Nick mientras devolvía el archivo a su sitio—. Alguien está intentando borrar cualquier vestigio de Lanny. Lo que necesitamos es saber quién.

La bibliotecaria se puso furiosa cuando descubrió que alguien había robado algunas hojas. Se sentó al ordenador al instante y entonces la furia se transformó en confusión.

—Esto no puede estar bien —les dijo—. En los diez años que llevo aquí, ese archivo ha estado ahí y sólo una persona más lo ha hojeado.

—¿Y quién es? —preguntó Nick.

La mujer parpadeó confusa.

—Norbert Welch. ¿Por qué sabotearía un archivo de una historia oral?

—No tengo ni idea —mintió Nick, apretando a Tess para que se callara—. Muchas gracias por todo.

—El muy canalla... —dijo Tess mientras lo seguía por los pasillos—. ¡El muy tramposo, copión, pirata, vándalo de bibliotecas!

—Ya lo sé. Hablaré con Park y decidiremos qué hacer mañana —la tomó de la mano y la condujo hasta el aparcamiento—. No sé qué vamos a hacer todavía. Y ahora mismo no me importa. Sólo quiero ir a casa para meterme en la cama. Tengo que estar en los tribunales a primera hora de la mañana.

Tess iba a empezar a protestar, pero empezó a sentirse culpable. Él estaba cansado y ella lo estaba retrasando. «¿Es que nunca le prestas atención?», le había preguntado Gina. Y allí estaba ella, totalmente inconsciente de que él tuviera que levantarse pronto por la mañana. Nick le daba a ella lo mejor y ella odiaba todos sus regalos y ahora lo arrastraba por las bibliotecas en medio de la noche para que la ayudara a destruir su propia carrera.

«Si tuvieras alguna consideración por este hombre», se dijo, «saldrías de su vida». Como objetivo personal, le atraía muy poco la idea, pero era lo justo.

—¿Te encuentras bien? —preguntó él cuando estuvieron en el coche. Metió la llave de contacto y el coche ronroneó—. Estás extrañamente callada.

—Creo que será mejor que me vaya —dijo Tess.

—¿Qué? —Nick apagó el motor y se giró para mirarla a la tenue luz del vehículo—. ¿De qué estás hablando?

—No soy buena para ti —le dijo Tess, abatida—. No me preocupo en absoluto por ti, voy a arruinar tu carrera y...

—¿Se puede saber con quién diablos has estado hablando? Yo no necesito que te preocupes por mí. Ya lo hago yo mismo. Y mi carrera va bien. ¿De qué estás hablando?

—Sí, pero imagina que alguien nos hubiera pillado haciendo el amor en ese piano. ¿Dónde estarías entonces?

—Probablemente en el corazón de todos los envidiosos de Riverbend. ¿Quién te ha metido esto en la cabeza?

—Yo sólo pensé que quizá estarías mucho mejor sin que yo te arrastrara a la degradación cada quince minutos.

—Me gusta la degradación. He tenido las relaciones sexuales más salvajes de toda mi vida desde que he descubierto la degradación contigo. Ven aquí.

Nick se estiró por encima de la palanca de cambios, le acarició la mejilla con la mano y después la besó, y Tess se sintió tan agradecida de no perderlo que se abrazó a él, disfrutando del contacto de los músculos abultados de sus antebrazos.

—Te quiero, Tess. No te vayas, por favor —le susurró.

—No lo haré —dijo ella, apretando la frente contra él—. No podría, la verdad es que no. Yo también te quiero.

Nick la besó de nuevo. Y, cada vez que lo besaba, Tess encontraba la curva de sus labios más embriagadora. Mientras se perdía a sí misma en aquel ardor, dejó caer la mano con abandono sobre su torso, después sobre sus muslos y finalmente entre las piernas de él. Nick soltó un gemido y con una mano le tomó un seno, dejándola sin aliento y acelerando el ritmo de las caricias.

Tess lo deseaba allí mismo, en ese instante, de cualquier manera, y se apretó contra él con más fuerza, pero finalmente Nick le apartó la mano y dijo:

—¡Oh, diablos, Tess! Aquí no.


Capítulo 11



Tess dio un respingo y se apartó.

—Ya lo sé, ya lo sé. Es la historia del piano de nuevo. Es exactamente lo que te estaba contando.

Se retiró intentando calmar la necesidad de él, pero Nick se estiró hacia ella y dijo:

—No, no es eso lo que quería decir. Es que hay una palanca de cambios y no hay sitio suficiente —la besó de nuevo y ella se estrechó contra él, desesperada de repente otra vez y devolviéndole el beso con frenesí, necesitando algún tipo de alivio antes de que empezara a gritar.

Deslizó la mano sobre la cremallera de su pantalón y aunque él se movió una vez, para detenerla, Tess apretó la mejilla contra su pecho para sentir las curvas de sus duros músculos bajo la camisa. Después tomó su sexo en la boca. Nick dejó caer la mano sobre sus rizos mientras ella deslizaba la lengua a lo largo de su erección, perdida en el sabor, la calidez y la suavidad de él hasta que, después de unos minutos, le levantó la cabeza y la besó de nuevo, buscando su boca con su lengua.

—Te necesito ahora —susurró ella.

—Ya lo sé —dijo Nick mientras se estiraba para sacar un preservativo de la guantera y la cerraba de nuevo.

Su brazo rozó sus senos al moverse y ella gimió ante el roce.

—Muévete —le pidió él mientras deslizaba la mano bajo su trasero—. ¡Arriba!

—¿Qué? —preguntó ella mientras se dejaba llevar, todavía embriagada de deseo.

Nick maniobró por encima de la palanca de cambios para deslizarse hasta el asiento del pasajero y sentarse con Tess encima y de espaldas a él.

—Espera un minuto —dijo ella, y se apoyó en el salpicadero mientras las manos de Nick se metían bajo su falda para deslizarle las bragas. El calor de sus manos contra los muslos la hizo enmudecer de necesidad.

—Es a ti a la que le gustan los riesgos —dijo Nick por detrás de ella.

Pero su tono de voz era risueño, no de enfado. Ella lo sintió empujar con fuerza dentro de ella y su cuerpo se arqueó en un bendito espasmo. Entonces él se estremeció y gimió.

—¡Dios, Tess!

Y ella dejó caer los hombros hacia atrás intentando mantener el control y fallando de forma miserable.

«Espera», quería decirle. «No me gusta de esta manera. No puedo verte. No puedo tocarte. No puedo saborearte. No puedo hacer cosas. No puedo...».

Pero él tenía una mano bajo su jersey y le acariciaba los pechos con tal delicadeza que ya casi no podía soportarlo. El ardor le borró los pensamientos. Se fundió contra él y olvidó por qué no le gustaba hacerlo así.

—Nick —jadeó.

Él le puso la boca al lado del oído.

—¿Qué?

—No voy a hacer nada —dijo con voz débil.

—Por una vez, déjame hacerlo todo a mí —susurró Nick—. Sólo por esta vez.

Y ella deseaba decirle que era su compañera, que era la responsable de su orgasmo, pero se sentía tan bien que no podía hablar. Entonces sintió llegar el ardiente estremecimiento y gimió sabiendo que se sucederían los espasmos. Entonces, sólo por un instante, con una claridad que atemorizaba, comprendió que no quería ser responsable de su orgasmo esa vez. Quería que fuera todo debido a él, y entonces se abandonó a la oleada y dejó caer la cabeza despacio entre las manos contra el salpicadero, mientras Nick la llevaba a sacudidas hasta el olvido una y otra vez.







—No puedo creer que te dejara hacerlo —le dijo Tess después cuando estaban acurrucados en la cama juntos—. Lo odiaba desde el principio.

—No lo odiabas desde el principio —dijo Nick adormilado—. Te oyeron llegar al orgasmo hasta en Kentucky.

—Esto me da miedo —dijo Tess—. No te puedo decir que no a nada.

—No me lo digas a mí. Yo acabé echado encima de un piano.

—Hablo en serio —insistió Tess—. Se suponía que esto se trataba de dos buenos amigos que compartían buenos ratos con unas relaciones sexuales estupendas, y ahora no puedo dejarte.

Nick le besó un rizo de la frente.

—Siempre ha sido más que eso. Tú sabes que siempre ha sido más que eso.

—Te quiero de verdad —dijo Tess mientras le rodeaba con sus brazos y se estremecía contra su cuerpo, agradecida de su calor.

—Yo también te quiero —dijo Nick—. Creo que deberíamos casarnos —ella se tensó en sus brazos y él la besó hasta que se relajó—. ¿Por qué no casarse? —le susurró al oído—. Será lo mismo que tenemos ahora.

—No estoy segura de lo que tenemos ahora —Tess se apartó ligeramente—. Te quiero, te quiero de verdad, pero vivir de esta manera... No lo sé. No soy yo. No lo sé.

—Está bien —él la atrajo más hacia sí—. Sólo piensa en ello. Podemos hablar por la mañana.

Tess pudo sentir su cuerpo relajarse y el peso de sus manos sobre sus caderas, pero estaba casi amaneciendo cuando consiguió dormirse.

Lo siguió abajo a desayunar por la mañana, atontada por la falta de sueño mientras él trajinaba en la cocina, se preparaba café y una tostada y le daba órdenes.

—Recógeme en la oficina a las seis —le dijo mientras extendía la mermelada en la tostada—. Tengo una reunión a última hora, así que toma un taxi en vez de quedarte en casa a esperarme.

—De acuerdo —dijo Tess cansada—. ¿A quién tenemos que impresionar esta noche?

—A los Patterson y a Norbert Welch —dijo Nick y cuando Tess gimió añadió—: No digas nada de Lanny en la cena. Propondré unas copas después de cenar y, si Park está de acuerdo, podremos hablar con él. Pero sin acusaciones, ¿entendido? Quiero ese contrato y estamos a punto de conseguirlo. No me arruines esto.

—Ya sé, ya sé, te harán socio —dijo Tess, sombría porque estaba muy cansada—. Lo que no entiendo es cuál es la diferencia. Quiero decir que todas las personas a las que hemos estado haciendo la pelota esta semana están ya locas por ti. No sé adónde más te puede llevar ser socio cuando toda esa gente ya te ve como a un dios en traje de tres piezas.

Nick se detuvo por un momento como si fuera a contestarle, pero sacudió la cabeza en vez de hacerlo.

—No lo entenderías.

—¿Por qué no lo intentas? —Tess apoyó la cabeza en una mano y bostezó—. Dame sólo una buena razón por la que lo necesites.

—De acuerdo —Nick vaciló de nuevo—. Cuando yo tenía dieciocho años, me aceptaron en la Universidad de Yale. Mi padre estaba realmente orgulloso. Había estado ahorrando dinero para mi universidad, pero con eso no llegaba ni para un año en Yale. Pero dijo que no era ningún problema, que trabajaría horas extra y, si tenía que hacerlo, pediría un crédito y que con mi beca parcial saldríamos adelante.

—Parece un tipo estupendo —dijo Tess, despertando un poco al notar la seriedad en el tono de Nick.

—Entonces, poco antes de Navidad de mi último año en la universidad lo despidieron. Y con la quiebra de la planta donde trabajaba, perdió su pensión. Tres meses después, todavía sin trabajo, perdió el control del coche y mi madre y él se mataron —la voz de Nick se había vuelto plana, sin emoción—. No dejó nada. Veintitrés años trabajando en la planta y no le quedó nada al final. Yo conseguí salir. Estoy bien, no me costó tanto —apretó la mandíbula y la expresión era la más triste que le había visto Tess—. Pero después de tanto trabajo, una vida entera de trabajo, mi padre no tenía nada. Eso lo mató. Entonces fue cuando yo juré que nunca iba a trabajar para nadie. Si me convierto en socio, trabajaré para mí mismo.

—¡Oh! —exclamó Tess.

Nick sacudió la cabeza.

—No es tan grave.

—Exacto —dijo Tess.

—Ha saltado tu tostada. Se está enfriando.

—Lo siento —dijo Tess.

—No te preocupes. Pon dos rebanadas más.

—No me refiero a la tostada. Me refiero a tus padres.

—Eso sucedió hace veinte años, Tess. Ya pasó —se levantó para irse—. No te entristezcas por ello. Yo sólo quiero seguridad. Para nosotros dos. Y para nuestros hijos. No quiero terminar mis días sin nada. Así que me voy a hacer socio de esa empresa y nada me lo impedirá.

—¿Hijos? —dijo Tess. Pero sólo le dio un beso de despedida mientras él la abrazaba más tiempo de lo habitual. Ella enterró la cabeza en su pecho y se colgó de su gabardina—. Te quiero —susurró.

—Ya lo sé. Yo también te quiero. Vuelve a la cama. Estás agotada.

Tess se quedó mucho tiempo sentada en la cama, pensando en Nick, en el padre de Nick y en la sociedad que ahora le parecía una necesidad comprensible. Le dolía pensar en aquel Nick a los veinte años, con el mundo destrozado bajo sus pies, pero le dolía más el Nick a los treinta y ocho, que estaba perdiendo su vida mientras intentaba asegurarse de que el mundo nunca se resquebrajara de nuevo a sus pies. Y de repente comprendió que no sólo la quería, sino que la necesitaba. Ella era su única esperanza de una vida auténtica, la vida que podría empezar a tener en cuanto fuera socio de aquel bufete. Cuando lo consiguiera, se relajaría, y los dos estarían bien. Él se sentiría seguro y dejaría de intentar impresionar a la gente y de cambiarla a ella. Ella podría desprenderse de aquella maldita ropa. Jekyll desaparecería y ellos serían felices.

Por primera vez, pensó en casarse con Nick sin sentir escalofríos. ¡Estaban tan bien juntos! Lo único que los separaba era su ambición por el éxito... «Matrimonio», pensó, y se imaginó a ellos dos juntos en aquella casa.

Si se casaran, ella insistiría en poner algo de color, podría volver de su trabajo en la Decker y en la fundación a una casa brillante, a Nick y a... sus hijos.

Niños. Un niño y una niña, porque a Nick le gustaba la simetría. Dos encantadores morenitos, como Nick. Tendría que mantenerlos alejados de la piscina, a menos que tomaran lecciones de natación enseguida en el club de campo. ¡Pero claro que tomarían lecciones de natación en el club de campo! Serían los hijos de Nick. Y los sofás de piel blanca tendrían que desaparecer definitivamente, a menos que ella los educara para ser increíblemente aseados, como Nick. Y con un comportamiento impecable, como Nick. Y, por supuesto, tendrían que ir a las escuelas adecuadas, llevar la ropa adecuada y hasta tener el juego de Moby Dick. Tess se los imaginó con el uniforme del colegio, y de repente no le gustaron mucho.

«Pequeños pedantes aburridos», pensó. «Para», se ordenó enseguida. No sería así. Nick cambiaría en cuanto fuera socio.

Quizá.

Tenía demasiadas cosas en qué pensar y ya se había pasado la noche entera pensando, así que se durmió y soñó con unos niños de pelo oscuro que no dejaban de mirarla con desprecio y exclamar «oh, mamá». Nick llegaba a casa anunciando que iba a presentarse a presidente y que ella tendría que comprarse ropa nueva. No se levantó hasta las tres, cuando la llamó Gina, histérica, porque acababa de leer en los periódicos el compromiso de Park.

—¿Cómo puede haberse comprometido? —preguntó su amiga entre lágrimas cuando Tess llegó a su apartamento, más tarde—. Ha salido conmigo todas las noches. ¿Cómo puede haberse comprometido con otra?

—¡Oh, Gina! —exclamó Tess mientras la atraía a sus brazos en su viejo sofá—. Escucha, cariño, Park sólo... —intentó pensar en la mejor forma de expresarlo, pero la verdad era que Park había estado engañándola y ella lo había sabido todo el tiempo y no había hecho nada al respecto—. Park es un canalla. Y yo también. No te lo dije.

Gina se apartó de ella.

—¿Lo sabías?

—Nick me dijo que no me entrometiera —se excusó, abatida—. Y yo creí que podría funcionar. Tú estabas tan feliz y... Maldita sea, te he hecho una faena. Lo siento. Si no me perdonas nunca, lo entenderé.

—¿Cuánto tiempo lleva viéndola? —Gina alzó la mirada empañada hacia Tess—. ¿Cuánto tiempo?

—No lo sé. Por la forma en que hablaba el padre de Park, se conocen desde pequeños.

—¿La conoció antes que a mí? Entonces, ¿qué era yo? ¿Una aventura? Él ha sabido todo el tiempo que... —se detuvo y tragó saliva—. Y ni siquiera me lo dijo. Me dejó que lo leyera en los periódicos. ¿Es que pensaba que no me importaría?

—No lo sé. Ni siquiera sé si alguno de ellos piensa. A veces creo que ni siquiera nos ven a nosotras. Sólo ven lo que quieren ver. Quizá Park piensa que tú sólo buscabas un entretenimiento. Quizá Nick crea que yo disfruto siendo la nueva Nancy Reagan. No lo sé. Sólo me gustaría matarlos a los dos ahora mismo.

Gina se desplomó contra el respaldo del sofá y tomó una especie de cojín que en realidad era una camiseta con un gato impreso que ella había cosido por el cuello, las mangas y el dobladillo y había rellenado. Parecía tan raro como un cuerpo desmembrado y Gina se abrazó a él. «Ese es el aspecto que va a tener Park cuando haya acabado con él», se juró Tess, antes de concentrarse de nuevo en Gina.

—¿Te encuentras bien? Háblame. ¿Qué vas a hacer?

—No lo sé —dijo su amiga desde el cuello de la camiseta rellena—. No lo sé. Lo quiero.

Tess sintió que se le helaba el cuerpo.

—No vas a volver a verlo. Dime que no vas a volver a verlo nunca. No lo harás.

A Gina le tembló el labio superior.

—No lo sé.

—¿Qué quieres decir con que no lo sabes? —Tess se detuvo e intentó contener los temblores—. Se va a casar. ¿Qué vas a hacer? ¿Ser su amante oficial? Ya sé que has intentado con esfuerzo adaptar tu vida a la de Park, pero ¿no crees que eso sería demasiado?

—Déjalo, Tess —le pidió Gina con cansancio—. No, por supuesto que no voy a ser su amante. Sólo tengo que pensar en esto. Tengo que devolverle todos los regalos que me ha hecho y después... no lo sé. Supongo que no quiero volver a verlo.

—¿Supones? ¡Dios mío! Espero que no lo hagas.

—¿Crees que Nick recogería los regalos cuando los empaquete? ¿Se los daría a él?

—Por supuesto que lo haría. Lo quiera o no. No necesitas volver a ver a esa rata nunca más.

—No es tan rata, la verdad. Bueno, quizá lo sea.

—Voy a matarlo —dijo Tess mientras se levantaba—. Voy a comprar puré de patatas y helado, mermelada y suficiente chocolate como para cubrir todo Riverbend y cuando hayamos acabado de sedarnos con la comida, voy a hacer trizas a ese bastardo con mis propias manos.

—No, no vas a hacerlo —dijo Gina con tono agotado—. Déjalo en paz. No es tu problema. Es culpa mía. Debería haber sido más inteligente. ¿Qué pensaba que iba a hacer con alguien como yo, de todas formas? —alzó la vista hacia Tess—. Pensé de verdad que estaba enamorado de mí. Por completo. ¿No es una ridiculez? No me extraña que ni siquiera me graduara en el instituto. No tengo cerebro.

Tess se sentó de nuevo y rodeó a Gina con los brazos apretándola con fuerza.

—Deja de decir esas cosas. Es culpa suya, no tuya.

Gina enterró la cabeza en el hombro de Tess.

—No te preocupes por eso —dijo con la voz ahogada—. Estoy bien, ya te lo he dicho. No es problema tuyo.

Tess tragó el nudo que se le formaba en la garganta cada vez que miraba la cara desolada de Gina. Podría no ser problema suyo, pero iba a ser un gran placer cuando encontrara a Park, el hijo de perra.







Dos horas más tarde, Tess irrumpió como una tormenta en la recepción de Patterson y Patterson en busca de sangre. La sangre de Park. Desparramada por todas las paredes, a ser posible. Sólo la imagen de la expresión devastada de Gina la hacía estremecerse de nuevo. Iba a encontrar a Park, y cuando lo hiciera, la siguiente noticia de los periódicos sería en las esquelas.

—Perdone, señorita, pero...

Tess ignoró a la recepcionista y empezó a abrir las puertas de los despachos una tras otra.

Varias secretarias se pusieron en pie asombradas y un chico de mediana estatura intentó detenerla, pero cuando Park salió sin enterarse de nada de su despacho, ella dirigió una mirada tan asesina al intrépido joven que detuvo todo intento de cruzarse en su camino.

Agarró a Park por la solapa mientras él hablaba con su secretaria y le dio la vuelta, con su cara de asombro a unos escasos centímetros de ella.

—Quiero verte ahora, podrido bastardo —susurró—. ¿Prefieres esto en público o en privado?

—Yo, eh, tengo a un cliente en mi despacho —empezó Park, balbuceando del sobresalto.

—Aquí —una mujer castaña abrió una puerta—. Usa el despacho de Nick.

—No creo que sea buena idea, Christine —indicó Park.

—Estupendo —dijo a la vez Tess.

Cuando Park volvió a intentar excusarse, lo agarró por la corbata y lo arrastró hacia la puerta del despacho, cerrando de un portazo tras ellos.

—Tú, gusano rastrero, engañoso y podrido —le espetó, acorralándolo contra la pared—. Tenías que hacerle daño, ¿verdad? Era demasiado difícil romper con ella, demasiado duro decirle que no podías verla más, así que sólo lo dejaste seguir y seguir hasta que ha tenido que descubrirlo en los periódicos.

—¿De qué estás hablando?

Eso la detuvo. Park parecía aterrorizado, pero también sorprendido. No había ni un atisbo de culpa en su expresión. ¡Dios, era tonto! Ni siquiera se había enterado de lo que le había hecho a Gina con aquel anuncio.

—¡Gina! —le gritó—. Estoy hablando de lo que le has hecho a Gina.

Park la sujetó por los hombros.

—¿Qué le ha pasado a Gina? ¿Le han hecho daño? ¿Qué...?

—Por supuesto que está herida, maldito tonto —dijo Tess, soltándolo—. Acaba de leer lo de tu compromiso en el periódico y pensaba que estabas enamorado de ella, lo creía de verdad.

—¿Qué compromiso? —preguntó Park—. Yo no estoy comprometido. ¿Gina cree que estoy comprometido?

—Lo dicen los periódicos —dijo Tess con voz más apaciguada mientras él fruncía el ceño—. Con Corinne.

La expresión de la cara de Park disolvió los últimos trazos de rabia de Tess. Era evidente que, si había algo que Park no quería, era estar comprometido con Corinne.

—Park —dijo Tess con más calma—, alguien ha anunciado a la prensa que ibas a casarte con Corinne. ¿Ha sido un error?

—¡Oh, Dios! —exclamó Park—. ¿Y lo ha leído Gina? Tengo que hablar con ella.

Pasó por delante de Tess hacia el teléfono como un poseso.

—¿Y por qué creería la prensa a esa persona? ¿Corinne? ¿Lo haría ella?

—No —dijo Park, sombrío. Entonces, le cambió la expresión al contestar Gina al teléfono—. ¿Gina? ¿Gina? No, espera —colgó el teléfono y tragó saliva con fuerza antes de mirar a Tess—. Ha colgado en cuanto ha escuchado mi voz.

—Está realmente destrozada, Park.

—Yo no lo he hecho —afirmó, sin dudarlo—. Yo no le haría eso. No lo he hecho.

—Lo sé —dijo Tess—. Ahora me he dado cuenta. Es la única razón por la que todavía estás vivo. Siéntate.

Park se desplomó en el sillón de Nick y enterró la cara entre las manos.

—Lo ha hecho mi padre —dijo entre los dedos—. Quiere que me case, ha escogido a Corinne, y ahora me está intentado obligar.

—¿Y pensó que con sólo anunciarlo por su cuenta, tú te casarías con ella? —preguntó Tess con incredulidad.

Park alzó la vista de entre las manos.

—Y probablemente lo habría hecho, si no hubiera conocido a Gina.

Tess se sentó frente a él.

—¿Vas a casarte con Corinne? No puedes hablar en serio. ¿Y qué hay de Gina?

Park volvió a enterrar la cara entre las manos.

—No me volverá a hablar.

Tess reprimió las ganas de abofetearlo.

—Park, explícame algo. ¿Qué diablos has estado haciendo con Corinne y Gina todo el mes pasado?

Park se apoyó contra el respaldo y cerró los ojos apenado.

—Quería decirle a Gina que no podía verla más. Sabía que a mi padre no le gustaría ella, y ahí estaba Corinne. Quería dejar a Gina, pero no he podido —abrió los ojos y miró a Tess abatido—. Simplemente no he podido. Decidí hacerlo sobre todo después de que Nick me dijera el otro día el lío que estaba organizando. Fui a su casa la otra noche, e iba a hacerlo. De verdad que sí.

Se detuvo y Tess lo contempló, lista para no creerlo, pero a la vez sintiendo pena por él a su pesar.

—Y entonces ella me abrió la puerta... —siguió Park— y estaba tan... radiante que pensé que había ganado la lotería o algo así. Le pregunté qué había pasado y sólo me dijo: «Que estás tú aquí» —parpadeó—. Que estaba yo allí. Esa era la causa de su felicidad. Aquella enorme sonrisa era sólo porque yo estaba allí. Nadie me había sonreído nunca así.

—Y entonces fue cuando supiste que no podías dejarla, cuando te diste cuenta de que te amaba —dijo Tess con desprecio—. Bien, estupendo, Park, pero eso sigue dejando a Gina en la miseria.

—No. Entonces fue cuando me di cuenta de que yo también la amaba.

Tess lo miró con escepticismo.

—¿Por esbozar esa amplia sonrisa cada vez que te ve?

—No —dijo Park—. Porque yo pongo la misma sonrisa cada vez que la veo a ella.

La expresión de Park se tornó sonriente al pensarlo, pero Tess cerró los ojos y gimió.

—No me hagas esto. Me iba mucho mejor cuando te odiaba. Ahora sois dos de los que tengo que encargarme. ¡Maldición!

Tess pudo escuchar la voz de Nick diciendo: «Mantente apartada de eso». Bueno, al infierno con él también.

—De acuerdo, esto es lo que vas a hacer. Primero, vas a llamar a Corinne para decirle que no estás comprometido con ella. Después vas a ir a ver a Gina para invitarla a cenar con todos nosotros esta noche.

—¿Cenar con mi padre? —dijo Park derrotado—. Se portará horriblemente con ella. No le puedo hacer eso.

—¿Es verdad que la amas?

—Sí, pero...

—Bueno, entonces va a tener que conocer a tus padres más pronto o más tarde. En estas circunstancias, cuanto más pronto, mejor. Sólo es cuestión de tiempo el que tu padre te acabe comprometiendo con una princesa.

—Se portará horriblemente con Gina... —repitió Park—. Y mi madre... ¡Oh, Dios, mi madre!

—Tú vas a estar a su lado apoyándola —dijo Tess—. Gina está pasando un infierno y no va a creer que vas en serio a menos que lo anuncies frente a tus padres. Se lo debes.

Park tragó saliva.

—De acuerdo —acercó el teléfono y apretó el botón del interfono—. Ponme con Corinne —dijo, y después miró a Tess.

Cuando Park terminó de romper el inexistente compromiso, Tess llamó a Gina.

—Escúchame —le dijo—. Park va para tu casa. El compromiso ha sido un error. Necesita hablar contigo. Déjalo pasar.

—¡Tú le has obligado a hacer eso! —gritó Gina con histerismo—. Te dije que no te entrometieras. No puedes hacer que me ame. Déjame en paz.

—Gina, piensa un minuto. Ya sabes lo que yo siento por Park —Tess evitó mirarlo mientras hablaba—. ¿Por qué iba a intentar que volvierais juntos si no lo quisiera él también? Te ama y está abatido porque te hayan hecho daño y va de camino a tu casa, así que déjalo entrar.

—¿Me ama? —preguntó Gina con esperanza.

Tess tapó el micrófono y susurró:

—Vete —Park salió disparado del despacho—. Está enamorado de ti, Gina, así que vete a lavarte la cara y ponte algo de maquillaje. Nos vamos todos a cenar.







Tess todavía tenía otra media hora antes de que Nick regresara y se dedicó a explorar su oficina. Era toda de cuero marrón en vez de blanco y negro, pero tenía el mismo aspecto reluciente de todo lo que poseía Nick. La imagen de un sitio en el que no se vivía. Cuando dio la vuelta al escritorio para sentarse en su sillón, vio la fotografía enmarcada en cuero marrón.

Tess echó una ojeada más atenta a la fotografía. La fotografía era la instantánea de ellos dos, la misma que tenía ella, y se maravilló de encontrarla en su despacho, porque no pegaba nada allí. Aunque le encantaba, era la antítesis de la imagen que él querría dar a sus clientes. Tomó el marco y la contempló de nuevo, recordando lo mucho que se habían divertido aquel día. Lo mucho que se divertían siempre. Deslizó un dedo por la cara de Nick y lo quiso más por tener aquella fotografía frente a él. ¡Si siempre fuera como aquel día, relajado y sonriente, en vez de perseguir de forma insaciable aquella participación en la sociedad...! Quizá Nick pudiera cambiar y sus hijos no tuvieran que ser unos pedantes. Park amaba a Gina, así que todo era posible.

Suspiró y se miró a sí misma en la fotografía. Tenía una mota de barro en la mejilla y parecía que tenía diez años. Así serían probablemente sus hijos si no entraran los genes de Nick a formar parte. Frunció el ceño y analizó sus propios defectos en la fotografía. Tenía el pelo tieso y la cara tiznada. No llevaba maquillaje y se reía con toda el alma.

De repente se sintió inquieta y frunció el ceño. De verdad que parecía tener diez años. Diez con patas de gallo, pero igualmente diez.

O quizá ocho.

—¿Christine? —llamó por el interfono y la secretaria apareció por la puerta.

—Hola, soy Tess.

—Ya lo había imaginado —dijo Christine—. Encantada de conocerte. ¿Qué le has hecho a Park?

—Arreglarle la vida —le explicó—. Dime, ¿estaba esta fotografía aquí el día que estuvo Norbert Welch?

—Sí —dijo Christine.

—¿Crees que la vería?

Christine se detuvo un segundo.

—Se movió mucho cuando estuvo aquí. Sí, la tuvo que ver.

Tess miro la fotografía y sacudió la cabeza muy despacio.

—¡Que me ahorquen! Nunca había pensado en eso. ¿Puedo hacer una llamada de larga distancia?

—Por supuesto. Aprieta el botón siete para tener línea.

Cinco minutos más tarde, Tess tenía a Elise en la línea.

—Concéntrate, querida —le dijo a su madre—. Esto es importante, ¿Te acuerdas de que te pregunté por Lanny?

—Pues claro que me acuerdo. No estoy senil.

—De acuerdo, perdona. Alguien más ha estado buscando el manuscrito y lo ha encontrado. Lo que no pude imaginar es cómo lo encontró hasta que pensé que el tipo podría haber conocido también a Lanny. ¿Y si estaba también en la comuna cuando Lanny escribió la historia? Así que quiero que recuerdes si había otro hombre aquel verano. Más bajo que Lanny. Más gordo. Quizá algo mayor.

—Bueno, había muchos hombres en la comuna, cariño.

—Éste se apellidaba Welch —dijo Tess—. Norbert Welch.

—No —dijo Elise muy despacio—. No recuerdo a nadie con ese nombre.

—¡Maldita sea! Estaba segura de que ese hombre me había reconocido en una fotografía y por eso me había invitado a su fiesta, para ver si yo recordaba la historia. Era demasiada coincidencia. La comuna, la historia, Lanny y yo... ¿Cómo podría Welch haber...?

—El único Welch que yo recuerdo era Lanny —dijo Elise.

Tess dejó caer la foto.

—¿Qué?

—Lanny Welch —dijo Elise—. Ése era el único. No Norbert.

—¿Que el apellido de Lanny era Welch? ¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no me lo preguntaste. Y no me acordé hasta que tú has mencionado ese apellido. No utilizábamos demasiado los apellidos. ¿Es importante?

—Sí, mucho. Gracias, Elise —Tess colgó alucinada. ¿Lanny Welch? ¿Un hermano de Norbert, quizá? Pero entonces, ¿cómo la había reconocido en la fotografía si no había estado en la comuna? Pulsó el botón del interfono.

—¿Christine? ¿El nombre real de Welch es Norbert Welch?

—Sí —respondió Christine—. Norbert Nolan Welch.

Tess parpadeó.

—¿Nolan?

—Acaba de llamar Nick —informó Christine—. Viene de camino. Me pidió que te dijera que sentía haberte hecho esperar y que esperaba que no te hubieras aburrido.

—No —dijo Tess como un autómata mientras intentaba digerir la información que acababa de recibir—. Aburrido para nada.

¡Nolan!

¡Lanny era el diminutivo de Nolan! Norbert Welch era Lanny.

El despacho le dio vueltas y se estiró mientras intentaba decidir cómo se sentía respecto a las noticias. El hecho de que el mayor enemigo de Lanny fuera él mismo, respecto a que Lanny hubiera traicionado todo en lo que creía y todo en lo que ella creía también. En cómo su búsqueda para salvar a un amigo perdido hacía tiempo había acabado perdiendo a aquel amigo para siempre. Lanny no estaba muerto, pero era como si lo estuviera.

Él era Welch.

Pero de alguna manera, una vez que absorbió aquel hecho, su mente se distrajo en otra dirección. En dirección a Nick. Nick y su parte en la sociedad. No importaba lo que ella sintiera por aquella maldita sociedad, seguía siendo vital para Nick, y dependía de Welch. Y ahora ella tenía a Welch exactamente donde deseaba. Welch quería presentarse a algún cargo en el partido conservador, pero ella podría contarle al mundo entero que había sido un radical en su juventud y que había escrito él mismo el cuento de hadas del que ahora se mofaba y que, cuando lo había escrito, había creído en ello. Su nuevo libro no le parecería a la gente tan divertido si supiera que él era el que había escrito aquel cuento de hadas. A ella no le parecía tan importante, pero a Welch sí se lo parecería porque lo haría parecer estúpido e incoherente a los ojos de la gente. Y lo único que tenía que hacer era decirle: «No publiques ese libro o contaré a todo el mundo lo de Lanny y CeniTess». Y ya lo tendría en sus manos. Todo estaría en su sitio y el libro no sería publicado.

Y Nick no conseguiría el contrato, porque sin el libro no habría contrato.

Examinó el tema desde todos los ángulos posibles durante diez minutos, siempre llegando a la misma conclusión. Si detenía el libro, detenía la entrada de Nick en la sociedad. Y si no lo hacía, estaría sacrificando todo en lo que había creído por el bien de Nick.

—¡Oh, maldición!

—¿Qué pasa? —preguntó Nick mientras posaba el maletín sobre el escritorio—. No me lo digas ahora. Nos quedan cinco minutos para estar en el restaurante. ¿Qué diablos te has puesto?

Tess bajó la vista hacia su camiseta y su minifalda, distraída de momento.

—Me he puesto lo primero que encontré. Gina...

—¡Ah, estupendo! Y tenemos una cena en el Levee. ¡Christine!

La secretaria apareció en el umbral de la puerta.

—¿Has rugido tú?

—¿Cambiaste la cazadora? —le preguntó Nick sin apartar los ojos de Tess—. Si te tapas esa horrible camiseta, la falda no estará tan mal. ¡Menos mal que tienes unas piernas estupendas!

Christine se desvaneció y volvió enseguida con una bolsa.

—Es de Donna Karan, de rayas azul marino —dijo—. Y no digas que no te lo advertí.

Tess se quedó helada mirando la bolsa.

—¿Advertirme de qué? —preguntó Nick. Pero Christine ya había desaparecido.

—¿Qué hay en esa bolsa? —preguntó Tess con voz estrangulada.

Nick se la pasó.

—Una cazadora nueva. Estarás preciosa. Póntela y vámonos.

—Ya tengo una cazadora. Una estupenda de color azul marino. Y me encanta.

—Ésta es mejor —Nick chasqueó con los dedos hacia ella y empezó a acercarse a la puerta—. Muévete, nena.

—No —dijo Tess. Nick se quedó paralizado por el tono definitivo de su voz—. Te has deshecho de mi cazadora —dijo ella con frialdad—. Te dije que no lo hicieras y no me has hecho caso.

—Tess, estaba toda desgastada y con un aspecto horrible. ¿Por qué le das tanta importancia?

—Lo importante es que era mi cazadora y a ti no te gustaba, así que la tiraste. Y estás haciendo lo mismo conmigo —Tess alzó la barbilla—. Y no me vas a tirar. Me estás transformando en el doctor Jekyll: estate callada, sé educada, no te entrometas. Te hice caso y casi dejé que Park y Gina arruinaran sus vidas. Ya sé que quieres que me mantenga alejada de las cosas y que sólo sea decorativa, pero no puedo, Nick. No puedo vivir con ropa de diseño y las manos atadas mientras todo va mal a mi alrededor. Hoy tuve que explicarle a Gina por qué no le había contado nada de lo de Park, y cuando le dije que tú me habías pedido que no me entrometiera, la respuesta no nos satisfizo a ninguna de las dos.

—¿Lo ha descubierto? —preguntó Nick con sobresalto.

—El padre de Park ha comunicado a las páginas de sociedad que su hijo va a casarse con Corinne.

—¡Diablos! —Nick cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás antes de volver a mirarla—. ¿Y ahora qué?

—Yo lo he arreglado —dijo Tess—. Park va a presentar a Gina a sus padres esta misma noche.

Nick la miró como si se hubiera vuelto loca.

—¡Oh, estupendo! ¡Lo has arreglado de maravilla! ¡Estupendo! Eso impresionará a Welch.

—Welch ya tiene su propio problema —dijo Tess—. Soy yo.

—Tess, te dije que si esperabas hasta después de la cena...

—Tú siempre me lo estás diciendo todo. Ahora te lo voy a decir yo a ti. Hay cosas que van mal en mi vida. Y voy a solucionarlas. Y si puedes soportarlo, entonces podrás soportarme a mí. Tienes que tomarme como soy, u olvidarme para siempre.

—¿Es eso un ultimátum? —preguntó Nick con la mandíbula tensa.

—Lo es. Ya he intentado hacer las cosas a tu manera. No puedo hacerlo, así que eso es todo.

Tragó saliva y, cuando Nick no respondió, posó la bolsa en el escritorio y la abrió. La cazadora era preciosa. La sacó y la agitó para desdoblarla, pero entonces se distrajo con algo más que había en la caja. Dejó la nueva cazadora sobre la mesa y tiró del papel de seda.

—¡Bien por Christine! —dijo mientras sacaba la suya vieja de debajo. Se la puso sin mirar a Nick—. Será mejor que nos movamos. Vamos a llegar tarde a la cena.

Entonces lo miró con expresión de desafío. Nick abrió la puerta con la cara helada y la siguió afuera.


Capítulo 12



Llegaron tarde al restaurante y Welch, Kent y Melisande ya estaban sentados. Tess los divisó desde el arco de entrada; un pequeño triunvirato de arrogancia, y pensó en lo ruda que le gustaría ser y en lo poco efectiva que sería la rudeza. Nick le había enseñado algo. Tacto. Diplomacia. Iba a hacerle la pelota a Welch y después lo atacaría cuando estuviera bien lleno, como a un cerdo conducido al matadero.

—Si voy a tener que comportarme toda la noche, necesitaré una copa —dijo Tess.

—Consígueme una a mí también —dijo Park a sus espaldas.

Entonces Tess se volvió y se encontró a Gina muy pálida tras él con los ojos rojos de haber llorado y expresión de miedo.

—¿Gina? ¿Te encuentras bien?

—Estoy bien. Perfectamente. Todo va a salir bien. Estoy preparada para conocer a los padres de Park. De verdad, me encuentro bien.

—Yo no —dijo Park—. Consígueme una copa. Hemos venido en taxi, así que la borrachera no será un problema.

—Gina, cariño, ¿de verdad estás bien?

—Sí. ¿Podría sacar un chicle?

—¡No! —dijo Tess.

—¡Oh, maldición! —exclamó Nick.







La disposición de los asientos podría haber sido mejor elegida, pensó Nick mientras analizaba la situación. De alguna manera habían acabado con los Patterson a un lado de la mesa redonda justo enfrente de Park y Gina, que tenían a Welch a un lado y a Tess y a él al otro. Park parpadeó varias veces bajo la mirada de su padre como un pecador ante el Juicio Final con pocas cosas que explicar acerca de la pequeña mujer que tenía a su lado y que evidentemente no era material de Radcliffe, mientras que Gina estaba aterrorizada frente a Melisande, una mujer que nunca se divertía y siempre se asombraba de todo. Y era evidente que Melisande nunca había tenido tanto de qué asombrase como en ese momento. Nick hizo un gesto hacia el camarero con desesperación.

—Traiga vino —le dijo—. Cualquier vino. Ahora mismo.

—Muy bien, señor.

Kent Patterson sonrió con tirantez.

—Trae Chateau Rothschild, Dennis.

—Muy bien, señor.

Kent Patterson dirigió el menú.

—Yo pediré por todos —no vio el gesto de Welch cuando lo dijo—. Empezaremos con la sopa de calabaza y los rollitos de salmón —dijo mientras se relajaba al ejercer su autoridad—. Después, queso de cabra con endivias. Es muy bueno. Fabuloso, la verdad. Después el pato a la moscovita y de postre, crema flambeada.

—Filete —dijo Welch—. Poco hecho. Patata asada y un bloodymary.

—A Henderson no le va a gustar —le dijo Tess.

—Henderson no se enterará. A menos que me acuses tú.

—Debería hacerlo por su propio bien —dijo Tess—. Alguien debería decirle la verdad para salvarlo de usted mismo.

Welch pareció asombrado por su tono, pero entonces Kent se dirigió a él y apartó la vista.

—¿Qué es lo que pasa? —le susurró Nick al oído cuando llegó Dennis con el vino.

—Esta va a ser una cena endiablada —le dijo Tess—. Puede que te quieras ir ahora. Se van a poner las cosas muy feas.

Entonces Kent desvió la mirada de Welch y la clavó en su tembloroso hijo. Tomó con disgusto su copa y bebió su vino.

Melisande miró de arriba abajo a Gina sin parpadear y bebió su vino.

Gina se estremeció con evidencia y bebió su vino.

Park suspiró y bebió su vino.

Tess miró a Nick, y los dos bebieron su vino.

—Así que, según me ha dicho Park, eres demócrata —le dijo Kent a Tess—. Eso debe de provocar algunas conversaciones interesantes con Nick.

—Oh, sí, algunas.

—¡Demócratas! —exclamó Welch con desprecio.

Pero no dejó de mirar a Tess con la misma atención de siempre, sólo que esa vez con más debilidad de la normal.

Kent sonrió a Tess de forma paternal.

—Así que es verdad que la política hace extraños compañeros de cama...

—Por favor, Kent —dijo Melisande con frío desagrado.

—Amantes —dijo Park.

Todo el mundo lo miró a la vez.

—¿Qué? —preguntó su padre.

—Amantes —repitió Park—. Tess preferiría «amantes». Es un término que no especifica el género.

—No seas idiota —dijo Kent.

Park se sonrojó.

—Él tiene razón. Prefiero el término «amantes» —mintió Tess.

—Basura de corrección política —dijo Welch con tono distraído.

—No noto mucha convicción ahí —dijo Tess—. ¿Cambiando de idea? ¿De nuevo?

—¿Qué? —exclamó Welch.

—¡Así que amantes! —dijo Melisande mirando a Gina como si hubiera sido ella la que hubiera causado la ofensa.

—Creo que preferiría otra bebida —interrumpió Nick sin hacer caso de la botella de la mesa en un intento por distraer a Melisande—. ¿Camarero?

Otro camarero trajo mas vino con una genuflexión mientras Dennis presidía la distribución del salmón al pie de la mesa.

Tess bajó la vista hacia su plato.

—¿Qué es esto?

—Salmón en escabeche —dijo Nick.

Tess miró su plato con disgusto.

—Si vuelvo a salir alguna vez a cenar contigo, nos iremos al Burger King.

—Cuénteme algo de usted, señorita DaCosta —dijo Melisande a Gina cuando llevaron la sopa de calabaza.

Había esperado hasta que Gina tuvo la cuchara en la boca para preguntar y la sorprendió tanto que se le cayó la cuchara en el plato y salpicó toda la mesa.

—¡Oh, lo siento, lo siento!

Gina tomó su servilleta para limpiarlo, pero Park le cerró la mano con los dedos y sonrió.

—Gina tiene mucho talento —explicó Tess—. Tiene una maravillosa voz.

—¿Opera? —preguntó Melisande con suavidad.

—No —dijo Park—. Comedia musical.

Gina le sonrió con debilidad.

Nick puso el plato del pan casi debajo de la nariz de Melisande.

—¿Más pan?

—No —respondió ella con brevedad para volverse a Gina—. Y, ¿dónde estudiaste? Quizá hayamos sido alumnas del mismo centro.

—Fui a la escuela Brush —dijo Gina abatida—. Está en Euclid, Cleveland.

—No, no, querida. Me refiero a la universidad —dijo Melisande.

—Pruebe la sopa de calabaza, señora Patterson —interrumpió Tess—. Es muy espesa.

—No he ido a la universidad —dijo Gina—. Ni siquiera terminé la enseñanza secundaria. Me fui de gira con una compañía de Oklahoma a los dieciséis años y eso es lo que he estado haciendo desde entonces.

—Así que eres una corista —dijo Melisande, encantada de señalarlo.

—Sí —dijo Gina mientras se bebía todo el vino de su copa.

Park empezó a cambiar a un extraño tono de rosa bajo el bronceado.

—Madre, no creo...

—¿Te he dicho que he visto a Susan Vandervalk en el Cape, Park? —siguió Melisande—. Siempre me pregunta por ti. Acaba de terminar su máster y ahora trabaja de voluntaria en el museo de arte. Una chica encantadora. Deberías llamarla. ¿Te acuerdas de lo mucho que os divertisteis aquel verano en París?

—No —negó con sequedad Park.

Melisande parpadeó ante la palabra mientras Welch se reía sobre su bloodymary y después sonreía a Park con aprecio.

Tess dejó caer su tenedor al suelo y tiró de la manga de Nick cuando se agachó para recogerlo.

—¿Qué? —preguntó él cuando tuvieron la cabeza por debajo de la mesa.

Parecía distraído y enojado a la vez.

—Puede que quieras anunciar en público que hemos roto ahora, porque voy a matar a la señora Patterson antes del postre y así no te verás involucrado.

Nick dio un respingo al escuchar la palabra «romper».

—Espera un minuto —dijo.

Tess sacudió la cabeza.

—Ya sé que no es de adultos, pero esa bruja se lo merece.

—Estoy de acuerdo —dijo Nick—, pero piénsalo. Sólo harás pasar más vergüenza a Gina si dices algo. Esto no va a durar para siempre. Y creo que Gina y Park han tenido la idea más adecuada: seguir bebiendo.

—No habría suficiente alcohol en el mundo —dijo Tess.

—Y nosotros no vamos a romper —siguió Nick—. Odio esa maldita cazadora, pero no vamos a romper por ello. Puedes ponerte un saco si quieres, pero seguiremos juntos.

—No es sólo la cazadora. Es más que eso.

Entonces escucharon la voz de Melisande decir:

—De verdad, el camarero se encargará de eso.

Los dos alzaron la cabeza para encontrar al camarero con la vista clavada en ellos.

—El camarero se encargará del tenedor, Tess —dijo Nick cruzando la mirada con ella.

—¡Por supuesto! ¡Que provinciano por mi parte!

Los dos se incorporaron en sus asientos.

—Mas vino, por favor —le pidió Nick al camarero—. Siga trayéndolo.

Para cuando retiraron la sopa, todos estaban en una cierta bruma alcohólica, pero que tampoco era suficiente para cortar la tensión. Ni un machete sería suficiente, pensó Tess. Quizá una sierra eléctrica. Quizá si apareciera Dennis con una máscara de hockey...

Dennis apareció, pero con el queso de cabra.

—¡Ah, queso de cabra! —exclamó Kent cuando le colocaron el plato de ensalada con las ralladuras de queso delante.

—Queso de cabra —dijo Tess mirándolo fijamente entre la bruma alcohólica—. Odio esto. Yo vivía en una comuna y tenía que ordeñar a las cabras para poder hacerlo. No creeríais...

Nick le dio una patada en el tobillo y Tess comprendió que estaba metiendo la pata y se calló antes de acordarse que de ahora en adelante pensaba meter la pata todo lo que le diera la gana. Abrió los labios para preguntarle a Welch si recordaba el queso de cabra, pero se detuvo cuando intervino Melisande Patterson.

—¿Cabras? —Melisande la miró con tal horror que Tess se preguntó si se habría dado cuenta alguna vez de que el queso de cabra no manaba por milagro del borde de una endivia—. ¿Teníais cabras?

—Por supuesto, cabras, Melisande —dijo Kent exasperado.

Melisande le clavó la vista y Nick terció al instante.

—Bueno, Kent, ¿qué hay de nuevo en la costa?

—Qué curioso que lo preguntes —dijo Melisande—. Tuvimos una cena deliciosa con los Whitneys. ¿Te acuerdas de los Whitneys, Nick? Park y tú salíais con sus hijas en la universidad. Bea y Bunny, ¿te acuerdas?

—Vívidamente —dijo Nick mientras Tess se tapaba la carcajada con su bebida.

Melisande puso un puchero de aprobación.

—Park iba muy en serio con Bunny. Me preguntó por ti en la cena, Park. Y es todavía muy guapa. Deberías llamarla.

—No —dijo Park desde el borde de su copa.

Melisande dio un respingo ante la cortante negativa.

—¿Saben? Estoy disfrutando de verdad de esta cena —dijo Welch.

—Espera un minuto, ¿es verdad eso? —le dijo Tess a Nick cuando se limpió la boca con la servilleta—. ¿De verdad que se llamaban Bea y Bunny?

—¿Lo encuentra curioso, señorita Newhart?

La voz de Melisande fue muy fría.

—Lo encuentro ridículo —dijo Tess.

—No lo pillo —comentó Gina desde el borde de su copa.

—Creo que la señorita DaCosta ha tomado suficiente vino —dijo Melisande.

Gina parpadeó confusa.

—Quizá no estés acostumbrada a beber vino, querida —siguió Melisande—. Estoy segura de que Dennis podrá encontrar algo que te guste más. ¿Quizá una cerveza?

Park enrojeció.

—Ya es suficiente, madre.

Gina apuró su copa.

—Es italiana —le dijo Tess a Melisande—. Ellos inventaron el vino. Y nunca se les ocurriría llamar a nadie Bea y Bibi.

—Bunny y Bea —la corrigió Melisande.

—¿Y cree que eso es una mejora? —preguntó Tess.

—Este queso de cabra es excelente —dijo Nick.

—Más vino, por favor —dijo Gina desesperada.

—¡Qué italiano por tu parte! —dijo Melisande.

—Madre —recriminó Park con disgusto.

—Escuche —empezó Tess.

Entonces Nick tiró su tenedor y la empujó hacia abajo de la mesa.

—No lo hagas —le susurró—. Ya sé que ella es un horror, pero no lo hagas.

—¿Y por qué es ella la única que tiene derecho a ser grosera? Al diablo con toda esa basura del civismo. Voy a cargármela.

—¡No! —exclamó Nick y Melisande dijo por arriba:

—El camarero recogerá el tenedor.

—Gracias a Dios que eres huérfano —dijo Tess.

—Si hubiera organizado una cena Salvador Dalí, sería igual que ésta —susurró Nick—. Gracias a Dios que estamos borrachos o tendríamos que matarnos. Escucha, te quiero.

—¿Qué?

—Que te quiero. No sé lo que está pasando, pero te quiero. Ya sé que vas tras algo y me importa un comino. Te quiero.

—Dime que nuestros niños no tendrán que dar clases de natación —dijo Tess.

Nick estaba asombrado.

—¿Quieres que se ahoguen?

—Nick —empezó Melisande de nuevo.

Tess se alzó usando la mesa para incorporarse.

—Mire, estamos conversando aquí abajo. Lo del tenedor es sólo una excusa, ¿entiende? Sólo para despistar. Así que entiéndalo.

Entonces se volvió a sumergir bajo la mesa con Nick.

—Muy diplomática. Creo que ahora nos borrará de su lista de Navidad.

—¡Qué horror! —dijo Tess mientras los dos rompían en carcajadas. Entonces Tess se acordó de Welch y se detuvo—. No es divertido. Esto es terrible.

—¿Qué?

—¡Nick! —exclamó Melisande.

Los dos su sentaron de nuevo, confusos ambos y uno de ellos abatido.

Llegaron los medallones de pato acompañados de tres judías verdes, dos rodajas de zanahoria y una patata asada. Welch miró los platos de los demás, hizo una mueca y se lanzó a cortar su filete.

—¿Crees que Dennis se habrá comido algo de los platos? —preguntó Tess a Nick—. Echo de menos algunas verduras.

—Va así. Esto es alta cocina. Intenta aguantarla.

—Odio esta vida —dijo Tess.

Nick frunció el ceño, confuso.

—¿Por las verduras?

—No. Echo de menos el color. Odio todo ese blanco y negro. Y odio toda esa maldita ropa nueva. Y también odio este estúpido restaurante.

Nick posó el tenedor.

—De acuerdo —dijo muy despacio—. ¿Qué es lo que quieres?

—Te quiero a ti. Y voy a destruir tu vida.

Nick parpadeó.

—No lo harás, a menos que me dejes.

Tess posó su tenedor y volvió a empujar a Nick hacia la parte de abajo la mesa.

—Puedo detener el libro —dijo—. Para empezar, él mismo escribió la historia de hadas. Se manifestó contra la guerra. Está riéndose de sí mismo.

Nick abrió los ojos de par en par.

—Eso no tiene por qué detener la publicación.

Tess insistió.

—Sí, lo hará. Piensa en su orgullo.

Nick apretó la mandíbula.

—Estoy demasiado confuso como para pensar ahora mismo. Vamos a dejarlo. ¿Hay algo que pueda decirte para detenerte? Sé que es importante para ti, lo entiendo, pero es también mi parte en la sociedad. Lo necesito, Tess.

Tess lo miró y vio la necesidad en sus ojos, pero también la fuerza y la generosidad. Él había salvado a Ángela, había conseguido las cerraduras, le había buscado trabajo a Gina, la había ayudado a ella a intentar conseguir el trabajo en la Decker y la había amado hasta hacerle llegar al éxtasis emocional y físico y, ahora, ella iba a destruir sus esperanzas. Y... en el proceso de hacerlo lo perdería a él. ¡Estaría sin él para siempre! De repente se sintió mareada, y no era del vino. La idea de una vida sin Nick era demasiado fría como para poder soportarla.

—Puedes detenerme —susurró.

—Estupendo. ¿Qué tengo que hacer?

—Dime que me dejarás —a Nick se le abrió la boca—. Esto es importante para mí, pero no quiero pasar un solo día separada de ti. Te quiero. Si me dices que romperemos, no lo haré.

Nick le tomó la barbilla con la mano.

—Nunca diría eso. Nunca lo haría. Te quiero. La sociedad es importante, pero yo nunca...

—Eso no lo sabes —dijo Tess muy segura de repente de lo que estaba haciendo—. Te arrepentirás, después de todo el trabajo que has puesto en el empeño. Podría acabar con lo nuestro.

—No —empezó Nick de nuevo, hasta que Melisande dijo otra vez:

—¡Nick!

—No lo haré —dijo Tess mientras se incorporaba.

—Estáis siendo excesivamente insistentes en mantener conversaciones privadas, ¿no creéis? —les recriminó Melisande cuando Nick volvió a hacerse visible.

Pero Nick no le hizo ni caso y miró a Welch.

—Así que Tess me ha dicho que usted es Lanny —le dijo al escritor—. Un gran giro en esa historia de hadas que escribió. ¿Cómo piensa explicar eso, de todas formas?

Welch alzó bruscamente la cabeza y miró a Tess, pero ésta estaba mirando a Nick.

—¿Estás loco?

—Es evidente.

—¡Dios santo! Te quiero —dijo Tess.

—¿De qué trata todo esto? —preguntó Kent confuso y disgustado.

Tess se volvió hacia Welch.

—¿Qué tal te ha ido todo, Lanny? —le preguntó con suavidad.

Welch se relajó de repente y pareció tan aliviado que Tess se preguntó si se habría alegrado de que lo hubieran descubierto.

—No creía que lo averiguaras nunca. Antes eras mucho más aguda.

—Y tú mucho más alto.

—Pues tú eras mucho más bajita.

—Y tú tenías el pelo castaño y no estabas tan gordo —terminó Tess.

—¡Por favor, Tess! —empezó Kent—. Esto es inadmi...

—No estoy gordo —siguió Welch sin hacer caso del abogado.

—Sí, lo estás. Has cambiado. Imagina cuánta gente encontrará eso interesante.

—No tanta —dijo Welch.

—¿Quieres arriesgarte? Podría desatar bastantes historias interesantes durante tu campaña.

—No tengo que arriesgarme. He conseguido un nuevo trabajo —anunció Welch. Tess parpadeó ante el repentino giro de los acontecimientos—. Ahora estoy en el consejo de la academia Decker. ¿Te habías enterado?

Tess se quedó muda.

—Pensé que lo sabrías. ¿Sabes que votamos los contratos de personal mañana mismo? Y sólo hace falta un voto en contra para detener un contrato.

—Bueno, eres un hijo de perra —dijo Tess con igual dosis de admiración y resignación.

—¡Tess! —gritó Kent—. La verdad es que esto....

—Tablas —dijo Welch—. En cuanto nombraste la academia Decker en aquella fiesta supe que te tenía —se aposentó en su silla.

Tess se cruzó de brazos.

—Retiraré mi solicitud. Al diablo contigo.

Welch la miró a los ojos y después asintió.

—Imaginé que eso sería lo que harías —se encogió de hombros—. Adelante. Hazlo.

—¿Sabes? Te quería —le dijo Tess. A Kent casi se le salieron los ojos de las órbitas—. Significabas todo para mí. Me enseñaste todo. Me enseñaste quién era yo.

Welch sacudió la cabeza.

—No, no lo hice. Tú siempre supiste quién eras. Yo sólo te di una patada en el trasero cuando lo necesitaste.

—Cuando escribiste ese maldito libro, pensé que habías arruinado todo —dijo Tess—. Y sigo enfadada por ello. Todavía odio lo que has hecho.

—Sí, eso me temía. Estuvo a punto de darme un infarto cuando vi tu fotografía con Jamieson en el periódico. Y después la foto de la oficina —se rió—. Era como encontrarse con un fantasma. Mi pasado volviendo a cazarme. Tessie Newhart.

—Ya me extrañaba a mí. Me parecía demasiada coincidencia que me hubieras invitado a aquella lectura. Así que viste la foto y después fuiste tras Nick para conseguirme —asintió—. No está mal. Muy al estilo de Lanny —ladeó la cabeza de nuevo—. Pero me sigues cayendo bien, ¿sabes? Incluso estas semanas pasadas, cuando estaba furiosa contigo, me caías bien. De alguna manera, todavía te queda algo de Lanny.

—¡Y un cuerno! Vamos, pequeña. Vamos a acabar con esto. Haz tu movimiento.

Tess se volvió hacia Nick y éste se encogió de hombros.

—Hazlo —dijo él—. Lo acabarás haciendo de todas formas...

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Kent.

Tess miró por encima de él a Welch en busca del antiguo Lanny, pero no lo encontró. Welch tenía razón. Se había ido. El pasado se había ido y todo lo que tenía era el presente. El presente y a Nick. Pero también tenía todas las lecciones que Lanny le había enseñado, incluyendo aquella de no luchar a menos que la causa te importara lo suficiente como para poder soportar perder lo que tenías que perder.

—No va a pasar nada —dijo Tess—. Absolutamente nada.

—Gallina —la retó Welch.

—Para nada. Hay algunas causas que merecen la pena. Esta no lo es. Tu sólo deberías estar malditamente agradecido de haber conseguido al mejor abogado de la ciudad.

—¡Bueno! Gracias, Tess —dijo Kent.

—Tú no, me refiero a Nick.

—La verdad, Tess, yo soy el abogado de Norbert.

—No, ya no lo eres. Estás despedido —le dijo Welch.

—¿Qué? —exclamó Tess—. Después de lo que he...

—Es culpa suya —le dijo Kent a Nick—. Ella es completamente impresentable y tú lo sabías. ¿Qué has...?

—Tess y yo vamos a casarnos —constató Nick—. Ten mucho cuidado con lo que dices de ella.

—¡Oh, Nick! —dijo Melisande, levantando el tono de voz por el alcohol—. Esto ya se pasa de la raya. No hagas ofertas tontas. Esa mujer podría tomarlas en serio —agitó la mano frente a Tess—, y entonces serías vulnerable ante una denuncia por rotura de compromiso.

—Él va en serio, madre —dijo Park—. Y yo también —inspiró con fuerza—. Voy a casarme con Gina, si ella me acepta.

Gina dejó escapar un gemido a su lado y se agarró a la mesa.

—Bueno, esto es más que suficiente —se quejó Kent con el tono lastimero de un niño pequeño—. Más que suficiente.

—¡No vas a casarte con esa vagabunda! —ordenó Melisande a su hijo.

El veneno de su voz paralizó a todos menos a Tess, que dio una palmada en la mesa que hizo saltar toda la vajilla.

—Escuche, señora —le dijo a Melisande—. Ya he tenido una tarde bastante tensa aquí y no estoy para bromas. Métase una vez más con mi amiga y pagará las consecuencias.

—Madre, cállate —dijo Park—. Lo digo en serio, cállate ahora mismo.

Melisande apoyó la barbilla en su mano temblorosa y miró a Park fijamente.

—Las mejores niñeras, los mejores colegios, las mejores universidades.

—Exactamente tres, antes de que me licenciara —dijo Park—. ¿Se te ocurrió pensar alguna vez que me podían haber echado por...?

Melisande se estiró en su silla y apuntó con una de sus manos de manicura perfecta a Park.

—No vas a casarte con una vagabunda barata italiana, y punto final.

—¡Oh, no! —exclamó Gina con desmayo.

Park tiró su servilleta a la mesa y miró a su madre sin pestañear.

—Voy a casarme con Gina. Si me haces elegir entre Gina y tú, la escojo a ella. Y si le dices otra palabra insultante, si le vuelves a hablar sin el respeto más absoluto, no volveré a hablar contigo en toda mi vida.

Melisande se quedó con la boca abierta.

—Lo digo en serio. No me presiones con esto. La quiero y voy a casarme con ella.

—No seas ridículo —empezó Kent—. No puedes hacer...

—Y a ti te digo lo mismo —dijo su hijo.

Kent se volvió púrpura de indignación.

—¡Bien por ti, muchacho! —dijo Welch—. No sabía que fueras así.

—Entonces no eres hijo mío —siguió Kent—. Te repudio, hijo desagradecido —se volvió a mirar a Nick, furioso—. Y tú estás despedido. De hecho, estáis los dos despedidos.

—¡Oh, Dios! —exclamó Gina de nuevo.

Entonces metió la cabeza bajo la mesa y vomitó.

El resto de la mesa se quedó paralizada y Denis apareció de repente, anonadado.

—¡Camarero! —llamó Nick—. Esta vez no es un tenedor.

—¡Cállate! —le ordenó Tess mientras se asomaba por debajo a ver si Gina estaba bien.

—Bueno, pues eran mucho más rápidos cuando se trataba de tenedores —siguió Nick.

—¿Gina?

Park también había asomado la cabeza por debajo de la mesa.

Welch empapó su servilleta en el vaso de agua y se metió bajo la mesa para pasársela a Gina.

—No te preocupes, pequeña —le oyeron decir—. Es esa basura que sirven aquí. Lo mejor que has podido hacer ha sido vomitarla.

—¡Mis zapatos! —exclamó Melisande horrorizada—. Eran unos Manolo Blahnik y ella... ella...

—Le dije que pagaría las consecuencias —dijo Tess.







Nick condujo deprisa a los cuatro hasta la puerta en busca de un taxi antes de que se derramara la sangre.

—No puedo creerlo —gimió Gina cuando Park la sentó sobre su regazo para hacer sitio a Nick y a Tess—. Simplemente no puedo creerlo. He vomitado en el Levee sobre los zapatos de tu madre. ¡Oh Dios, me quiero morir!

Park le dio palmadas en la mano y Nick le dio al taxista la dirección de Park.

—Te he arruinado la vida —le dijo Gina a Park en cuanto el taxista arrancó. De repente, dejó caer la cabeza contra su hombro—. Te he arruinado la vida para siempre.

Park pareció pensarlo.

—¿Cómo?

—Te he avergonzado en ese restaurante —gimoteó Gina.

—¿Y a quién le importa, con esos precios? —dijo Tess.

—Y tus padres nunca volverán a hablarte. Es realmente horrible.

—No es tan horrible —dijo Park—. Nunca les gusté demasiado, de todas formas. Y enfréntate a ello. Soy el único hijo que tienen. No es como si pudieran escoger.

—Ellos no te merecen —dijo Gina.

—¡Oh, no lo sé! —empezó Park.

—No, en eso tiene razón —se entrometió Tess—. No te merecen. Y te debo una disculpa yo también. Siento haber sido ruda. Aunque te lo merecías por rastrero y por engañar a Gina.

—¡Él no es un rastrero! —dijo Gina apoyándose en él, semiborracha—. Es el hombre más maravilloso, comprensivo, cariñoso y desinteresado de la Tierra. Y lo quiero —lo miró en la tenue luz del taxi—. Y he vomitado sobre los zapatos de tu madre... —gimió de nuevo.

Después dejó caer la cabeza como si fuera una piedra.

—¿Sabes? No es buena bebedora —dijo Nick después de estar un rato en silencio. Tess lo miró furiosa—. Era sólo una observación.

—Yo creo que es perfecta —dijo Park—. No me la merezco.

—¡Oh, no, por supuesto que sí! —Gina levantó la cabeza y miró a Park a los ojos—. Soy yo la que no te merezco a ti.

—Por Dios bendito, Gina —dijo Tess—. Lo único que hiciste fue vomitar la cena. No has matado a nadie, así que olvídalo ya.

Gina gimió y volvió a apoyar la cabeza sobre el hombro de Park.

—¿Gina? ¿Cariño? —preguntó Park preocupado.

Gina agitó la mano apenas consciente de que el coche había parado frente al edificio de Park.

—Tenemos que irnos ya —le dijo Park a Nick—. ¡Dios, ha sido una noche terrible!

—Ya lo sé —intentó animarlo Nick—. Pero ya se ha pasado. Y no nos volverá a hablar ninguna de esa gente desagradable, así que no tendremos que pasar por ello de nuevo.

—Buena observación —Park salió del taxi y ayudó a Gina a salir—. ¿Estás bien? —le preguntó.

—No —contestó Tess por ella—. Estoy bastante mareada.

—Olvídate de Tess —le dijo Nick a Park—. Ella es problema mío. Llévate el tuyo arriba y procura que tome algo de café.

—¿Por qué no desayunamos juntos mañana antes de que vayáis al trabajo? —sugirió Tess—. Tortitas. Eso me animará.

Gina gimió.

—¿Qué trabajo? Nos han despedido —dijo Nick.

—Es verdad. Me había olvidado. Eso ha sido una insensibilidad por mi parte.

Park suspiró.

—¿Por qué no? Mañana a las ocho. Desayunaremos en el River Inn. Después podremos ir a vaciar nuestros escritorios.

—¿Sabes? —dijo Nick—. Puede que no todo sea tan malo. Podríamos abrir un bufete nosotros mismos. Al fin y al cabo nosotros hemos hecho todo el trabajo.

Park asintió.

—Ya había pensado en eso.

—En el River Inn. ¿Es que no conocéis algún sitio que no sea pretencioso y carísimo? —preguntó Tess.

—No, eso es producto de cómo me han criado —dijo Park con tristeza.

—¡Oh! Lo siento. He sido muy insensible por mi parte. Es porque estoy borracha.

—Está bien —dijo Park—. Yo también estoy borracho, así que no me importa —se inclinó para darle un beso a Tess y Gina se balanceó peligrosamente contra él—. Mantente recta, cariño.

—Eres una bella persona —dijo Tess—. Y te perdono hasta lo de Tess Corazón Sincero.

—Gracias. Yo también te perdono lo de estafador de inquilinos de baja renta.

—Me gustabais más cuando no dejabais de pelearos —dijo Nick—. Esto me pone enfermo.

Cuando el taxi arrancó de nuevo, Tess apoyó la cabeza en el hombro de Nick.

—¿Sabes? Ahora que te has quedado sin trabajo, tendré que irme de tu casa. No puedes permitirte mantenerme y ya no creo que me den el trabajo en la Decker, eso seguro.

—De acuerdo. Entonces podremos casarnos mientras buscas un trabajo.

Tess alzó la cabeza de su hombro.

—¿Casarnos? No puedo. Te quiero, pero no puedo.

—¿Por qué no? Si es por esa culpabilidad acerca de sabotear mi carrera, olvídate. Cuanto más lo pienso, más creo que mi carrera necesita ser saboteada. La idea de no volver a trabajar nunca más para Kent Patterson me pone como unas castañuelas.

—No es eso —elijo Tess—. Es por egoísmo. Si me caso contigo, acabaré viviendo en el palacio de cristal y llevando la ropa de otra gente —sacudió la cabeza—. No es nada personal. Te quiero. He intentado sacrificarme por tu carrera, pero no puedo aguantar tu vida.

—Ya lo sé. No has dejado de decírmelo. Me puedo adaptar. Todavía puedes tenerme. Y podemos pintar la casa de rojo si te gusta. Lo que sea para que no te vayas.

—No tienes por qué adaptarte. Es sólo que me da miedo casarme. Puedes tenerme igual sin hacerlo. La verdad es que ya me tienes.

—No. Yo quiero un compromiso.

—Estás borracho. Tú no quieres un compromiso. Eres un chico. Déjame en paz.

El coche se detuvo frente a la casa de Nick y éste se inclinó hacia delante para pagar al taxista antes de abrir la puerta y dar la vuelta para abrir la de Tess.

La sujetó por los hombros al salir.

—Hablaremos de esto por la mañana.

—No lo he hecho muy bien, ¿verdad? —dijo Tess—. Welch va a publicar su libro y ahora tú estás sin trabajo. Y yo también, porque Welch me vetará en la Decker —la cara se le iluminó—. ¡Pero por otra parte, todavía tengo mi cazadora!

—Por la mañana —repitió Nick mientras le daba un suave empujón y la metía en la casa antes de entrar él.







El River Inn estaba atestado de gente alegre y sonriente cuando el camarero condujo a Nick a una mesa, a la mañana siguiente. Nick echó una breve ojeada por encima de sus gafas oscuras, parpadeó y se las volvió a colocar.

—Café, por favor —le dijo al camarero—. Muy, muy cargado.

—Muy bien, señor.

—Deprisa, por favor.

Entonces se concentró en que no le explotara la cabeza mientras esperaba que llegara la cafeína y el alivio.

Park y Gina ocuparon las sillas frente a él en el mismo momento en que el camarero llegó con su taza.

—¿Por qué llevas gafas oscuras? —preguntó Park.

—Porque tengo una resaca infernal y la luz del sol me hace daño.

—¿Dónde está Tess? —pregunto Gina mientras giraba la cabeza.

—¿Por qué estás tan ofensivamente despierta?

—Porque vomitó otra vez al llegar a casa —dijo Park—. Creo que ha perdido todo lo que comió durante el mes pasado. Desde luego, se libró de todo el alcohol. Una mujer inteligente. Bueno, ¿qué pasa con el desayuno?

—¿Te importa bajar la voz? —Nick lo miró con el ceño fruncido—. ¿Qué hiciste tú? ¿Vomitar con ella?

—¿Yo? Yo no tengo resaca —Park tomó la carta—. Crepes. ¿Qué te parece la mermelada de frambuesa, Gina?

—Espera un minuto —Nick apoyó la mano en su hombro—. Yo soy el que vive de forma más saludable de todos nosotros. No fumo, no bebo, no trasnocho ni voy con mujeres extrañas. Entonces, ¿por qué estás tú bien y yo con esta resaca?

—Falta de práctica —dijo Park—. No puedes de repente ir de juerga y esperar estar bien por la mañana. Y de todas formas, Tess es extraña.

—No lo es —la defendió Gina desde las profundidades de la carta.

—Extraña de forma agradable —se corrigió Park—. Pero tendrás que admitir que es diferente.

—Eso es verdad. ¿Qué te parecen unas tortitas con mermelada de mora? Entonces tú podrías probarlas y yo tomaría un poco de tus crepes.

—Estupendo —dijo Park.

Gina posó la carta y le sonrió con timidez.

Nick dejó escapar un gemido.

—Es demasiado pronto para empezar a hacerse arrumacos. Dejadlo para después.

—¡Eh! Yo llevo aguantándoos a Tess y a ti durante semanas —se defendió Park—. A propósito, ¿dónde está Tess?

—Aquí al lado, discutiendo con la cajera —Nick alzó las gafas e intentó buscarla bajo la luz que entraba a raudales en el restaurante—. No sé qué está haciendo. La dejé porque necesitaba un café.

—Respecto a la idea del nuevo bufete —empezó Park, y se detuvo cuando apareció Tess tras la silla de Nick.

—Misión cumplida —dijo ella—. Bueno, ¿qué tal estáis todos por la mañana? ¿Todavía comprometidos?

Gina se puso rígida y la miró con una mezcla de enfado y desesperación.

—Por supuesto que seguimos comprometidos —dijo Park—. ¿Por qué no?

Gina se quedó con la boca abierta y se dio la vuelta para mirarlo.

—¿Lo dices en serio?

Park la miró con sorpresa.

—¿Y por qué no lo iba a decir en serio? ¿Por qué habría de cambiar de idea?

Gina abrió y cerró los párpados repetidas veces y tragó saliva.

—Bueno, anoche estabas borracho cuando me lo pediste. Y después yo vomité en el restaurante más caro de la ciudad delante de tus padres y de la mitad de la sociedad de Riverbend. Y...

—Ahora estoy sobrio —la interrumpió Park—. ¿Quieres casarte conmigo?

—Sí —dijo Gina con un hilillo de voz.

—Bien —dijo Park—. Entonces, vamos a pedir el desayuno.

Gina apoyó la mano en él.

—¿No te importa que no puedas volver nunca al Levee?

Park le dio una palmada en la mano.

—Gina, el Levee nos necesita más a nosotros que nosotros a él. Podemos volver cuando queramos.

—¿Podemos?

—Sí. ¿Quieres que me declare otra vez?

—Probablemente —dijo Gina—. Me está costando mucho entender todo esto —lo miró con incredulidad y después le sonrió con los ojos empañados—. Quizá anoche no fuera la peor noche de mi vida.

—Bueno, personalmente yo disfruté de la velada una enormidad —dijo Tess—. Que es por lo que les he enviado un regalo de agradecimiento a los Patterson.

Nick la miró con sospecha.

—¿Qué has hecho?

—Les he regalado una suscripción al National Enquirer durante cinco años. Para que se la lleven a la puerta todas las semanas.

—Déjame que te invite al desayuno —dijo Park—. ¿Dijiste a la puerta?

—Todas las semanas —dijo Tess—. Y, ¿sabes? Dudo que puedan cancelarla. Ya sabes que es extremadamente difícil deshacerse de los del National Enquirer.

—Déjame invitarte a comer también —dijo Park.







—El señor Patterson me ha pedido que me quede con él de secretaria —le dijo Christine a Nick cuando los cuatro llegaron a la oficina—. ¿Te han despedido?

—¿Se te ha ocurrido que podría haberme despedido yo? —preguntó Nick exasperado.

—No —dijo Christine.

Nick abandonó.

—Sí, me han despedido.

—Pero fue por mi culpa —informó Tess.

—Entonces, ¿dónde vamos a trabajar ahora? —le dijo Christine a Nick. Este parpadeó.

—¿Te vienes conmigo?

—¿Con lo que me ha costado educarte? ¡Claro que sí! Además, el señor Patterson es un incompetente —miró a Park—. No es nada personal.

—No te preocupes —respondió Park—. Ya lo sé. También me ha despedido a mí.

Christine permaneció imperturbable ante las noticias.

—Mirad, quizá si hablara con él... —empezó Tess.

—¡No! —gritaron los dos a la vez.

En ese momento salió Kent de su despacho, seguido de Welch.

—Ya nos íbamos —le dijo Nick a Kent—. Saldremos en cuanto...

—No, no seamos precipitados —dijo Kent.

—¿Precipitados? —exclamó Tess, irritada.

Pero Nick le tapó la boca con la mano antes de que siguiera hablando.

—Buena idea —comentó Welch—. Por eso es por lo que te quiero de abogado. Analizas la situación y te mueves con rapidez —se volvió hacia Kent—. Lo digo en serio. La única forma para que su firma lleve mi libro es que Jamieson y su hijo sigan al cargo. No lo quiero a usted en mi nuevo contrato. ¿Entendido?

Nick intercambió una mirada con Park.

—Bueno, por mi parte está bien, señor, pero nos han despedido. Lo siento.

—Espera un minuto —empezó Kent.

Welch sonrió a Nick.

—¿Pensando en montar tu propio bufete?

—Por supuesto —dijo Nick mientras Park asentía.

—No hay necesidad de eso —dijo Kent—. Quizá hablara demasiado por el vino anoche, pero soy lo suficientemente mayor como para reconocer mis errores. No estáis despedidos. Ninguno de los dos.

—Y me voy a casar con Gina —dijo su hijo—. O te acostumbras o me despides de nuevo.

Kent sonrió de forma aséptica a Gina.

—Bienvenida a la familia, querida —dijo sin ningún entusiasmo.

—Gracias —dijo Gina mientras Park la tomaba de la mano.

—Y ahora, Nicholas —dijo Kent mientras se volvía hacia Nick.

—No.

—¿No? —repitió Tess.

—¿Qué quieres? —le preguntó Kent con voz enojada.

—Ser socio —dijo Nick—. Me lo merezco. Concédamelo.

—Es una firma familiar, hijo...

—Entonces, adópteme, porque si no, me voy.

—Y yo me iré con él —lo secundó Park—. Dios lo sabe. Nunca lo hubiera conseguido sin él, de todas formas.

Welch miró a Tess.

—¿Te divierte esto?

Tess se encogió de hombros.

—Moderadamente. Sigo sin estar muy contenta con ese maldito libro.

—Es un buen libro —dijo Welch.

—Es un libro deshonesto —insistió Tess.

—Señorita, ésa no es forma de hablar a los mayores —dijo Kent.

—Ésa tampoco es forma de hablarle a mi mujer —intervino Nick.

—Cierre el pico, Patterson —dijo Welch a la vez.

Kent miró enfurecido a Tess, pero intentó suavizar el odio de su voz.

—Si vas a casarte con un miembro de esta firma, querida, vas a tener que madurar un poco.

—No, no va a tener que hacer nada. Será como es. Y técnicamente no va a casarse con un miembro de esta firma, va a casarse conmigo y yo sigo despedido.

—No, no lo estás —la cara de Kent se arrugó de disgusto por un momento—. Tendré los papeles para tu entrada en la sociedad firmados esta misma tarde.

—Por mí está bien —dijo Nick antes de volverse hacia Tess—. Deja de acosar a mi cliente más importante.

—Mantente al margen, Jamieson —dijo Welch—. No te he contratado para que me defiendas de ella.

—Ya cambiará de idea —dijo Nick—. Es más tozuda que una mula.

—Voy a casarme —anunció Gina de repente con asombro.

—Yo no —dijo Tess.

—Sí. Tú también —insistió Nick—. La única persona más terca que tú soy yo. Ahora que voy a ser socio, podré prestar toda mi atención al asunto del matrimonio.

—No te molestes —dijo Tess.

Welch los miró a los dos y soltó una carcajada.

Tess volvió su atención hacia él.

—Quiero hablar contigo —lo apartó a un lado, fuera de los oídos de los demás.

—Si vas a volver a gritarme por ese libro, olvídalo —dijo Welch—. Me gusta tal y como está.

Tess apoyó las manos en las caderas y lo miró con el ceño fruncido.

—Ese libro es una porquería, Lanny.

Welch cerró los ojos de nuevo y después de un momento los abrió y sonrió.

—Veintiocho años y parece que fue ayer. Maldita sea, te he echado mucho de menos.

—¿¡Qué!? —la sorpresa le hizo cambiar el gesto—. No me estás prestando atención. Te acabo de insultar.

—Hace veintiocho años estaba yo atascado en aquella comuna intentando averiguar por qué todo me sonaba de repente tan estúpido —le dijo Welch—. Allí estaba Daniel, predicando como un profeta del Antiguo Testamento, tan seguro de saber de lo que estaba diciendo... Y Elise —esbozó una sonrisa—. Tu madre era algo diferente, Tessie. Todo feminismo y amor libre. ¡Qué diablo de mujer!

Tess parpadeó y Welch volvió a la Tierra.

—Pero ya no podía creerlo ni un minuto más —siguió—. Toda aquella paz y amor. Sonaba bonito, pero yo sabía que no estaba funcionando, que nunca funcionaría. Todo empezó a sonarme a basura, pero todo el mundo de allí lo creía y, maldita sea, yo sólo tenía veintiséis años. ¿Qué sabía yo?

—Tú lo sabías todo —dijo Tess—. Yo te creía Dios.

—Y entonces un día —prosiguió Welch—, estaba sentado a solas intentando averiguar por qué me encontraba tan molesto cuando apareciste tú con el pelo tieso y un ojo morado. Dijiste: «Eso de poner la mejilla es una porquería, Lanny». Igual que acabas de hacer ahora, y yo supe que tenías razón. Tú eras la única de toda la maldita comuna que tenía sentido.

—Y entonces fue cuando me enseñaste a escoger mis guerras —dijo Tess recordando. De repente se le formó un nudo en la garganta—. Y después me dejaste.

Se sintió horrorizada cuando se le quebró la voz de la emoción.

Welch pareció sorprendido de la emoción de sus palabras.

—Tenía que hacerlo —dijo—. Y tú me señalaste mi camino.

—¿Yo? —Tess tragó el nudo de la garganta—. No, no, tú sólo te aburriste y te fuiste.

—No —dijo Welch—. Fui inteligente y me marché. De lo único de lo que me arrepentí al irme fue de no llevarte conmigo.

—¡Oh, Dios! —Tess cerró los ojos—. Me gustaría que lo hubieras hecho.

—Sí, tu madre no hubiera puesto el grito en el cielo si te hubiera raptado, seguro.

—Ni siquiera se hubiera enterado —dijo Tess—. No puedo creer que te fueras por algo que yo dijera.

—Tú siempre has sido un puntal para mí, Tessie —confesó Welch—. Yo siempre sabía cuándo algo era verdad sólo por tu reacción.

—Pero si sólo tenía ocho años...

—Sí, y aun así eras más inteligente que todo el mundo a tu alrededor. Por eso fui tras Jamieson. Quería que te rieras de ese libro conmigo —la miró con decepción—. Pensé que a estas alturas ya habrías reaccionado, pero me equivoqué. No debería haberte dejado nunca con tus padres. Te estropearon del todo.

—No, no lo hicieron —Tess lo miró con furia y después se contuvo—. De acuerdo, vamos a intentarlo otra vez. Tu libro no es una porquería. Es sólo demasiado simplista.

—No pienso corregir ese libro —dijo Welch—. Estoy cansado de escribir. Voy a meterme en política.

—¡Oh, qué sorpresa! —Tess apoyó las manos en las caderas y le frunció el ceño. Él le devolvió una sonrisa—. Olvídate de esas argucias. Ya no tengo ocho años, así que deja de ser paternal. Te propongo un trato.

—No hay ningún trato —dijo Welch.

—Tú corriges el libro, lo equilibras...

—Es una sátira, maldita sea. No se supone que tenga que ser equilibrado.

—... y haré campaña contigo.

—¿Qué?

Tess sonrió ante la expresión de asombro de Welch.

—Bueno, alguien tendrá que cuidarte y es evidente que Henderson no puede estar contigo todo el tiempo. Anoche comiste filete. Me necesitas, Lanny. Arregla ese libro y te ayudaré a convertirte en senador de Kentuky.

Welch parecía aturdido.

—Soy tu puntal, Lanny. Lo has dicho tú mismo. Y te aseguro que ese libro es muy tendencioso. Sátira o no, es malévolo, Lanny. Tienes que arreglarlo.

—No —dijo Welch.

Pero su voz sonó dudosa.

—Vamos, Lanny. Piensa en lo que nos divertiremos en la política. Y he aprendido mucho a disimular con Nick. Puedo ser un buen apoyo. Me necesitas. Y tendré mucho tiempo porque ya no voy a dar clases en la Decker. Necesitaré las tardes para trabajar en la fundación, pero los fines de semana son tuyos.

—Puede que Jamieson tenga algo que decir acerca de eso. ¡Y sabes muy bien que tienes el trabajo en la Decker!

—Creo que preferiría meterme en política.

—No —insistió Welch—. Insisto en que aceptes el trabajo en la Decker.

—¿Y qué hay del libro?

Welch cerró los ojos, por un momento derrotado.

—Ya hablaremos de ello —dijo finalmente.

Tess se inclinó hacia delante y lo besó en la mejilla.

—Te quiero, Lanny —dijo—. Y me alegro de verdad de que volvieras a encontrarme. Y, de ahora en adelante, voy a cuidar de ti.

—¡Oh, Dios, no! —exclamó de nuevo Welch.







—Christine, reserva una iglesia —dijo Nick sin apartar los ojos de Tess mientras acosaba a Welch—. Me caso dentro de dos semanas.

—Te va a llevar más que eso convencerla —Christine tomó su bloc de notas—. Pon unas seis semanas.

—Quiero tirar la casa por la ventana —Nick se cruzó de brazos sin hacer caso de Christine y observó a Tess discutir con Welch—. Podría hacer una gran ceremonia e invitar a toda la sociedad. Quizá le vendría bien a la firma.

—Tess querrá una boda íntima —Christine tomaba notas a la vez que hablaba—. En el jardín de tu casa, no en una iglesia.

—Camareros de uniforme —dijo Nick—. Fuentes de champán. Fuegos artificiales.

—A Tess le gusta la comida china. Arroz, vino y galletas de la fortuna.

—Y una orquesta.

—No pegará en tu casa. Quizá un trío de clásica —Christine miró a Tess—. No, Tess preferiría uno de jazz.

Nick contempló el trasero de Tess, de repente muy redondo cuando se inclinó hacia delante para besar a Welch en la mejilla.

—Encarga también un vestido de novia. Uno apretado.

—Tess querrá elegirlo ella —Christine pensó por un momento y tomó otra nota—. Hay una venta de vestidos antiguos en la calle Doce.

Nick volvió de repente la atención a su secretaria.

—¿Lo has anotado todo?

—Sí —dijo Christine con serenidad—. Puedes confiar en mí.

Nick le dirigió una mirada de sospecha y volvió la vista hacia Tess.

—Va a ser una boda grandiosa —dijo.


Epílogo



Seis semanas más tarde, cuando la orquesta se fue finalmente de la piscina, Tess se paseó por su casa, con el vestido blanco de crepé que había encontrado en una venta de ropa antigua en la calle Doce. Se movió por las habitaciones, encantada de los colores que Nick y ella habían introducido en las pasadas semanas, y se sintió un poco melancólica. Ahora estaba casada. Era respetable. Responsable.

Se sentó en las escaleras y bajo la vista hacia la brillante piscina. Ángela trepó a su regazo, la abrazó y suspiró.

—¿Perdone? —dijo Nick a sus espaldas.

Ella se volvió y le vio fruncir el ceño entre los barrotes de la escalera. Estaba tan guapo como siempre, impecable con su esmoquin y sin un solo pelo fuera de sitio.

—Acabas de casarte —le dijo con burlona severidad—. Se supone que deberías estar en éxtasis. Si andas corta de éxtasis, tengo una habitación que deberías ver.

—Ya lo sé —dijo Tess—. Yo misma la pinté de amarillo.

—No me importa el amarillo —dijo Nick—. ¿Pero tenías que pintar el techo de azul pálido y pegarle esas estrellas refulgentes? Cuando apagué las luces anoche, casi me dio un infarto.

—Bueno, imaginé que pasaría mucho tiempo mirando allí —dijo Tess—. Boca arriba y con la luz apagada.

—Sé que hay un mensaje que no capto —dijo Nick.

—Ahora que soy la señora Jekyll, tengo que comportarme. Gina me leyó la cartilla, y tiene razón. No más sexo arriesgado.

Nick empezó a reírse y se detuvo cuando vio que ella iba en serio.

—¿Así que planeas hacerlo el resto de tu vida en la posición del misionero? —volvió a esbozar una sonrisa.

—¡Eh! Me estoy adaptando. Confía un poco en mí.

—Preferiría darte un regalo de boda —Nick la tomó de la mano y la levantó, tirando a Ángela al hacerlo—. Está en el comedor.

—El comedor está vacío. Vendimos la mesa, ¿no te acuerdas? Y como te negaste a comprar la roja que te...

Lo siguió y entonces se detuvo, sorprendida.

En el comedor había el mayor piano que había visto en su vida. Y era rojo brillante.

Nick se apoyó en él.

—Lo encontré en una tienda de segunda mano, lo creas o no.

Tess se acercó a él con una sonrisa radiante.

—No puedo creerlo.

—Bien, era negro cuando lo encontré, pero lo mandé lacar en rojo. ¿Te gusta?

Tess acarició la superficie lacada.

—Me encanta. ¿Sabes si toca algún vals?

—No a menos que aprietes las teclas adecuadas. Éste es un piano normal.

—Yo no sé tocar el piano.

—Yo tampoco.

Tess se detuvo y lo miró.

—Entonces, ¿qué vamos a hacer con un comedor invadido por un piano si ninguno de nosotros sabe tocarlo?

—Estaba esperando que me preguntaras eso —Nick se aflojó la corbata—. Vamos a romper una lanza por la humanidad.

Tess estaba todavía riendo a carcajadas cuando Nick la alzó sobre la tapa y subió encima de ella rodando hasta que la tuvo bajo su cuerpo.

—Te quiero —dijo mientas la atraía más cerca—. Pero si alguna vez te conviertes en la señora Jekyll, te lameré entera encima de este piano.

—Sabía que te convertirías en un tirano en cuanto me casara contigo —Tess empezó a desabrocharle los botones de la camisa con impaciencia—. Si sigues actuando así, ¿cuánto crees que va a durar este matrimonio?

Nick se incorporó y clavó los ojos en ella. Ya no estaba riéndose.

—Yo creo que este matrimonio va a durar para siempre —dijo—. ¿Te parece a ti bien?

Tess contuvo el aliento, de repente emocionada por el hecho de estar casada y por el inmenso amor de Nick.

—No —dijo mientras lo abrazaba fuertemente—. Para siempre no es suficiente. Yo te voy a amar mucho más tiempo que eso.

Entonces los dos se olvidaron por completo del mundo.
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Extraños amantes
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